
Evangelio de Santo Tomás 
 

Estos son los dichos secretos que ha proclamado Ieoshúa el viviente, y que anotó 
Dídimo Judas Tomás:  

1. Y Tomás ha dicho: Quien encuentra la interpretación de estos dichos, no 
saboreará la muerte.  

2. Ieoshúa ha dicho: Que quien busca no deje de buscar hasta que encuentre, y 
cuando encuentre se turbará, y cuando haya sido turbado se maravillará y reinará 
sobre la totalidad y hallará el reposo.  

3. Ieoshúa ha dicho: Si aquellos que os guían os dijeran, "¡Ved, el Reino está en el 
Cielo!", entonces las aves del Cielo os precederían. Si os dijeran, "¡Está en el mar!", 
entonces los peces del mar os precederían. Más bien, el Reino de Dios está adentro 
de vosotros y está fuera de vosotros. Quienes llegan a conocerse a sí mismos lo 
hallarán y cuando lleguéis a conoceros a vosotros mismos, sabréis que sois los Hijos 
del Padre viviente. Pero si no os conocéis a vosotros mismos, sois empobrecidos y 
sois la pobreza.  

4. Ieoshúa ha dicho: La persona mayor en días no vacilará en preguntar a un infante 
de siete días con respecto al lugar de la vida y vivirá. Pues muchos que son primeros 
serán los últimos y los últimos primeros. Y se convertirán en una sola unidad.  

5. Ieoshúa ha dicho: Conoce lo que está enfrente de tu rostro y lo que se esconde de 
ti se te revelará. Pues no hay nada escondido que no será revelado, y nada 
enterrado que no será levantado.  

6. Sus discípulos le preguntan, le dicen: ¿Cómo quieres que ayunemos, y cómo 
oraremos? ¿Y cómo daremos limosna, y cuál dieta mantendremos?  

Ieoshúa ha dicho: No mintáis, y no practiquéis lo que odiáis porque todo se revela 
delante del rostro del Cielo. Pues no hay nada escondido que no será revelado, y no 
hay nada oculto que quedará sin ser descubierto. 

7. Ieoshúa ha dicho: Bendito sea el león que el humano come y el león se convertirá 
en humano. Y maldito sea el humano a quien el león come y el humano se convertirá 
en león.  

8. Y él ha dicho: El Reino se asemeja a un pescador sabio que echó su red al mar. 
La sacó del mar llena de peces. Entre ellos descubrió un pez grande y bueno. Aquel 
pescador sabio volvió a arrojar todos los peces al mar, escogió sin vacilar el pez 
grande. Quien tiene oídos para oír, ¡que oiga!  



9. Ieoshúa ha dicho: He aquí que el sembrador salió y tomó un puñado de semillas, 
esparció. Algunas en verdad cayeron en el camino y vinieron los pájaros, las 
recogieron. Otras cayeron sobre la roca-madre y no arraigaron abajo en el suelo y no 
retoñaron espigas hacia el Cielo. Y otras cayeron entre las espinas, las cuales 
ahogaron las semillas y el gusano se las comió. Y otras cayeron en la tierra buena y 
produjeron cosecha buena hacia el Cielo, rindió sesenta por medida y ciento veinte 
por medida.  

10. Ieoshúa ha dicho: He arrojado fuego sobre el mundo y he aquí que lo estoy 
vigilando hasta que arda en llamas.  

11. Ieoshúa ha dicho: Este Cielo pasará y pasará el que está más arriba. Y los 
muertos no están vivos y los vivos no morirán. En los días cuando comíais los 
muertos, los transformasteis a la vida. Cuando entréis en la luz, ¿que haréis? En el 
día cuando estabais juntos, os separasteis, mas cuando os hayáis separado, ¿que 
haréis?  

12. Los discípulos dicen a Ieoshúa: Sabemos que te separarás de nosotros. ¿Quién 
será Rabí sobre nosotros?  

Ieoshúa les ha dicho: En el lugar donde habéis venido, iréis a Jacob el Justo, para el 
bien de quien llegan a ser el Cielo y la tierra.  

13. Ieoshúa ha dicho a sus discípulos: Comparadme con alguien y decidme a quién 
me asemejo.  

Simón Pedro le dice: Te asemejas a un ángel justo.  

Mateo le dice: Te asemejas a un filósofo del corazón.  

Tomás le dice: Maestro, mi boca es totalmente incapaz de decir a quien te asemejas.  

Ieoshúa dice: No soy tu maestro, ya que has bebido, te has embriagado del 
manantial burbujeante que he repartido al medirlo. Y le lleva consigo, se retira, le 
dice tres palabras: áhyh ashr áhyh (Soy Quien Soy).  

Ya, cuando viene Tomás a sus camaradas, le preguntan: ¿Qué te dijo Ieoshúa?  

Tomás les dice: Si os dijera siquiera una de las palabras que me dijo, cogeríais 
piedras para lapidarme y fuego saldría de las piedras para quemaros.  

14. Ieoshúa les ha dicho: Si ayunáis, causaréis transgresión a vosotros mismos. Y si 
oráis, seréis condenados. Y si dais limosna, haréis daño a vuestros espíritus. Y 
cuando entréis en cualquier país para vagar por las regiones, si os reciben comed lo 
que os ponen frente a vosotros y curad a los enfermos entre ellos. Pues lo que entra 



en vuestra boca no os profanará, sino lo que sale de vuestra boca eso es lo que os 
profanará.  

15. Ieoshúa ha dicho: Cuando veáis a quien no nació de mujer, tendeos sobre 
vuestros rostros y adoradle, él es vuestro Padre.  

16. Ieoshúa ha dicho: Quizás la gente piense que he venido para lanzar paz sobre la 
tierra, y no saben que he venido para lanzar conflictos sobre la tierra, a fuego, 
espada y guerra. Pues habrá cinco en una casa, estarán tres contra dos y dos contra 
tres, el padre contra el hijo y el hijo contra el padre. Y estarán de pie como solitarios.  

17. Ieoshúa ha dicho: Yo os daré lo que ningún ojo ha visto y ningún oído ha 
escuchado y ninguna mano ha tocado y que no ha surgido en la mente humana.  

18. Los discípulos dicen a Ieoshúa: Dinos como será nuestro fin.  

Ieoshúa ha dicho: ¿Así habéis descubierto el origen, que ahora preguntáis referente 
al fin? Pues en el lugar donde está el origen, allí estará el fin. Bendito sea quien 
estará de pie en el origen y conocerá el fin y no saboreará la muerte.  

19. Ieoshúa ha dicho: Bendito sea quien existía antes de que entrara en el ser. Si os 
hacéis mis discípulos y atendéis mis dichos, estas piedras os servirán. Pues tenéis 
cinco árboles en el paraíso, los cuales no se mueven en el verano ni caen sus hojas 
en el invierno quien los conoce no saboreará la muerte.  

20. Los discípulos dicen a Ieoshúa: Dinos a qué se asemeja El Reino de los Cielos. 

El les ha dicho: Se asemeja a una semilla de mostaza, la más pequeña de todas las 
semillas, no obstante, cuando cae en la tierra fértil, produce una planta grande y se 
hace albergue para los pájaros del Cielo.  

21. Mariam ha dicho a Ieoshúa: ¿A quiénes se asemejan tus discípulos? 

El ha dicho: Se asemejan a niños que residen en un campo que no es suyo. Cuando 
vengan los dueños del campo, dirán: ¡Devolvednos nuestro campo! Se quitan su 
ropa frente a ellos para cedérselo y para devolverles su campo. Por eso yo digo, si el 
dueño de la casa se entera de que viene el ladrón, estará sobre aviso antes de que 
llegue y no le permitirá penetrar en la casa de su dominio para quitarle sus 
pertenencias. En cuanto a vosotros, cuidaos del sistema, ceñid vuestros lomos con 
gran fortaleza para que no encuentren los bandidos una manera de alcanzaros, pues 
hallarán la ventaja que anticipasteis. ¡Que haya entre vosotros una persona con 
comprensión! ...cuando maduró la cosecha, vino rápido con su hoz en la mano, la 
recogió. Quien tiene oídos para oír, ¡que oiga!  

22. Ieoshúa ve a infantes que están mamando. Dice a sus discípulos: Estos infantes 
que maman se asemejan a los que entran en el Reino.  



Le dicen: ¿Así al convertirnos en infantes entraremos en el Reino?  

Ieoshúa les ha dicho: Cuando hagáis de los dos uno, y hagáis el interior como el 
exterior y el exterior como el interior y lo de arriba como lo de abajo, y cuando 
establezcáis el varón con la hembra como una sola unidad de tal modo que el 
hombre no sea masculino ni la mujer femenina, cuando establezcáis un ojo en el 
lugar de un ojo y una mano en el lugar de una mano y un pie en el lugar de un pie y 
una imagen en el lugar de una imagen, entonces entraréis en el Reino.  

23. Ieoshúa ha dicho: Yo os escogeré, uno entre mil y dos entre diez mil y estarán de 
pie como una sola unidad.  

24. Sus discípulos dicen: Explícanos tu lugar, porque es necesario que lo 
busquemos.  

El les ha dicho: Quien tiene oídos, ¡que oiga! Dentro de una persona de luz hay luz, y 
él ilumina el mundo entero. Cuando no brilla, hay oscuridad.  

25. Ieoshúa ha dicho: Ama a tu hermano como a tu alma, protégele como a la pupila 
de tu ojo.  

26. Ieoshúa ha dicho: Ves la mota que está en el ojo de tu hermano, mas no ves la 
viga que está en tu propio ojo. Cuando saques la viga de tu propio ojo, entonces 
verás claramente para quitar la mota del ojo de tu hermano.  

27. Ieoshúa ha dicho: A menos que ayunéis del sistema, no encontraréis el Reino de 
Dios. A menos que guardéis la semana entera como sábado, no veréis al Padre.  

28. Ieoshúa ha dicho: Me puse de pie en medio del mundo y encarnado me aparecía 
a ellos. Los encontré a todos ebrios, no encontré a ninguno sediento. Y mi alma se 
apenaba por los hijos de los hombres, porque están ciegos en sus corazones y no 
ven que vacíos han entrado en el mundo y vacíos están destinados a salir del mundo 
de nuevo. Mas ahora están ebrios, cuando hayan sacudido su vino, entonces 
repensarán.  

29. Ieoshúa ha dicho: Si la carne ha llegado a ser por causa espiritual, es una 
maravilla, mas si espíritu por causa corporal, sería una maravilla maravillosa. No 
obstante me maravillo en esto que esta gran riqueza ha morado en esta pobreza.  

30. Ieoshúa ha dicho: Donde hay tres dioses, carecen de Dios. Donde hay solo uno, 
digo que yo estoy con él. Levantad la piedra y allí me encontraréis, partid la madera y 
allí estoy.  

31. Ieoshúa ha dicho: Ningún oráculo se acepta en su propia aldea, ningún médico 
cura a aquellos que le conocen.  



32. Ieoshúa ha dicho: Una ciudad que se construye encima de una montaña alta y 
fortificada, no puede caer ni quedar escondida.  

33. Ieoshúa ha dicho: Lo que escucharás en tu oído, proclámalo desde tus techos a 
otros oídos. Pues nadie enciende una lámpara para ponerla debajo de un cesto ni la 
pone en un lugar escondido, sino que se coloca sobre el candelero para que todos 
los que entran y salen vean su resplandor.  

34. Ieoshúa ha dicho: Si un ciego guía a un ciego, caen juntos en un hoyo.  

35. Ieoshúa ha dicho: Nadie puede entrar en la casa del poderoso para conquistarla 
con fuerza, a menos que le ate sus manos, entonces saqueará su casa.  

36. Ieoshúa ha dicho: No estéis ansiosos en la mañana sobre la noche ni en la noche 
sobre la mañana, ni por vuestro alimento que comeréis ni por vuestra ropa que 
llevaréis. Sois bien superiores a las flores de viento, que ni peinan lana ni hilan. Al 
tener una vestidura, ¿que os falta? ¿O quién puede aumentar vuestra estatura? El 
mismo os dará vuestra vestidura.  

37. Sus discípulos dicen: ¿Cuándo te nos revelarás y cuándo te percibiremos? 

Ieoshúa dice: Cuando os quitéis vuestros vestidos sin avergonzaos y toméis vuestra 
ropa y la pongáis bajo vuestros pies para pisar sobre ella, como hacen los niños, 
entonces miraréis al Hijo del Viviente y no temeréis.  

38. Ieoshúa ha dicho: Muchas veces habéis anhelado oír estos dichos que os 
proclamo, y no tenéis otro de quien oírlos. Habrá días en que me buscaréis, pero no 
me encontraréis.  

39. Ieoshúa ha dicho: Los clérigos y los teólogos han recibido las llaves del 
conocimiento, pero las han escondido. No entraron ellos, ni permitían entrar a los 
que sí deseaban. En cuanto a vosotros, haceos astutos como serpientes y puros 
como palomas.  

40. Ieoshúa ha dicho: Ha sido plantada una enredadera sin el Padre, y puesto que no 
es vigorosa será desarraigada y destruida.  

41. Ieoshúa ha dicho: Quien tiene en su mano, a él se dará más. Y quien no tiene, se 
le quitará aún lo poco que tiene.  

42. Ieoshúa ha dicho: Haceos transeúntes.  

43. Sus discípulos le dicen: ¿quién eres?, por cuanto nos dices estas cosas.  



Ieoshúa les dice: De lo que os digo no conocéis quien soy, sino os habéis hecho 
como los judíos, pues aman el árbol mas odian su fruto, y aman el fruto mas odian el 
árbol.  

44. Ieoshúa ha dicho: Quien maldice al Padre, se le perdonará. Y quien maldice al 
Hijo, se le perdonará. Pero quien maldice a la Espíritu Santa, no se le perdonará, ni 
en la tierra ni en el Cielo.  

45. Ieoshúa ha dicho: No se cosechan uvas de los espinos ni se recogen higos de 
las zarzas, pues no dan fruto. Una persona buena saca lo bueno de su tesoro. Una 
persona perversa saca la maldad de su tesoro malo que está en su corazón y habla 
opresivamente, pues de la abundancia del corazón saca la maldad.  

46. Ieoshúa ha dicho: Desde Adán hasta Juan Bautista, entre los nacidos de mujeres 
no hay ninguno más exaltado que Juan Bautista, tanto que sus ojos no se romperán. 
No obstante, he dicho que quienquiera entre vosotros que se convierta como niño, 
conocerá el Reino y será más exaltado que Juan.  

47. Ieoshúa ha dicho: Una persona no puede montar dos caballos ni tensar dos 
arcos, y un esclavo no puede servir a dos amos, de otra manera honrará a uno y 
ofenderá al otro. Nadie bebe vino añejo e inmediatamente quiere beber vino nuevo. 
Y no se pone vino nuevo en odres viejos, para que no se revienten. Y no se pone 
vino añejo en odres nuevos, para que no se vuelva ácido. No se cose remiendo viejo 
en ropa nueva, porque vendría un rasgón.  

48. Ieoshúa ha dicho: Si dos hacen la paz entre sí dentro de esta misma casa, dirán 
a la montaña, "¡Muévete!" y se moverá.  

49. Ieoshúa ha dicho: Benditos sean los solitarios y escogidos porque encontraréis el 
Reino. Habéis procedido de él, y a él volveréis.  

50. Ieoshúa ha dicho: Si os dicen "¿De donde venís?", decidles "Hemos venido de la 
luz, el lugar donde la luz se ha originado por sí misma, él se puso de pie y se reveló 
en las imágenes de ellos." Si os dicen "¿Quiénes sois?", decid "Somos los Hijos de 
El y somos los escogidos del Padre viviente." Si os preguntan "¿Cuál es el signo en 
vosotros de vuestro Padre?", decidles "Es movimiento con reposo."  

51. Sus discípulos le dicen: ¿Cuándo sucederá el reposo de los muertos, y cuándo 
vendrá el mundo nuevo?  

El les dice: Lo que buscáis ya ha llegado, pero no lo conocéis.  

52. Sus discípulos le dicen: Veinticuatro profetas proclamaron en Israel, y todos 
hablaban dentro de ti. El les dice: Habéis ignorado al viviente que está enfrente de 
vuestro rostro y habéis hablado de los muertos.  



53. Sus discípulos le dicen: ¿Es provechosa la circuncisión, o no? 

El les ha dicho: Si fuera provechosa, su padre los engendraría circuncidados de su 
madre. Sino que la verdadera circuncisión espiritual se ha hecho totalmente 
provechosa.  

54. Ieoshúa ha dicho: Benditos sean los pobres, pues vuestro es el Reino de los 
Cielos.  

55. Ieoshúa ha dicho: Quien no odia a su padre y a su madre, no podrá hacerse mi 
discípulo. Y quien no odia a sus hermanos y a sus hermanas y no levanta su cruz a 
mi manera, no se hará digno de mí.  

56. Ieoshúa ha dicho: Quien ha conocido el sistema, ha encontrado un cadáver y 
quien ha encontrado un cadáver, de él no es digno el sistema.  

57. Ieoshúa ha dicho: El Reino del Padre se asemeja a una persona que tiene 
semilla buena. Su enemigo vino de noche, sembró una maleza entre la semilla 
buena. El hombre no les permitió arrancar la maleza, sino les dice: Para que no 
salgáis diciendo, "Vamos a arrancar la maleza", y arranquéis el trigo con ella. Pues 
en el día de la cosecha aparecerá la maleza, la arrancan y la queman.  

58. Ieoshúa ha dicho: Bendita sea la persona que ha sufrido porque ha encontrado la 
vida.  

59. Ieoshúa ha dicho: Mirad al viviente mientras viváis, para que no muráis y tratéis 
de mirarlo sin poder ver.  

60. Ven a un samaritano llevando un cordero, entrando en Judea.  

Ieoshúa les dice: ¿Por qué lleva consigo el cordero?  

Le dicen: Para matarlo y comerlo.  

El les dice: Mientras está vivo no lo comerá, sino solamente después que lo mate y 
se haya convertido en cadáver.  

Dicen: De otra manera no podrá hacerlo.  

El les dice: Vosotros mismos, buscad un lugar para vosotros en el reposo, para que 
no os convirtáis en cadáveres y seáis comidos.  

61a. Ieoshúa ha dicho: Dos descansarán en una cama, el uno morirá, el otro vivirá.  

61b. Salomé dice: ¿Quién eres tú, hombre? Como mandado por alguien, te tendiste 
en mi cama y comiste de mi mesa.  



Ieoshúa le ha dicho: Soy quien viene de la igualdad. A mí se me han dado de las 
cosas de mi Padre.  

Salomé dice: Soy tu discípula.  

Ieoshúa le dice: Por eso yo digo que cuando alguien iguale se llenará de luz, pero 
cuando divida se llenará de oscuridad.  

62. Ieoshúa ha dicho: Yo comunico mis misterios a quienes son dignos de mis 
misterios.  

No dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace tu derecha.  

63. Ieoshúa ha dicho: Había una persona rica que tenía mucho dinero, y dijo: Voy a 
utilizar mi dinero para sembrar y cosechar y resembrar, para llenar mis graneros con 
fruto para que nada me falte. Así pensaba en su corazón y aquella misma noche 
murió. Quien tiene oídos, ¡que oiga!  

64a. Ieoshúa ha dicho: Una persona tenía huéspedes. Y cuando había preparado el 
banquete, envió a su esclavo para convidar a los huéspedes.  

Fue al primero, le dice: Te convida mi amo.  

Respondió: Tengo unos negocios con unos mercaderes, vienen a mí por la tarde, iré 
para colocar mis órdenes con ellos, ruego ser excusado del banquete.  

Fue a otro, le dice: Mi amo te ha convidado.  

Le respondió: He comprado una casa y me exigen por un día, no tendré tiempo libre.  

Vino a otro, le dice: Mi amo te convida.  

Le respondió: Mi compañero va a casarse y tengo que preparar un festín, no podré 
venir, ruego ser excusado del banquete.  

Fue a otro, le dice: Mi amo te convida.  

Le respondió: He comprado una villa, voy a cobrar el alquiler, no podré venir, ruego 
ser excusado.  

Vino el esclavo, dijo a su amo: Los que usted ha convidado al banquete se han 
excusado a sí mismos.  

Dijo el amo a su esclavo: Sal a los caminos, trae a quienesquiera que encuentres, 
para que cenen.  



64b. Y él ha dicho: Comerciantes y mercaderes no entrarán en los lugares de mi 
Padre.  

65. El ha dicho: Una persona bondadosa tenía una viña. La arrendó a inquilinos para 
que la cultivaran y recibiría su fruto. Mandó a su esclavo para que los inquilinos le 
dieran el fruto de la viña. Agarraron a su esclavo, lo golpearon, un poco más y lo 
habrían matado. El esclavo fue, se lo dijo a su amo. Contestó su amo, "Quizás no le 
reconocían." Mandó a otro esclavo, los inquilinos lo golpearon también. Entonces el 
amo mandó a su hijo. Dijo, "Tal vez respetarán a mi hijo." Ya que aquellos inquilinos 
sabían que era el heredero de la viña, lo agarraron, lo mataron. Quien tiene oídos, 
¡que oiga!  

66. Ieoshúa ha dicho: Mostradme la piedra que han rechazado los constructores es 
la piedra angular.  

67. Ieoshúa ha dicho: Quien conoce todo pero carece de conocerse a sí mismo, 
carece de todo.  

68. Ieoshúa ha dicho: Benditos seais cuando sois odiados y perseguidos y no 
encontráis sitio allá donde habéis sido perseguidos.  

69a. Ieoshúa ha dicho: Benditos sean los que han sido perseguidos en su corazón, 
estos son los que han conocido al Padre en verdad.  

69b. Ieoshúa ha dicho: Benditos sean los hambrientos, pues el estómago de quien 
desea se llenará.  

70. Ieoshúa ha dicho: Cuando saquéis lo que hay dentro de vosotros, esto que tenéis 
os salvará. Si no tenéis eso dentro de vosotros, esto que no tenéis dentro de 
vosotros os matará.  

71. Ieoshúa ha dicho: Yo destruiré esta casa y nadie será capaz de reconstruirla.  

72. Alguien le dice: Diles a mis hermanos que repartan conmigo las posesiones de 
mi padre.  

El le dice: Oh hombre, ¿quién me hizo repartidor?  

Se volvió a sus discípulos, les dice: No soy repartidor, ¿soy?  

73. Ieoshúa ha dicho: La cosecha en verdad es abundante, pero los obreros son 
pocos.  

Pues implorad al Amo que mande obreros a la cosecha.  



74. El ha dicho: Amo, ¡hay muchos alrededor del embalse, pero ninguno dentro del 
embalse!  

75. Ieoshúa ha dicho: Hay muchos que están de pie a la puerta, pero los solitarios 
son los que entrarán en la alcoba nupcial.  

76. Ieoshúa ha dicho: El Reino del Padre se asemeja a un mercader poseedor de 
una fortuna, quien encontró una perla. Aquel mercader era listo, vendió la fortuna, 
compró para sí mismo la perla única. Vosotros mismos, buscad el tesoro de su 
rostro, que no perece, que perdura, el lugar donde ni la polilla se acerca para devorar 
ni el gusano destruye.  

77. Ieoshúa ha dicho: Soy la luz quien está sobre todos, Soy el todo. Todo salió de 
mí, y todo vuelve a mí. Partid la madera, allí estoy. Levantad la piedra y allí me 
encontraréis.  

78. Ieoshúa ha dicho: ¿Qué salisteis a ver en lo silvestre, una caña sacudida por el 
viento y a una persona vestida con ropa felpada? He aquí, vuestros gobernantes y 
vuestros dignatarios son los que se visten en ropa felpada, y ellos no podrán conocer 
la verdad.  

79. Una mujer de la multitud le dice: ¡Bendita sea la matriz que te parió, y benditos 
los senos que te amamantaron!  

El le dice: Benditos sean quienes han oído la significación del Padre y la han 
cumplido en verdad. Pues habrá días cuando diréis: ¡Bendita sea la matriz que no ha 
engendrado, y benditos los senos que no han amamantado!  

80. Ieoshúa ha dicho: Quien ha conocido el sistema, ha encontrado el cuerpo y quien 
ha encontrado el cuerpo, de él no es digno el sistema.  

81. Ieoshúa ha dicho: Quien se enriquece, que reine. Y quien tiene poder, que 
renuncie.  

82. Ieoshúa ha dicho: Quien está cerca de mí está cerca del fuego, y quien está lejos 
de mí está lejos del Reino.  

83. Ieoshúa ha dicho: Las imágenes se manifiestan a la humanidad y la luz que está 
dentro de ellas se esconde. El se revelará a sí mismo en la imagen de la luz del 
Padre, pues su imagen se esconde por su luz.  

84. Ieoshúa ha dicho: Cuando véis vuestro reflejo, os alegráis. Pues cuando 
percibáis vuestras imágenes que entran en la existencia frente a vosotros, las cuales 
ni mueren ni disfrazan ¿hasta qué punto dependerán de vosotros?  



85. Ieoshúa ha dicho: Adán entró en la existencia por un gran poder y por medio de 
una gran riqueza, pero sin embargo no se hizo digno de vosotros. Pues si hubiera 
sido digno, no habría saboreado la muerte.  

86. Ieoshúa ha dicho: Las zorras tienen sus guaridas y los pájaros tienen sus nidos, 
pero el hijo de la humanidad no tiene ningún lugar para poner su cabeza y 
descansar.  

87. Ieoshúa ha dicho: Maldito sea el cuerpo que depende de otro cuerpo, y maldita 
sea el alma que depende de estar juntos aquellos.  

88. Ieoshúa ha dicho: Los ángeles y los oráculos vendrán a vosotros y os regalarán 
lo vuestro. Y vosotros mismos, dadles lo que tenéis en vuestras manos y decid entre 
vosotros: ¿En qué día vendrán para recibir lo suyo?  

89. Ieoshúa ha dicho: ¿Por qué laváis el exterior del cáliz? ¿No notáis que quien crea 
el interior, también es quien crea el exterior?  

90. Ieoshúa ha dicho: Venid a mí, pues mi yugo es natural y mi dominio es manso y 
encontraréis reposo para vosotros mismos.  

91. Le dicen: Dinos quien eres tú, para que podamos confiar en ti.  

El les dice: Escudriñáis la faz del Cielo y de la tierra mas no habéis conocido a quien 
está frente a vuestro rostro, y no sabéis preguntarle en este momento.  

92. Ieoshúa ha dicho: Buscad y encontraréis. Mas esas cosas que me preguntabais 
en aquellos días, no os las dije entonces. Ahora quiero comunicarlas, pero no 
preguntáis de ellas.  

93. Ieoshúa ha dicho: No deis lo sagrado a los perros, para que no lo echen en el 
montón de estiércol. No arrojéis las perlas a los cerdos, para que no lo hagan...  

94. Ieoshúa ha dicho: Quien busca encontrará, y a quien toca se le abrirá.  

95. Ieoshúa ha dicho: Si tenéis monedas de cobre, no las prestéis a interés, sino 
dadlas a ellos de quienes no recibiréis reembolso.  

96. Ieoshúa ha dicho: El Reino del Padre se asemeja a una mujer que ha tomado un 
poco de levadura y la ha escondido en la masa, produjo panes grandes de ella. 
Quien tiene oídos, ¡que oiga!  

97. Ieoshúa ha dicho: El Reino del Padre se asemeja a una mujer que llevaba una 
jarra llena de grano. Mientras estaba andando por un camino lejano, se rompió la asa 
de la jarra, derramó el grano detrás de ella en el camino. No lo sabía, no había 



notado ningún accidente. Cuando llegó a su casa, puso la jarra en el suelo, la 
descubrió vacía.  

98. Ieoshúa ha dicho: El Reino del Padre se asemeja a una persona que deseaba 
asesinar a un hombre prominente. Desenvainó su espada en su casa, la clavó en la 
pared para averiguar si su mano prevalecería. Luego asesinó al hombre prominente.  

99. Le dicen sus discípulos: Tus hermanos y tu madre están de pie afuera. 

El les dice: Quienes están aquí, que cumplen los deseos de mi Padre, estos son mis 
hermanos y mi Madre. Ellos son los que entrarán en el Reino de mi Padre.  

100. Le muestran a Ieoshúa una moneda de oro y le dicen: Los agentes de César 
nos exigen tributos.  

El les dice: Dad a César lo de César, dad a Dios lo de Dios, y dadme a mí lo mío.  

101. Ieoshúa ha dicho: Quien no odia a su padre y a su madre a mi manera, no 
podrá hacerse discípulo mío. Y quien no ama a su Padre y a su Madre a mi manera, 
no podrá hacerse discípulo mío. Pues mi madre me parió, mas mi Madre verdadera 
me dio la vida.  

102. Ieoshúa ha dicho: ¡Ay de los clérigos! pues se asemejan a un perro dormido en 
el pesebre de los bueyes. Ya que ni come ni deja que coman los bueyes.  

103. Ieoshúa ha dicho: Bendita sea la persona que sabe por cuál parte invaden los 
bandidos, porque se levantará y recogerá sus pertenencias y ceñirá sus lomos antes 
de que entren.  

104. Le dicen: ¡Ven, oremos y ayunemos hoy!  

Ieoshúa ha dicho: ¿Pues cuál es la trasgresión que he cometido yo, y en qué he sido 
vencido? Pero cuando salga el novio de la alcoba nupcial, ¡entonces que ayunen y 
oren!  

105. Ieoshúa ha dicho: Quien reconoce a padre y madre, será llamado hijo de 
ramera.  

106. Ieoshúa ha dicho: Cuando hagáis de los dos uno, os convertiréis en hijos de la 
humanidad y cuando digáis a la montaña, "¡Muévete!", se moverá.  

107. Ieoshúa ha dicho: El Reino se asemeja a un pastor que tiene 100 ovejas. Se 
extravió una de ellas, que era la más grande. El dejó las 99, buscó a la una hasta 
que la encontró. Tras haberse cansado, dijo a esa oveja, "¡Te quiero más que a las 
99!"  



108. Ieoshúa ha dicho: Quien bebe de mi boca, se hará semejante a mí. Yo mismo 
me convertiré en él, y los secretos se le revelarán.  

109. Ieoshúa ha dicho: El Reino se asemeja a una persona que tiene un tesoro 
escondido en su campo sin saberlo. Y después de morir, lo legó a su hijo. El hijo no 
lo sabía, aceptó aquel campo, lo vendió. Y vino quien lo compró, aró, descubrió el 
tesoro.  

Empezó a prestar dinero a interés a quienes quería.  

110. Ieoshúa ha dicho: Quien ha encontrado el sistema y se ha enriquecido, que 
renuncie al sistema.  

111. Ieoshúa ha dicho: El Cielo y la tierra se enrollarán en vuestra presencia.Y quien 
vive de adentro del viviente, no verá la muerte ni el miedo pues Ieoshúa dice: Quien 
se encuentra a sí mismo, de él no es digno el sistema.  

112. Ieoshúa ha dicho: ¡Ay de la carne que depende del alma, ay del alma que 
depende de la carne!  

113. Sus discípulos le dicen: ¿Cuándo vendrá el Reino?  

Ieoshúa dice: No vendrá por expectativa. No dirán, "¡Mirad aquí!" o "¡Mirad allá!". 
Sino que el Reino del Padre se extiende sobre la tierra y los humanos no lo ven.  

114. Simón Pedro les dice: Que Mariam salga de entre nosotros, pues las hembras 
no son dignas de la vida.  

Ieoshúa dice: He aquí que le inspiraré a ella para que se convierta en varón, para 
que ella misma se haga un espíritu viviente semejante a vosotros varones. Pues 
cada hembra que se convierte en varón, entrará en el Reino de los Cielos.  

FIN DEL EVANGELIO SEGUN EL APOSTOL TOMAS. 

 

 

 

 

 

 



Evangelio de José de Arimatea 

 

Declaración de José de Arimatea, el que demandó el cuerpo del Señor, que 
contiene las causas de los dos ladrones  

I 1.Yo soy José de Arimatea, el que pidió a Pilato el cuerpo del Señor Jesús para 
sepultarlo, y que por este motivo se encuentra ahora encadenado y oprimido por los 
judíos, asesinos y refractarios de Dios, quienes, además, teniendo en su poder la ley, 
fueron causa de tribulación para el mismo Moisés y, después de encolerizar al 
legislador y de no haber reconocido a Dios, crucificaron al Hijo de Dios, cosa que 
quedó bien de manifiesto a los que conocían la condición del Crucificado. Siete días 
antes de la pasión de Cristo fueron remitidos al gobernador Pilato desde Jericó dos 
ladrones, cuyos cargos eran éstos:  

2. El primero, llamado Gestas, solía dar muerte de espada a algunos viandantes, 
mientras que a otros les dejaba desnudos y colgaba a las mujeres de los tobillos 
cabeza abajo para cortarles después los pechos; tenía predilección por beber la 
sangre de los miembros infantiles; nunca conoció a Dios; no obedecía a las leyes y 
venía ejecutando tales acciones, violento como era, desde el principio de su vida.  
El segundo, por su parte, estaba encartado de la siguiente forma. Se llamaba Dimas; 
era de origen Galileo y poseía una posada. Atracaba a los ricos, pero a los pobres 
les favorecía. Aun siendo ladrón, se parecía a Tobit [Tobías], pues solía dar 
sepultura a los muertos. Se dedicaba a saquear a la turba de los judíos; robó los 
libros de la ley en Jerusalén, dejó desnuda a la hija de Caifás, que era a la sazón 
sacerdotisa del santuario, y substrajo incluso el depósito secreto colocado por 
Salomón. Tales eran sus fechorías.  

3. Fue detenido asimismo Jesús la tarde del día 4 antes de la Pascua. Y no había 
fiesta para Caifás ni para la turba de los judíos, sino enorme aflicción, a causa del 
robo que había efectuado el ladrón en el santuario. Y, llamando a Judas Iscariote, se 
pusieron al habla con él. Es de saber que éste era sobrino de Caifás. No era 
discípulo sincero de Jesús, sino que había sido dolosamente instigado por toda la 
turba de los judíos para que le siguiera; y esto, no con el fin de que se dejara 
convencer por los portentos que Él obraba, ni para que le reconociese, sino para que 
se lo entregase, con la idea de cogerle alguna mentira. Y por esta gloriosa empresa 
le daban regalos y un didracma de oro cada día. Y a la sazón hacía ya dos años que 
se encontraba en compañía de Jesús, como dice uno de los discípulos llamado Juan.  

4. Y tres días antes de que fuera detenido Jesús, dijo Judas a los judíos: «¡Ea!, 
pongamos el pretexto de que no fue el ladrón quien sustrajo los libros de la ley, sino 
Jesús en persona; yo mismo me comprometo a hacer de acusador». Mientras esto 
se decía, entró en nuestra compañía Nicodemo, el que tenía a su cargo las llaves del 
santuario, y se dirigió a todos, diciendo: «No llevéis a efecto tal cosa». Es de saber 
que Nicodemo era más sincero que todos los judíos juntos. Mas la hija de Caifás, 



llamada Sara, dijo a voz en grito: «Pues Él ha dicho delante de todos contra este 
lugar santo: Soy capaz de destruir este templo y de levantarlo en tres días». A lo que 
respondieron los judíos: «Te damos todos nuestro voto de confianza», pues la tenían 
como profetisa. Y, una vez celebrado el consejo, fue detenido Jesús.  

II 1.Y al día siguiente, que era miércoles, le llevaron a la hora nona al palacio de 
Caifás. Y Anás y Caifás le dijeron: «Oye, ¿por qué has robado nuestra Ley y has 
puesto a pública subasta las promesas de Moisés y de los profetas?» Mas Jesús 
nada respondió. Y, ante toda la asamblea reunida, le dijeron: «¿Por qué pretendes 
deshacer en un solo momento el santuario que Salomón levantó en cuarenta y seis 
años?» Y Jesús no respondió nada a esto. Es de saber que el santuario de la 
sinagoga había sido saqueado por el ladrón.  

2. Mas el miércoles, a la caída de la tarde, la turba se disponía a quemar a la hija de 
Caifás por haberse perdido los libros de la Ley, pues no sabían cómo celebrar la 
Pascua. Pero ella les dijo: «Esperad, hijos, que daremos muerte a este Jesús y 
encontraremos la Ley y la santa fiesta se celebrará con toda solemnidad». Entonces 
Anás y Caifás dieron ocultamente a Judas Iscariote una buena cantidad de oro con 
este encargo: «Di, según nos anunciaste: Yo sé que la Ley ha sido sustraída por 
Jesús, para que el delito recaiga sobre él y no sobre esta irreprochable doncella». Y 
cuando se hubieron puesto de acuerdo sobre el particular, Judas les dijo: «Que no 
sepa el pueblo que vosotros me habéis dado instrucciones para hacer esto contra 
Jesús; soltadle más bien a éste, y yo me encargo de convencer al pueblo de que la 
cosa es así». Y astutamente pusieron en libertad a Jesús.  

3. Así, pues, el jueves al amanecer entró Judas en el santuario y dijo a todo el 
pueblo: «¿Qué queréis darme y yo os entregaré al que hizo desaparecer la Ley y 
robó los Profetas?» Respondieron los judíos: «Si nos lo entregas, te daremos treinta 
monedas de oro». Mas el pueblo no sabía que Judas se refería a Jesús, pues 
bastantes confesaban que era Hijo de Dios. Judas, pues, se quedó con las treinta 
monedas de oro.  

4. Y, habiendo salido a la hora cuarta y a la hora quinta, encontró a Jesús paseando 
en el atrio. Y, echándose ya encima la tarde, dijo a los judíos: «Dadme una escolta 
de soldados armados de espadas y palos y yo lo pondré en vuestras manos». Y le 
dieron fuerza para prenderle. Y mientras iban caminando, díjoles Judas: «Echad 
mano a aquel a quien yo besare, pues Él es quien ha robado la Ley y los Profetas». 
Después se acercó a Jesús y le besó, diciendo: «Salve, Maestro». Era  a la sazón la 
tarde del jueves. Y, una vez preso, lo pusieron en manos de Caifás y de los 
pontífices, diciéndoles Judas: «Éste es el que ha hurtado la Ley y los Profetas». Y los 
judíos sometieron a Jesús a un injusto interrogatorio, diciendo: ¿Por qué has hecho 
esto? Mas Él nada respondió. 

Entonces Nicodemo y yo, José, viendo la cátedra de la pestilencia, nos separamos 
de ellos, no estando dispuestos a perecer juntamente con el consejo de los impíos.  



III 1.Y, después que aquella noche hicieron otras cosas terribles contra Jesús, la 
madrugada del viernes fueron a entregárselo al gobernador Pilato para crucificarle; y 
con este fin acudieron todos. Y el gobernador Pilato, después de interrogarle, mandó 
que fuera crucificado en compañía de dos ladrones. Y fueron crucificados juntamente 
con Jesús, a la izquierda Gestas y a la derecha Dimas.  

2. Y empezó a gritar el de la izquierda, diciendo a Jesús: «Mira cuántas cosas malas 
he hecho sobre la tierra, hasta el punto incluso de que, si yo hubiera sabido que tú 
eras rey, aun contigo hubiera acabado. ¿Por qué te llamas a ti mismo Hijo de Dios, si 
no puedes socorrerte en caso de necesidad? ¿Cómo, pues, vas a prestar auxilio a 
otro que te lo pida? Si tú eres el Cristo, baja de la cruz para que pueda creer en ti. 
Pero, por de pronto, no te considero como hombre, sino como bestia salvaje que 
está pereciendo juntamente conmigo». Y comenzó a decir muchas otras cosas 
contra Jesús mientras blasfemaba y hacía rechinar sus dientes contra Él, pues había 
caído preso el ladrón en el lazo del diablo.  

3. Mas el de la derecha, cuyo nombre era Dimas, viendo la gracia divina de Jesús, 
gritaba de este modo: «Te conozco, ¡oh Jesucristo!, y sé que eres Hijo de Dios; te 
estoy viendo como Cristo adorado por miríadas de ángeles. Perdóname los pecados 
que he cometido; no hagas venir contra mí los astros en el momento de mi juicio, o la 
luna cuando vayas a juzgar toda la tierra, puesto que de noche realicé mis malos 
propósitos; no muevas el sol, que ahora se está oscureciendo por ti, para que pueda 
manifestar las maldades de mi corazón; ya sabes que no puedo ofrecerte presente 
alguno por la remisión de mis pecados. Ya se me echa encima la muerte a causa de 
mis maldades, pero tú tienes poder para expiarlas; líbrame, Señor universal, de tu 
terrible juicio; no concedas al enemigo poder para engullirme y hacerse heredero de 
mi alma, como lo es de la de ese que está colgado a la izquierda; pues estoy viendo 
cómo el diablo recoge su alma, mientras sus carnes desaparecen. No me ordenes 
tampoco pasar a la porción de los judíos, pues estoy viendo sumidos en un gran 
llanto a Moisés y a los profetas, mientras el diablo se ríe a costa suya. Antes, pues, 
¡oh Señor!, de que mi alma salga, manda que sean borrados mis pecados, y 
acuérdate de mí, pecador, en tu reino, cuando vayas a juzgar a las doce tribus sobre 
el trono grande y alto, pues gran tormento has preparado a tu mundo por tu propia 
causa».  

4. Y, cuando el ladrón terminó de decir esto, respondióle Jesús: «En verdad, en 
verdad te digo, Dimas, que hoy mismo vas a estar conmigo en el paraíso. Mas los 
hijos del reino, los descendientes de Abrahán, de Isaac, de Jacob y de Moisés, serán 
arrojados fuera a las tinieblas exteriores; allí habrá llanto y crujir de dientes. Mas tú 
serás el único que habites en el paraíso hasta mi segunda venida, cuando vaya a 
juzgar a los que no han confesado mi nombre». Y añadió: «Márchate ahora y di a los 
querubines y a las potestades, que están blandiendo la espada de fuego y guardan 
el paraíso del que Adán, el primero de los creados, fue arrojado, después de haber 
vivido allí, por haber prevaricado y no haber guardado mis mandamientos: Ninguno 
de los primeros verá el paraíso hasta que venga de nuevo a juzgar a vivos y 
muertos. Habiéndolo escrito así Jesucristo, el Hijo de Dios, el que descendió de las 



alturas de los cielos, el que salió inseparablemente del seno del Padre invisible y 
bajó al mundo para encarnarse y ser crucificado para salvar a Adán, a quien formó, 
para conocimiento de los escuadrones de arcángeles, guardianes del paraíso y 
ministros de mi Padre. Quiero y mando que penetre dentro el que está siendo 
crucificado conmigo, y que reciba por mí la remisión de sus pecados, y que entre en 
el paraíso con cuerpo incorruptible y engalanado, y que habite allí donde nadie jamás 
puede habitar».  
Y he aquí que, cuando hubo dicho esto, Jesús entregó su espíritu. Tenía esto lugar 
el viernes a la hora de nona. Mientras tanto, las tinieblas cubrían la tierra entera y, 
habiendo sobrevenido un gran terremoto, se derrumbó el santuario y el pináculo del 
templo.  

IV 1.Entonces yo, José, demandé el cuerpo de Jesús y lo puse en un sepulcro 
nuevo, sin estrenar. Mas el cadáver del que estaba a la derecha no pudo ser hallado, 
mientras que el de la izquierda tenía un aspecto parecido al de un dragón.  
Y, por el hecho de haber pedido el cuerpo de Jesús para darle sepultura, los judíos, 
dejándose llevar de un arranque de cólera, me metieron en la cárcel donde solía 
retenerse a los malhechores. Me ocurría esto a mí la tarde del sábado en que 
nuestra nación estaba prevaricando. Y mira por cuánto esta misma nación sufrió el 
sábado tribulaciones terribles.  

2. Y precisamente la tarde del primer día de la semana, a la hora quinta, cuando yo 
me encontraba en la cárcel, vino hacia mí Jesús acompañado del que había sido 
crucificado a su derecha, a quien había enviado al paraíso. Y había una gran luz en 
el recinto. De pronto la casa quedó suspensa de sus cuatro ángulos, el espacio 
interior quedó libre y yo pude salir. Entonces reconocí a Jesús en primer lugar y 
luego al ladrón, que traía una carta para Jesús. Y, mientras íbamos camino de 
Galilea, brilló una luz tal, que no podía soportarla la creación; el ladrón, a su vez, 
exhalaba un gran perfume procedente del paraíso.  

3. Luego sentóse Jesús en un lugar y leyó así: «Los querubines y los exaptérigos, 
que recibimos de tu divinidad la orden de guardar el jardín del paraíso, hacemos 
saber esto por medio del ladrón que fue crucificado juntamente contigo por 
disposición tuya: Al ver en éste la señal de los clavos y el resplandor de las letras de 
tu divinidad, el fuego se extinguió, no pudiendo aguantar la flamígera señal, y 
nosotros, sobrecogidos por un gran temor, quedamos amedrentados; pues oímos al 
autor del cielo y de la tierra y de la creación entera que bajaba desde la altura hasta 
las partes más bajas de la tierra a causa del primero de los creados, Adán. Pues, al 
ver la cruz inmaculada que fulguraba por medio del ladrón y que hacía reverberar un 
resplandor siete veces mayor que el del sol, se apoderó de nosotros, presa de la 
agitación de los infiernos, un gran temblor. Y, haciendo coro con nosotros los 
ministros del infierno, dijimos a grandes voces: Santo, Santo, Santo es el que impera 
en las alturas. Y las potestades dejaban escapar este grito: Señor, te has 
manifestado en el cielo y sobre la tierra, dando la alegría de los siglos, después de 
haber salvado de la muerte a la misma criatura».  



V 1.Mientras iba yo contemplando esto, camino de Galilea, en compañía de Jesús y 
del ladrón, Aquél se transfiguró, y no era lo mismo que la principio, antes de ser 
crucificado, sino que era luz por completo. Y los ángeles le servían continuamente, y 
Jesús mantenía conversación con ellos. Y pasé tres días a su lado, sin que ninguno 
de sus discípulos le acompañara, sino sólo el ladrón.  

2. Mediada la fiesta de los Ázimos, vino su discípulo Juan, y todavía no habíamos 
visto al ladrón ni sabíamos qué había sido de él. Juan entonces preguntó a Jesús: 
«¿Quién es éste, pues no me has permitido ser visto por él?». Mas Jesús no le 
respondió nada. Entonces él se echó a sus pies y le dijo: «Señor, sé que desde el 
principio me amaste; ¿por qué no me haces ver a aquel hombre?» Díjole Jesús: 
«¿Por qué vas en busca de lo arcano? ¿Eres obtuso de inteligencia? ¿No percibes el 
perfume del paraíso que ha inundado el lugar? ¿No te das cuenta de quién era? El 
ladrón colgado de la cruz ha venido a ser heredero del paraíso; en verdad, en verdad 
te digo que de él sólo es hasta que llegue el gran día». Y Juan dijo: «Hazme digno de 
verle».  

3. Y, mientras Juan estaba aún hablando, apareció de repente el ladrón. Aquél 
entonces, atónito, cayó al suelo. El ladrón no conservaba la misma figura que tenía 
antes de venir Juan, sino que era como un rey majestuoso en extremo, engalanado 
como estaba con la cruz. Y se dejó oír una voz, emitida por una gran muchedumbre, 
que decía así: «Has llegado al lugar del paraíso que te estaba preparado; nosotros 
hemos sido designados por el que te envió para servirte hasta que venga el gran 
día». Y, al producirse esta voz, quedamos invisibles el ladrón y yo. Yo entonces me 
encontré en mi propia casa y ya no vi a Jesús.  

4. Y habiendo sido testigo ocular de estas cosas, las he dejado escritas para que 
todos crean en Jesucristo crucificado, nuestro Señor, y no sirvan ya a la ley de 
Moisés, sino que den crédito a los prodigios y portentos obrados por Él, de manera 
que, creyendo, sean herederos de la vida eterna y podamos encontrarnos todos en 
el reino de los cielos; porque a Él le conviene gloria, fuerza, alabanza y majestad por 
los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La Epístola secreta de Santiago 

2. Puesto que me pediste te enviara el libro secreto que el Señor nos reveló, a mí y a 
Pedro, cumplo tu encargo. Pero te escribo en caracteres hebraicos y te lo envío 
exclusivamente a ti. Y, puesto que eres un instrumento de salvación para los santos, 
cuida celosamente de no comunicar a demasiadas gentes este texto que el Salvador 
no deseaba fuera conocido por todos sus doce discípulos. Más afortunados serán los 
que se salven por la fe en ese discurso. 

3. Hace diez meses, te envié también otro libro secreto que el Salvador me reveló. 
Pero, vistas las circunstancias, considero ese libro como revelación exclusiva que el 
Salvador me hizo 

5. Ciento cincuenta días después de que resucitara de entre los muertos, le 
preguntamos: «¿Te fuiste para dejarnos?» 

Mas Jesús respondió: «No, pero me iré al lugar de donde he venido. Si queréis 
acompañarme, ¡venid!». 

6. Y todos le respondieron diciendo: «Si nos lo pides, iremos». 

El Salvador dijo: «En verdad os digo: nadie entrará nunca en el reino de los cielos 
porque yo se lo pida, sino sólo si estáis henchidos de él. Dejad a lago (Santiago) y a 
Pedro para que yo pueda henchirlos de ese reino. » Y, tras llamar a éstos, se los 
levó aparte, pidiendo a los demás que siguieran haciendo aquello en lo que estaban 
ocupados. 

10. Mas yo le contesté: «No nos hables, Señor, de la cruz y de la muerte, porque 
está lejos de nosotros». 

Y el Señor respondió: «En verdad os digo, que nadie se salvará si no tiene fe en mi 
cruz. Mas quienes tengan fe en mi cruz, para ellos será el reino de los cielos. Por eso 
os digo que os hagáis ávidos de muerte, de la misma manera que los muertos 
codician la vida, porque lo que buscan les será revelado. ¿Y qué podría 
perturbarlos? Mientras que vosotros, si consideráis la muerte, ella os enseñará la 
buena elección. En verdad os digo, que ninguno que tema a la muerte se salvará, 
pues el remo de la muerte pertenece a quienes por ellos mismos se han sumergido 
en la muerte. Haceos mejor que yo: ¡Haceos semejantes al hijo del Espíritu Santo!». 

11. Y yo le pregunté entonces: «¿Señor cómo seremos capaces de profetizar sobre 
quienes nos piden que profeticemos sobre ellos? Pues muchos nos lo piden y se 
vuelven hacia nosotros para escuchar oráculos de nuestra boca». 

12. El Señor respondió: «¿Acaso no sabéis o que, con la cabeza de Juan, fue 
también tajada la r cabeza de la profecía?». 



Mas yo le dije: «¿Cómo es posible, Señor, cortar la cabeza a la profecía?». 

El Señor respondió: «Cuando llegues a saber lo que quiere decir cabeza, y que la 
profecía procede de la cabeza, entonces comprenderás el sentido de o la expresión 
se le cortó la cabeza. He empezado 0 por hablaros en profecía y no habéis 
comprendido; ahora os hablo en claro y seguís sin entenderme. Como si fuerais 
vosotros quienes os sirvierais de mí a manera de parábola en las parábolas y como 
alguien que es claro en lo que es claro». 

13. «Apresuraos, pues, a salvaros antes de que os veáis obligados a hacerlo. Estad, 
por tanto, atentos al acuerdo con vosotros mismos y procurad, si fuera posible, llegar 
a ello antes que yo, porque así el Padre os amará». 

«Odiad la hipocresía y los malos pensamientos: pues es del pensamiento de donde 
nace la hipocresía, y la hipocresía está lejos de la verdad. 

14. «No permitáis, pues, que el reino de los cielos se desvanezca, pues es como un 
plantón de palmera cuyos frutos se extienden a su alrededor. Le renacen hojas que, 
cuando echan brotes, consumen su vigor. Y lo mismo ocurre con los frutos que 
brotan de él: una vez cosechados, son comidos. Ciertamente eran buenos y, si se 
pudiera producir una nueva planta, la encontraríais. 

16. «Cuidad la palabra. Pues la primera parte de la palabra es fe, la segunda amor, 
la tercera obras; de las tres, viene la vida. Porque la palabra es como un grano de 
trigo; cuando alguien lo siembra es que tiene fe en él; y cuando germina, lo ama 
porque ve varios granos en lugar de uno solo. Y cuando labora, se salva porque del 
grano hace alimento dejando, de nuevo, algunos otros para sembrarlos. Y también 
vosotros, así, podéis recibir el Reino de los Cielos. Sólo si recibís este verdadero: 
conocimiento, seréis capaces de encontrarlo». 

18. «Confiad, pues, en mí, hermanos míos; sabed qué es la gran luz. El Padre no me 
necesita; porque un Padre no necesita del hijo, es el hijo el que necesita al padre. 
Hacia Él voy, porque el Padre del Hijo no necesita de vosotros». 

«Escuchad la palabra, aprended la gnosis, amad la vida y nadie os perseguirá, nadie 
os oprimirá, sólo vosotros mismos». 

19. «Oh, vosotros, miserables; oh, vosotros, desgraciados; oh, vosotros, que 
reivindicáis la verdad; oh vosotros, falsificadores; oh vosotros, pecadores contra el 
espíritu, ¿seguiréis escuchándome ahora que tenéis la ventaja de poder hablar 
primero? ¿Seréis capaces de seguir durmiendo ahora que podéis estar en vigilia 
desde el principio, de manera que el reino de los cielos pueda recibiros? En verdad 
os digo: más fácil es para un puro incurrir en mancha, y para un hombre de luz caer 
en las tinieblas, que para vosotros reinar o no reinar». 



21. «Así pues, me marcharé y os dejaré; no quiero estar más tiempo entre vosotros, 
de la misma manera que vosotros no deseáis que me quede. Por eso, ahora, 
seguidme ya». 

«Pues os digo: si he descendido, es a petición vuestra. Vosotros sois los amados, 
aquellos a quien muchos deberán la vida. Invocad al Padre, implorad frecuentemente 
a Dios, y él os satisfará. Bendito sea aquel que os vio antes que yo y fue magnificado 
entre los ángeles y glorificado entre los santos: vuestra es la vida. Regocijaos y sed 
felices como hijos de Dios. Haced su voluntad, y os salvaréis. Aceptad las 
adversidades que os mande y preparaos la salvación. Que yo intercedo en vuestro 
favor cerca del Padre y él os perdonará muchas cosas». 

23. Tras oír estas palabras, caímos en la desolación. Mas, cuando tan desolados nos 
vio, dijo: «Por eso, quiero deciros lo que por vosotros mismos podréis saber. El 
Reino de los Cielos es como una espiga de trigo que acabara de surgir de la tierra. 
Cuando ese trigo madure, dará sus frutos y llenará el campo de espigas durante otro 
año. Así también, procuraos lo antes posible una 

espiga de vida para ser colmados por el reino». 

24. «Y, mientras yo esté con vosotros, ocupaos de mí y obedecedme, pero, cuando 
me separe de vosotros, acordaos de mí. Y acordaos de mí porque estuve con 
vosotros y no me conocisteis. Felices aquellos que me conocieron; desgraciados 
aquellos que me oyeron y no me creyeron. Benditos sean quienes, sin verme, 
creyeron en mí». 

25. «Una vez más, os digo que soy superior a vosotros, pues me he revelado a 
vosotros edificando una casa que tiene gran valor, pues en ella habéis podido 
cobijaros, y, si amenazara con hundirse, podríais quedaros cerca de la casa de 
vuestro vecino. En verdad os digo, desgraciados aquellos por amor a los cuales yo 
descendí a la Tierra; benditos sean los que se alcen hacia el Padre. Una vez más, a 
vosotros, los que existís, os repruebo: transformaos en aquellos que no son, para 
que podáis ser con ellos». 

«No hagáis del reino de los cielos un desierto en vosotros. No presumáis de la luz 
que os alumbra. Sed para vosotros lo que para vosotros soy yo. Pues si me he 
puesto manos a la obra, es para que os salvéis, y es por vosotros». 

28. Y después de pronunciar estas palabras, se fue. Y entonces, nosotros, Pedro y 
yo, nos arrodillamos en acción de gracias y nuestros corazones se alzaron al cielo. 
Escuchamos con nuestros oídos y vimos con nuestros ojos; se produjo como un 
ruido de batalla, sonidos de trompeta y un gran tumulto. 

29. Y, cuando hubo desaparecido, alzamos aún más nuestros espíritus y vimos con 
nuestros propios ojos, y escuchamos con nuestros propios oídos himnos, 



bendiciones y alborozo de los ángeles. Y las majestades celestes cantaban 
alabanzas, y nosotros, gozosos, nos regocijamos también. 

30. Después de lo cual, aunque nosotros hubiéramos deseado alzar aún nuestro 
espíritu hacia lo Muy Alto, nada pudimos oír ni ver, puesto que los demás discípulos 
nos llamaban preguntándonos: «¿Qué habéis oído de boca del Maestro? ¿Qué os ha 
dicho? ¿Adónde ha ido?». 

31. Y nosotros les respondimos: «Ha ascendido formulando votos por vosotros, 
prometiéndonos la vida a todos y revelándose a nosotros, a nuestros hijos y a todos 
los que nos seguirán, después de pedirnos que les amáramos para así salvarnos, 
ellos y nosotros». 

Después de haber oído esto, creyeron en la revelación, pero se afligieron por los que 
iban a nacer. En vista de lo cual, para no aumentar su insatisfacción, envié a cada 
uno de ellos a un lugar diferente. En cuanto a mí, fui a Jerusalén, rezando para que 
los que vengan me favorezcan con un poco de amor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL EVANGELIO ÁRABE DE LA INFANCIA 

Palabras pronunciadas por Jesús en la cuna 

I 1. Hemos encontrado estas palabras en el libro de Josefo, el Gran Sacerdote que 
existía en tiempo del Cristo, y que algunos han dicho que era Caifás. 

  

2. El cual afirma que Jesús habló, estando en la cuna, y que dijo a su madre: Yo soy 
el Verbo, hijo de Dios, que tú has parido, como te lo había anunciado el ángel 
Gabriel, y mi Padre me ha enviado para salvar al mundo. 

  

Viaje de María y de José a Bethlehem 

II 1. El año 309 de Alejandro, ordenó Augusto que cada individuo fuese 
empadronado en su país. Y José se aprestó a ello, y, llevando consigo a María, su 
esposa, partió para Bethlehem, su aldea natal. 

  

2. Y, mientras caminaban, José advirtió que el semblante de su esposa se 
ensombrecía por momentos, y que por momentos se iluminaba. E, intrigado, tomó la 
palabra, y preguntó: ¿Qué tienes, María? Y ella respondió: Veo, oh José, alternar 
dos espectáculos sorprendentes. Veo al pueblo de Israel, que llora y se lamenta, y 
que, estando en la luz, semeja a un ciego, que no percibe el sol. Y veo al pueblo de 
los incircuncisos, que habitan en las tinieblas, y que una nueva claridad se levanta 
para ellos y sobre ellos, y que ellos se regocijan llenos de alegría, como el ciego 
cuyos ojos se abren para ver la luz. 

  

3. Y José llegó a Bethlehem para instalarse en su aldea natal, con toda su familia. Y, 
cuando llegaron a una gruta próxima a Bethlehem, María dijo a José: He aquí que el 
tiempo de mi alumbramiento ha llegado, y que me es imposible ir hasta la aldea. 
Entremos, pues, en esta gruta. Y, en aquel momento, el sol se ponía. Y José partió 
de allí presuroso para traer a María una mujer que la asistiese. Y halló por acaso a 
una anciana de raza hebraica y originaria de Jerusalén, a quien dijo: Ven aquí, 
bendita mujer, y entra en esta gruta, donde hay una joven que está a punto de parir. 

  

La partera de Jerusalén 



III 1. Y la anciana, acompañada de José, llegó a la caverna, cuando el sol se había 
puesto ya. Y penetraron en la caverna, y vieron que todo faltaba allí, pero que el 
recinto estaba alumbrado por luces más bellas que las de todos los candelabros y las 
de todas las lámparas, y más intensas que la claridad del sol. Y el niño, a quien 
María había envuelto en pañales, mamaba la leche de su madre. Y, cuando ésta 
acabó de darle le pecho, lo depositó en el pesebre que en la caverna había. 

  

2. Y la anciana dijo a Santa María: ¿Eres la madre de este recién nacido? Y Santa 
María dijo: Sí. Y la anciana dijo: No te pareces a (las demás) hijas de Eva. Y Santa 
María dijo: Como mi hijo es incomparable entre los niños, así su madre es 
incomparable entre las mujeres... Y la anciana respondió en estos términos: Oh, 
señora, yo vine sin segunda intención, para obtener una recompensa. Nuestra 
Señora Santa María le dijo: Pon tu mano sobre el niño. Y ella la puso, y al punto 
quedó curada. Y salió diciendo: Seré la esclava y la sierva de este niño durante 
todos los días de mi vida. 

  

Adoración de los pastores 

IV 1. Y, en aquel momento, llegaron unos pastores, y encendieron una gran hoguera, 
y se entregaron a ruidosas manifestaciones de alegría. Y aparecieron unas legiones 
angélicas, que empezaron a alabar a Dios. Y los pastores también lo glorificaron. 

  

2. Y, en aquel momento, la gruta parecía un templo sublime, porque las voces 
celestes y terrestres a coro celebraban y magnificaban el nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. Cuanto a la anciana israelita, al ver tamaños milagros, dio gracias 
a Dios, diciendo: Yo te agradezco, oh Dios de Israel, que mis ojos hayan visto el 
nacimiento del Salvador del mundo. 

  

Circuncisión 

V 1. Y, cuando fueron cumplidos los días de la circuncisión, es decir, al octavo día, la 
ley obligaba c circuncidar al niño. Se lo circuncidó en la caverna, y la anciana 
israelita tomó el trozo de piel (otros dicen que tomó el cordón umbilical), y lo puso en 
una redomita de aceite de nardo viejo. Y tenía un hijo perfumista, a quien se la 
entregó, diciéndole: Guárdate de vender esta redomita de nardo perfumado, aunque 
te ofrecieran trescientos denarios por ella. Y aquella redomita fue la que María la 
pecadora compró y con cuyo nardo espique ungió la cabeza de Nuestro Señor 
Jesucristo y sus pies, que enjugó en seguida con los cabellos de su propia cabeza. 



  

2. Y, habiendo transcurrido diez días, llevaron al niño a Jerusalén. Y, cuarenta días 
después de su nacimiento, un sábado, lo condujeron al templo a presencia del 
Señor, y ofrecieron, para rescatarlo, los sacrificios previstos por la ley de Moisés, a 
quien Dios dijo: Todo primogénito varón me será consagrado. 

  

Presentación de Jesús en el templo 

VI 1. Y, cuando María franqueó la puerta del atrio del templo, el viejo Simeón vio, con 
ojos del Espíritu Santo, que aquella mujer parecía una columna de luz, y que llevaba 
en brazos un niño prodigioso. Y, semejantes a la guardia de honor que rodea a un 
rey, los ángeles rodearon en círculo al niño, y lo glorificaron. Y Simeón se dirigió, 
presuroso, hacia Santa María, y, extendiendo los brazos hacia ella, le dijo: Dame el 
niño. Y tomándolo en sus brazos, exclamó: Ahora, Señor, despide a tu siervo en paz, 
conforme a tu palabra. Porque mis ojos han visto la obra de tu clemencia, que has 
preparado para la salvación de todas las razas, para servir de luz a todas las 
naciones, y para la gloria de tu pueblo, Israel. 

  

2. Y Ana la profetisa fue testigo de este espectáculo, y se acercó para dar gracias a 
Dios, y para proclamar bienaventurada a Santa María. 

  

Llegada de los magos 

VII 1. Y la noche misma en que el Señor Jesús nació en Bethlehem de Judea, en la 
época del rey Herodes, un ángel guardián fue enviado a Persia. Y apareció a las 
gentes del país bajo la forma de una estrella muy brillante, que iluminaba toda la 
tierra de los persas. Y, como el 25 dcl primer kanun (fiesta de la Natividad del Cristo) 
había gran fiesta entre todos los persas, adoradores del fuego y de las estrellas, 
todos los magos, en pomposo aparato, celebraban magníficamente su solemnidad, 
cuando de súbito una luz vivísima brilló sobre sus cabezas. Y, dejando sus reyes, 
sus festines, todas sus diversiones y abandonando sus moradas, salieron a gozar del 
espectáculo insólito. Y vieron que una estrella ardiente se había levantado sobre 
Persia, y que, por su claridad, se parecía a un gran sol. Y los reyes dijeron a los 
sacerdotes en su lengua: ¿Qué es este signo que observamos? Y, como por 
adivinación, contestaron, sin quererlo: Ha nacido el rey de los reyes, el dios de los 
dioses, la luz emanada de la luz. Y he aquí que uno de los dioses ha venido a 
anunciarnos su nacimiento, para que vayamos a ofrecerle presentes, y a adorarlo. 
Ante cuya revelación, todos, jefes, magistrados, capitanes, se levantaron, y 
preguntaron a sus sacerdotes: ¿Qué presentes conviene que le llevemos? Y los 



sacerdotes contestaron: Oro, incienso y mirra. Entonces tres reyes, hijos de los reyes 
de Persia, tomaron, como por una disposición misteriosa, uno tres libras de oro, otro 
tres libras de incienso y el tercero tres libras de mirra. Y se revistieron de sus 
ornamentos preciosos, poniéndose la tiara en la cabeza, y portando su tesoro en las 
manos. Y, al primer canto del gallo, abandonaron su país, con nueve hombres que 
los acompañaban, y se pusieron en marcha, guiados por la estrella que les había 
aparecido. Y el ángel que había arrebatado de Jerusalén al profeta Habacuc, y que 
había suministrado alimento a Daniel, recluido en la cueva de los leones, en 
Babilonia, aquel mismo ángel, por la virtud del Espíritu Santo, condujo a los reyes de 
Persia a Jerusalén, según que Zoroastro lo había predicho. Partidos de Persia al 
primer canto del gallo, llegaron a Jerusalén al rayar el día, e interrogaron a las gentes 
de la ciudad, diciendo: ¿Dónde ha nacido el rey que venimos a visitar? Y, a esta 
pregunta, los habitantes de Jerusalén se agitaron, temerosos, y respondieron que el 
rey de Judea era Herodes. 

  

2. Sabedor del caso, Herodes mandé a buscar a los reyes de Persia, y, habiéndolos 
hecho comparecer ante él, les preguntó: ¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? ¿Qué 
buscáis? Y ellos respondieron: Somos hijos de los reyes de Persia, venimos de 
nuestra nación, y buscamos al rey que ha nacido en Judea, en el país de Jerusalén. 
Uno de los dioses nos ha informado del nacimiento de ese rey, para que 
acudiésemos a presentarle nuestras ofrendas y nuestra adoración. Y se apoderó el 
miedo de Herodes y de su corte, al ver a aquellos hijos de los reyes de Persia, con la 
tiara en la cabeza y con su tesoro en las manos, en busca del rey nacido en Judea. 
Muy particularmente se alarmó Herodes, porque los persas no reconocían su 
autoridad. Y se dijo: El que, al nacer, ha sometido a los persas a la ley del tributo, 
con mayor razón nos someterá a nosotros. Y, dirigiéndose a los reyes, expuso: 
Grande es, sin duda, el poder del rey que os ha obligado a llegar hasta aquí a 
rendirle homenaje. En verdad, es un rey, el rey de los reyes. Id, enteraos de dónde 
se halla, y, cuando lo hayáis encontrado, venid a hacérmelo saber, para que yo 
también vaya a adorarlo. Pero Herodes, habiendo formado en su corazón el perverso 
designio de matar al niño, todavía de poca edad, y a los reyes con él, se dijo: 
Después de eso, me quedará sometida toda la creación. 

  

3. Y los magos abandonaron la audiencia de Herodes, y vieron la estrella, que iba 
delante de ellos, y que se detuvo por encima de la caverna en que naciera el niño 
Jesús. En seguida cambiando de forma, la estrella se torné semejante a una 
columna de fuego y de luz, que iba de la tierra al cielo. Y penetraron en la caverna, 
donde encontraron a María, a José y al niño envuelto en pañales y recostado en el 
pesebre. Y, ofreciéndole sus presentes, lo adoraron. Luego saludaron a sus padres, 
los cuales estaban estupefactos, contemplando a aquellos tres hijos de reyes, con la 
tiara en la cabeza y arrodillados en adoración ante el recién nacido, sin plantear 
ninguna cuestión a su respecto. Y María y José les preguntaron: ¿De dónde sois? Y 



ellos les contestaron: Somos de Persia. Y María y José insistieron: ¿Cuándo habéis 
salido de allí? Y ellos dijeron: 

Ayer tarde había fiesta en nuestra nación. Y, después del festín, uno de nuestros 
dioses nos advirtió: Levantaos, e id a presentar vuestras ofrendas al rey que ha 
nacido en Judea. Y, partidos de Persia al primer canto del gallo, hemos llegado hoy a 
vosotros, a la hora tercera del día. 

  

4. Y María, agarrando uno de los pañales de Jesús, se lo dio a manera de eulogio. Y 
ellos lo recibieron de sus manos de muy buen grado, aceptándolo, con fe, como un 
presente valiosísimo. Y, cuando llegó la noche del quinto día de la semana posterior 
a la natividad, el ángel que les había servido antes de guía, se les presenté de nuevo 
bajo forma de estrella. Y lo siguieron, conducidos por su luz, hasta su llegada a su 
país. 

 Vuelta de los magos a su tierra 

VIII 1. Los magos llegaron a su país a la hora de comer. Y Persia entera se regocijó, 
y se maravilló de su vuelta. 

  

2. Y, al crepúsculo matutino del día siguiente, los reyes y los jefes se reunieron 
alrededor de los magos, y les dijeron: ¿Cómo os ha ido en vuestro viaje y en vuestro 
retorno? ¿Qué habéis visto, qué habéis hecho, qué nuevas nos traéis? ¿Y a quién 
habéis rendido homenaje? Y ellos les mostraron el pañal que les había dado María. 
A cuyo propósito celebraron una fiesta, a uso de los magos, encendiendo un gran 
fuego, y adorándolo. Y arrojaron a él el pañal, que se tomé en apariencia fuego. 
Pero, cuando éste se hubo extinguido, sacaron de él el pañal, y vieron que se 
conservaba intacto, blanco como la nieve y más sólido que antes, como si el fuego 
no lo hubiera tocado. Y, tomándolo, lo miraron bien, lo besaron, y dijeron: He aquí un 
gran prodigio, sin duda alguna. Este pañal es el vestido del dios de los dioses, 
puesto que el fuego de los dioses no ha podido consumirlo, ni deteriorarlo siquiera. Y 
lo guardaron preciosamente consigo, con fe ardiente y con veneración profunda. 

  

Cólera de Herodes. La huida a Egipto 

IX 1. Cuando Herodes vio que había sido burlado por los magos, y que éstos no 
volvían, convocó a los sacerdotes y a los sabios, y les pregunté: ¿Dónde nacerá el 
Mesías? Ellos le respondieron: En Bethlehem de Judá. Y él se puso a pensar en el 
medio de matar a Nuestro Señor Jesucristo. 



  

2. Entonces el ángel de Dios apareció en sueños a José, y le dijo: Levántate, toma al 
niño y a su madre, y parte para la tierra de Egipto. Se levantó, pues, al canto del 
gallo, y se puso en camino. 

  

Llegada de la Sagrada Familia a Egipto.  

Caída de los ídolos 

X 1. Y, mientras pensaba entre sí cómo realizaría su viaje, sobrevino la aurora, y se 
encontró haber recorrido la mitad del camino. Y, al despuntar el día, estaba próximo 
a una gran aldea, donde, entre los demás ídolos y divinidades de los egipcios, había 
un ídolo en el cual residía un espíritu rebelde, y los egipcios le hacían sacrificios, le 
presentaban ofrendas, y le consagraban libaciones. Y había también un sacerdote, 
que habitaba cerca del ídolo, para servirlo, y a quien el demonio hablaba desde 
dentro de la estatua. Y, cada vez que los egipcios querían interrogar a sus dioses por 
ministerio de aquel ídolo, se dirigían al sacerdote., quien daba la respuesta, y 
transmitía el oráculo divino al pueblo de Egipto y a sus diferentes provincias. Este 
sacerdote tenía un bijo de treinta años, que estaba poseido por varios demonios, y 
que peroraba sobre todo género de cosas. Cuando los demonios se apoderaban de 
él, rasgaba sus vestiduras, se mostraba desnudo a todos, y acometía a la gente a 
pedradas. Y, en la aldea, había un asilo, puesto bajo la advocación de dicho ídolo. 

  

2. Y, cuando Santa María y José llegaron a la aldea, y se acercaron al asilo, se 
apoderó de los habitantes del país un terror extremo. Y se produjo un temblor en el 
asilo y una sacudida en toda la tierra de Egipto, y todos los ídolos cayeron de sus 
pedestales, y se rompieron. Todos los grandes de Egipto y todos los sacerdotes de 
los ídolos se congregaron junto al sacerdote del ídolo en cuestidn, y le preguntaron: 
¿Qué significan este trastorno y este terremoto que se han producido en nuestro 
país? Y el sacerdote les respondió, diciendo: Presente está aquí un dios invisible y 
misterioso, que posee, oculto en él, un hijo semejante a sí mismo, y el paso de este 
hijo ha estremecido nuestro suelo. A su llegada, la tierra ha temblado ante su poder y 
ante el aparato terrible de su majestad gloriosa. Temamos, pues, en extremo, la 
violencia de u ataque. En este momento, el ídolo de la aldea se abatió también al 
suelo, hecho añicos, y su desplome hizo reunirse a lodos los egipcios cerca del 
célebre sacerdote, el cual les dijo: Debemos adoptar el culto de este dios invisible y 
misterioso. Él es el Dios verdadero, y no hay otro a quien servir, porque es realmente 
el hijo del Altísimo. 

  



Curación del hijo del sacerdote idólatra 

XI 1. Y el hijo del sacerdote fue acometido de su accidente habitual. Y entró en el 
asilo en que Santa María y José se encontraban, y a quienes todo el mundo había 
abandonado, huyendo. Y nuestra Señora Santa María acababa de lavar los pañales 
de Nuestro Señor Jesucristo, y los había puesto sobre la pared del muro. Y el joven 
poseído sobrevino, y agarró uno de los pañales, y lo puso sobre su cabeza. Y, en el 
mismo instante, los demonios, bajo forma de cuervos y de serpientes, comenzaron a 
salir y a escapar de su boca. Y el poseído quedó curado por orden de Nuestro Señor 
Jesucristo. Y empezó a alabar y a dar gracias a Dios, que le había devuelto la salud. 

  

2. Y, como su padre lo hubo encontrado libre de su enfermedad, le pregunté: ¿Qué 
te ha ocurrido, hijo mío, y cómo es que has sanado? Y él le contestó: Cuando el 
demonio se apoderé por enésima vez de mi persona, fui al asilo. Y allí encontré a 
una noble mujer, con un niño. Acababa ésta de lavar los pañales de su hijo, y de 
depositarlos en la pared del muro. Tomé uno de ellos, lo puse sobre mi cabeza, y los 
demonios me abandonaron, y huyeron despavoridos. Y su padre, transportado de 
júbilo, le advirtió: Hijo mío, es posible que ese pequeñuelo sea el hijo del Dios vivo, 
que ha creado los cielos y la tierra. Porque, en el momento en que ese hijo de Dios 
se introdujo en Egipto, todas nuestras divinidades han sido desplomadas y 
aniquiladas por la fuerza de su poder. 

  

Temores de María y de José  

XII 1. Y se cumplió la profecía que decía: De Egipto llamé a mi hijo. 

  

2. Y, como María y José supiesen la caída y el aniquilamiento del ídolo, fueron presa 
de temor y de espanto, y se dijeron: Cuando estábamos en tierra de Israel, Herodes 
proyectaba matar a Jesús, y, por su causa, mató a todos los niños pequeños de 
Bethlehem y de sus alrededores. No hay duda sino que los egipcios, al enterarse de 
por qué accidente se rompió ese ídolo, nos entregarán a las llamas. 

  

3. Y, en efecto, el rumor llegó hasta el Faraón, el cual mandó buscar al niño, pero no 
lo encontró. Y ordenó que todos los habitantes de su ciudad, cada uno de por sí, se 
pusiesen en campaña para proceder a la búsqueda, hallazgo y captura del niño. Y, 
cuando Nuestro Señor se acercó a la puerta de la ciudad, dos autómatas, que 
estaban fijados a cada lado de la puerta, se pusieron a gritar: ¡He aquí el rey de los 



reyes, el hijo del Dios invisible y misterioso! Y el Faraón procuró matarlo. Pero 
Lázaro salió fiador por él, y María y José se escaparon, y partieron de allí. 

  

Liberación de viajeros capturados por bandidos 

XIII 1. Y, después que de allí partieron, llegaron a un paraje, donde se hallaban unos 
bandidos, que habían robado a una caravana de viajeros, los habían despojado de 
sus vestiduras, y los habían atado. Y aquellos bandidos oyeron un tumulto inmenso, 
semejante al causado por un rey poderoso, que saliese de su capital, acompañado 
de caballeros, de soldados, de tambores y de clarines. Y los bandidos, acometidos 
de miedo y de pavor, abandonaron todo aquello de que se habían apoderado. 

  

2. Entonces los secuestrados se levantaron, se desataron mutuamente las ligaduras, 
recobraron su caudal, y se marcharon. Y, viendo aproximarse a María y a José, les 
dijeron: ¿Dónde está el rey y señor, cuyo tren brillante y tumultuoso oyeron 
acercarse los bandidos, y a consecuencia de lo cual nos abandonaron, y nos dejaron 
libres? Y José repuso: El va a llegar sobre nuestros pasos. 

 Curación de una poseída 

XIV 1. Y alcanzaron otra aldea, donde había una pobre mujer poseída, la cual, 
habiendo salido de su casa por la noche en busca de agua, vio al Maligno bajo la 
figura de un joven. Y puso la mano sobre él, para agarrarlo, no pudo ni aun tocarlo. Y 
el rebelde maldito había entrado en el cuerpo de la mujer, estableciéndose así, y 
manteniéndola en el estado de naturaleza, como en el día de su nacimiento. 

  

2. Y la poseída no podía soportar sobre sí vestido alguno, ni residir en los lugares 
habitados. Cuantas veces se la sujetaba con cadenas o con trabas, otras tantas las 
rompía, y se escapaba desnuda al desierto. Y se colocaba en las encrucijadas de los 
caminos y en las tumbas, y tiraba piedras sobre cuantos pasaban, causando mucho 
enojo a las gentes de la localidad, las cuales deseaban su muerte, y su familia 
estaba también muy afligida. 

  

3. Cuando María y José entraron en aquella aldea, vieron a la infeliz, sentada, 
desnuda y ocupada en reunir piedras. Y María tuvo piedad de su estado, y, tomando 
uno de los pañales de Jesús, lo echó sobre ella. Y, en el mismo instante, el demonio 
la abandonó precipitadamente bajo la figura de un joven, maldiciendo y gritando: 
¡Malhaya yo, a causa tuya, María, y de tu hijo! Y aquella mujer quedó libre de su 



azote. Vuelta en sí, confusa de su desnudez, y evitando las gentes, se cubrió con el 
pañal de Jesús, corrió a su casa, se vistió, e hizo a los suyos un relato detallado del 
hecho. Y los suyos, que eran los personajes más importantes de la aldea, dieron 
hospitalidad a María y a José, con magnificencia generosa.   

  

Curación de una joven muda  

XV 1. Al día siguiente, María y José se despidieron de sus huéspedes, bien provistos 
por éstos de vituallas para el camino. Y, por la tarde de aquel día, al ponerse el sol, 
entraron en otra aldea, donde se celebraban unas nupcias. Y vieron una multitud de 
gentes reunidas, y, en medio de ellas, una desposada herida de mutismo por la 
astucia del demonio y la acción de encantadores perversos. Paralizados sus oídos y 
su lengua, la desposada no habla vuelto a recobrar el uso de la palabra. 

  

2. Cuando María entró en la aldea, llevando en sus brazos a su hijo, la joven muda, 
que la vio, tomó a Jesús, lo besó, y lo apretó contra su pecho. Y un efluvio del cuerpo 
del niño se exhaló sobre ella, cuyos oídos se abrieron, y cuya lengua se movió, para 
agradecer a Dios, con alabanzas, la recuperación de su salud. Y aquella noche hubo 
gran alegría entre los habitantes de la aldea, que creyeron que Dios y sus ángeles 
hablan descendido hasta ellos. 

  

Curación de otra poseída 

XVI 1. Tres días permanecieron alli María y José, rodeados de honores y 
suntuosamente tratados por los novios y por las familias de éstos. Y se separaron de 
sus huéspedes, bien provistos por ellos de cosas útiles para el viaje, y llegaron a otra 
aldea, donde contaban pasar la noche, por hallarse poblada por numerosos y 
distinguidos habitantes. En aquella aldea, vivía una mujer de fama muy honrosa. Un 
día, había ido al río a lavar sus vestidos. Y, en tanto que hacía su colada, vio que no 
comparecía nadie por los alrededores, se despojó de su traje, y empezó a bañarse. 
Y el Maligno, bajo forma de serpiente, la asaltó, enlazó su cintura, se enroscó 
alrededor de su vientre, y todos los días, a la caída de la noche, se extendía sobre 
ella. 

  

2. Cuando María se le acercó, al ver el niño que ésta llevaba en sus brazos, corrió a 
su encuentro, y le dijo: Oh, señora, dame a este niño, para que lo alce, y lo abrace. 
María se lo dio. Y, tan pronto el niño estuvo en sus brazos, el demonio respiré los 
espíritus de Jesús, y, bajo las miradas de todos, la serpiente huyó, y la poseía no la 



vio más. Y todos los asistentes alabaron al Altísimo, y aquella mujer trató 
espléndidamente a María y a José. 

  

Curación de una leprosa 

XVII 1. Cuando la mañana vino, la mujer vertió agua perfumada, para bañar en ella al 
niño Jesús. Y, después de haberlo lavado, conservé el agua del baño. Y había allí 
una joven, cuyo cuerpo estaba blanco de lepra. Y, como hubiese sido testigo de la 
curación de aquella mujer, quiso, con fe, tomar el agua que había servido para lavar 
a Jesús. Y, vertiendo sobre su cuerpo un poco de aquel agua, quedó purificada de su 
lepra. Y todos los habitantes de la aldea exclamaron: Indudablemente, María, José y 
el niño son dioses, y no hombres. 

  

2. Y, en el momento en que María y José se disponían a abandonar la casa, la joven 
que había sido leprosa, se arrodilló ante ellos, y les dijo: Os mego, padres y señores 
míos, que me otorguéis ser vuestra hija y vuestra sierva, y acompañaros, porque no 
tengo padre, ni madre. 

  

Curación de un niño leproso  

XVIII 1. Y ellos consintieron, y la joven partió en su compañía. Y llegaron a una 
aldea, en cuyos contérminos estaba enclavado un castillo perteneciente a un jefe 
ilustre, y que tenía un pabellón exterior, destinado a recibir a los huéspedes. En él 
entraron María y José, y la joven pasó a ver a la esposa del señor. Y, como la 
encontrase lacrimosa y entristecida, le preguntó: ¿Por qué lloras? Y ella repuso: No 
te extrañen mis lágrimas, porque sufro un gran dolor, que a nadie puedo revelar. Mas 
la joven le dijo: Si me lo indicas, y me lo descubres, quizá le encuentre yo un 
remedio. 

  

2. La mujer del jefe le dijo: Guarda bien este secreto, y no lo manifiestes a nadie. 
Estoy casada con este jefe, cuyo poder se extiende sobre un vasto territorio. Con él 
he vivido mucho tiempo, sin darle hijos, y, cuando, al fin, tuve uno, éste nació 
leproso. Y, así que él lo vio, se negó a reconocerlo, y me dijo: O lo matas, o lo 
entregas a una nodriza de un país lejano, para que nunca más sepa de él. Donde no, 
rompo toda relación contigo, y en la vida volveré a verte. No sé qué partido tomar, y 
mi disgusto es infinito. ¡Ah, hijo mío! ¡Ah, esposo mío! Mas la joven repuso: He 
encontrado a tu mal un remedio, que voy a exponerte. Porque yo también soy 
leprosa, y me vi purificada por Dios, que no es otro que Jesús, el hijo de Maria. La 



mujer le dijo: ¿Dónde está ese Dios, de que acabas de hablarme? La joven dijo: Está 
aquí, en tu casa. Ella dijo: ¿Cómo? ¿Aquí se encuentra? La joven dijo: Aquí se hallan 
María y su esposo José, y ese niño que viaja con ellos, es el que se llama Jesús, y el 
que me ha curado de mi mal y de mi tormento. La otra le dijo: ¿Puedo saber cómo te 
ha curado de tu lepra? Ella le dijo: Con mucho gusto te complaceré. La madre del 
niño me dio el agua que había servido para bañarlo, agua que eché sobre mi cuerpo, 
y que purificó mi lepra. 

  

3. Entonces la esposa del jefe se levantó, y rogó a María y a José, con todo 
encarecimiento, que fuesen huéspedes suyos. E invitó a José a un gran festín, al 
cual fueron convidados buen golpe de hombres. Y, al día siguiente, a punto de 
amanecer, se levantó, y tomó agua perfumada, para bañar en ella a Jesús. Y, 
tomando a su hijo, lo bañó en el agua que acababa de emplear, e, instantáneamente, 
el niño quedó purificado de su lepra. Y ella glorificó a Dios, diciéndole: ¡Dichosa tu 
madre, oh Jesús! ¿Cómo, con el agua en que te has bañado, purificas de la lepra a 
los hombres, que son de la misma raza que tú? E hizo a María presentes magníficos, 
y la despidió con los mayores honores. 

  

El joven esposo librado de un sortilegio  

XIX 1. De allí se dirigieron a otra aldea, en la que quisieron pasar la noche. Y 
entraron en el hogar de un recién casado, a quien un maleficio tenía alejado de su 
espcsa. Y, apenas se hubieron albergado en la casa aquella noche, cesó el 
maleficio. 

  

2. Y, llegada la mañana, decidieron partir. Pero el recién casado los detuvo, y les 
ofreció un festín espléndido. 

  

El joven convertido en mulo  

XX 1. Al día siguiente, se pusieron en camino. Y, al acercarse a otra aldea, vieron a 
tres mujeres que volvían a pie del cementerio, llorando. Y María dijo a la joven que 
los acompañaba: Pregúntales qué les ha ocurrido, y qué mal aflige su alma. La joven 
les transmitió la pregunta, y ellas, sin responderle, dijeron: ¿De dónde sois, y adónde 
vais? Porque el día ha transcurrido, y la noche ha llegado. La joven repuso: Somos 
viajeros, y buscamos un asilo donde pasar la noche. Y las mujeres le dijeron: Venid 
con nosotras, y pasaréis la noche en nuestra casa. 



  

2. Y, habiéndolas acompañado, vieron que poseían una casa nueva, bien adornada 
y ricamente amueblada, en la cual los introdujeron. Y era invierno, y entonces la 
joven entró también, y vio a las mujeres gimiendo y llorando. Cerca de ellas había un 
mulo abierto de una funda de brocado, y ante el que se había colocado sésamo. Y lo 
abrazaron, y le dieron de comer. La joven les preguntó: Mis señoras, ¿qué hace aquí 
este mulo?. Y ellas, deshechas en lágrimas, le respondieron: Este mulo que ves ha 
sido nuestro hermano, hijo de nuestra madre, que está presente. Nuestro padre nos 
ha dejado una gran fortuna. No teníamos más hermano que éste, y pensábamos 
encontrarle una mujer, y casarlo según las leyes de la humanidad. Empero algunas 
perversas mujeres dadas a la hechiceda, lanzaron sobre él un sortilegio. 

  

3. Y ello ocurrió una noche, poco antes de amanecer, mientras dormíamos, y 
mientras las puertas de nuestro corazón y de nuestra casa estaban cerradas. 
Cuando la mañana vino, miramos y reconocimos que nuestro hermano no estaba 
cerca de nosotras. Se había metamorfoseado en este mulo, que sabemos es él. Y, 
como no tenemos ya padre que nos consuele en tan acerbo disgusto, nos hallamos 
en la aflicción de que eres testigo. No hay sabio, mago o encantador, que no 
hayamos consultado. Pero esto de nada nos ha servido. Y, cuantas veces el corazón 
nos oprime con más fuerza que otras, vamos con nuestra madre a florar sobre la 
tumba de nuestro padre, y después volvemos. 

  

El mulo transformado en hombre  

XXI 1. Al oír el relato de aquellas mujeres, la joven les dijo: Consolaos, y no lloréis. El 
remedio a vuestro mal está próximo, puesto que está bien cerca de vuestra misma 
casa. Porque yo misma en persona he sido leprosa. Pero, habiendo visto a una 
mujer llamada María con su pequeñuelo, llamado Jesús, un día que su madre 
acababa de bañarlo, tomé agua de su baño, la derramé sobre mi cuerpo, y quedé 
curada. Sé, por consiguiente, que posee el poder de remediar vuestro mal. 
Levantaos, pues, id al encuentro de Nuestra Señora Santa María, traedla a vuestra 
casa, descubridle vuestro secreto, y suplicadle que tenga piedad de vosotras. 

  

2. Cuando las mujeres hubieron escuchado el discurso de la joven, salieron 
presurosas al encuentro de Nuestra Señora Santa María, la llevaron a su casa, y, 
arrodilladas en su presencia, le dijeron, llorando: ¡Oh Nuestra Señora Santa María, 
compadécete de tus siervas! No tenemos ningún pariente de edad, ni jefe de familia, 
ni padre, ni hermano, que nos proteja. Este mulo que ves, es nuestro hermano, y no 
un animal. Malvadas brujas lo han reducido con sus maleficios al estado en que hoy 



se encuentra. Te rogamos que tengas compasión de nosotras. Y Nuestra Señora 
Santa María, conmovida ante su desgracia, tomó a Jesús, y lo puso sobre el lomo 
del mulo. Ella lloraba, y las mujeres también. Y María dijo: Jesús, hijo mío, haz que la 
poderosa virtud oculta en ti obre sobre este mulo, y le devuelva la naturaleza 
humana que tenía otrora. 

  

3. Y, en el mismo instante, el mulo cambió de forma, recobró su figura prístina, y se 
convirtió en el joven exento de toda enfermedad, que antes era. Entonces él, su 
madre y sus hermanas, se prosternaron ante María, pusieron el niño sobre sus 
cabezas, y lo abrazaron, diciendo: ¡Dichosa tu madre, oh Jesús, salvador del mundo! 
¡Bienaventurados los ojos que han alcanzado el favor de mirarte!   

  

Unión de dos jóvenes curados por Jesús 

XXII 1. Y las dos hermanas dijeron a su madre: He aquí que nuestro hermano ha 
vuelto al estado normal, por el socorro de Jesús, y gracias a esta joven que nos ha 
hecho conocer a María y a su hijo. Ahora bien: nuestro hermano no está casado, y el 
mejor partido que podemos tomar con él es unirlo a esta joven, que está al servicio 
de esta familia. E interrogaron a María sobre el asunto, y ella accedió a su demanda. 
Y celebráronse con magnificencia las bodas de la joven, y la alegría de las tres 
mujeres ocupó el lugar de su anterior angustia. Y convirtieron sus lamentaciones en 
cánticos de fiesta. Y dijeron, gozosas: Jesús, el hijo de María, ha transformado el 
duelo en júbilo. 

  

2. María y José permanecieron allí diez días. Y después se alejaron, colmados de 
testimonios de respeto y de veneración por aquellas personas, que los despidieron 
con pesar, y que, tras los adioses, volvieron a su casa deshechas en lágrimas, sobre 
todo la joven. 

  

Los dos bandidos 

XXIII 1. Partidos de allí, llegaron a una tierra desierta, y oyeron decir que no era 
segura, porque había en ella bandidos. Sin embargo, María y José se decidieron a 
atravesar aquel país durante la noche. Y, mientras marchaban, advirtieron que, al 
borde del camino, comparecían dos bandidos, apostados y destacados por sus 
compañeros, que dormían un poco más allá, para guardar el camino. Estos dos 
bandidos que acababan de encontrar se llamaban Tito y Dumaco. Y el primero dijo al 
segundo: Déjales el camino libre, para que pasen, y que nuestros compañeros no lo 



noten. Dumaco no consintió en ello. Entonces Tito le dijo: Te daré mi parte de 
cuarenta dracmas si me complaces. Y le presentó su cinturón como garantía, para 
decidirlo a callarse. 

  

2. Y, cuando María vio la noble conducta de aquel bandido hacia ellos, le dijo: El 
Señor Dios te protegerá con su diestra, y te concederá el perdón de tus pecados. Y 
Jesús tomó la palabra, y dijo a María: ¡Oh madre mía, dentro de treinta años, los 
judíos me crucificarán en la ciudad de Jerusalén, y, conmigo, crucificarán a estos dos 
bandidos, Tito a mi derecha, y Dumaco a mi izquierda! Y, en el día aquel, Tito me 
precederá en el paraíso. Y María repuso: ¡Esto os sea recompensado, hijo mío! 

  

3. De allí se dirigieron a la ciudad de los ídolos. Y, cuando se aproximaron a ella, la 
ciudad fue víctima de un terremoto y convertida en colinas de arena. 

 La Sagrada Familia en Matarieh 

XXIV 1. De allí se dirigieron al sicómoro que se llama hoy día Matarieh. 

  

2. Y, en Matarieh, el Señor Jesús hizo brotar una fuente, en que Santa Maria le lavó 
su túnica. Y el sudor del Señor Jesús, que ella escurrió en aquel lugar, hizo nacer allí 
bálsamo.   

  

La Sagrada Familia en Misr 

XXV 1. De allí pasaron a Misr. Y vieron al Faraón, y habitaron en el país de Misr 
durante tres años. 

  

2. Y el Señor Jesús realizó, en el país de Misr, numerosos milagros, que no figuran 
en los Evangelios de la infancia, ni en los Evangelios completos. 

  

Regreso a Nazareth 

XXVI 1. Al cabo de tres años, volvieron a Misr. Y, cuando ganaron la tierra de Judea, 
José temía pasar adelante, por haber sabido que Herodes había muerto, y que su 



hijo Arquelao lo había sucedido como rey del país. Entonces el ángel del Señor le 
apareció, y le dijo: José, vete a la villa de Nazareth, y permanece allí. 

  

2. ¡Oh sorprendente milagro, que haya sido llevado y paseado a través de los países, 
como quien no tiene morada, ni albergue, el dueño de todos los países y el 
pacificador de los mundos y de las criaturas! 

  

Epidemia en Bethlehem. Curación de un niño 

XXVII 1. Y, cuando entraron en la villa de Bethlehem, había allí numerosos casos de 
una enfermedad grave, que atacaba a los niños en los ojos, y de la que morían. 

  

2. Y una mujer, que tenía un hijo enfermo y próximo ya a la muerte, lo llevó a Santa 
María, a quien vio ocupada en bañar a Jesús, y a quien dijo: ¡Oh María, mi señora, 
mira cuán cruelmente sufre este fruto de mis entrañas! ¿No tendrá el Señor 
misericordia de él? 

  

3. Y, una vez hubo María retirada a Jesús del agua en que lo había lavado, 
respondió a la mujer en estos términos: Toma un poco de este agua en que acabo 
de bañar a mi hijo, y échala sobre el tuyo. Y la mujer lo hizo así, y lavó con aquella 
agua a su hijo, que cesó de agitarse, y lo envolvió en su vestidito, y lo adormeció. Y 
el niño se despertó en plena y perfecta salud. Y aquella mujer glorificó a Dios y a 
Jesús, y, llena de júbilo, llevó a su hijo a la Virgen, que le dijo: Da gracias al Señor, 
que te ha curado este niño. 

  

Curación de otro niño  

XXVIII 1. Y había allí otra mujer, vecina de aquella cuyo hijo había sido curado, y que 
tenía también un hijo atacado de la misma enfermedad. Sus ojos habían dejado de 
ver, y, con vivo dolor y sin interrupción alguna, gritaba de noche y día. Y la madre del 
niño curado dijo a la otra: ¿Por qué no lo llevas a casa de María, como yo llevé al 
mío, que estaba muy enfermo, y más cerca de la muerte que de la vida? En casa de 
María, tomé agua de las abluciones de su hijo Jesús, lavé con ella al mío, lo 
adormecí, y, después del sueño, despertó curado. Helo aquí: míralo. 

  



2. La vecina que tal oyó, marchó asimismo a casa de María, y con fe tomó el agua, 
lavó con ella a su hijo, y pronto cesaron los vivos dolores que sentía, y se durmió, 
quedando como un muerto, porque hacía muchísimos días que no dormía. Al 
despertar, se levantó sano, y sus ojos habían recobrado la vista. La madre, henchida 
de gozo, alabó al Señor, tomó a su hijo, y lo llevó a María, a quien descubrió todo lo 
que acababa de suceder. Y María le dijo: Da gracias a Dios, por haberlo 
restablecido, y no hables de este caso a nadie.   

  

Curación de Cleopas. Rivalidad de dos madres  

XXIX 1. Y había también, en aquel lugar, dos mujeres casadas con un mismo 
hombre. Cada una de ellas tenía un hijo, y los dos niños sufrían mucho. Y una de 
aquellas dos mujeres se llamaba María, y su hijo Cleopas. Y, tomando a su hijo, fue 
a casa de la madre de Jesús, y le regaló un hermoso velo, diciéndole: ¡Oh María, mi 
Señora, recibe este velo, y dame, en cambio, uno solo de los pañales de tu hijo. Y 
María lo hizo, y la madre de Cleopas marchó, y, de aquel pañal, hizo una túnica, con 
la que vistió a su hijo, el cual quedó inmediatamente libre de su mal. Y el hijo de su 
rival, llamada Azrami, murió, lo que produjo enemistad entre ambas. Porque Azrami 
cobré aversión y horror a María, viendo que el hijo de ésta estaba vivo y sano, 
mientras que el suyo habla muerto. 

  

2. Y las dos mujeres tenían la costumbre de hacer el menaje de la casa 
alternativamente, cada una durante una semana. Y, cuando le tocó el turno a María, 
se apresté a cocer el pan. Y encendió el horno, y marchó a buscar la masa. Azrami, 
advirtiendo que nadie la veía, corrió a buscar al niño, que estaba solo en aquel 
momento, y lo arrojó al horno, y se alejé de allí. Y, cuando María volvió, hallé a su 
hijo, riendo en medio del horno a que se le había echado, y al horno frío ya como la 
nieve, cual si no se hubiese puesto en él fuego alguno. Entonces la madre del niño 
comprendió que era su rival quien lo había lanzado a las llamas. Y, sacando a 
Cleopas del horno, fue a casa de la Virgen, a quien conté el caso. Y la Virgen le dijo: 
Tranquilízate, porque esto redundará en ventaja tuya, y no hables del caso a nadie. 
El no callarlo no te servirá de nada, y aun temo por ti, si se divulga. 

  

3. Y ocurrió a poco que, yendo Azrami al pozo a buscar agua, vio a Cleopas, que 
jugaba por allí cerca. Nadie comparecía por los contornos. Y, tomando al niño, lo 
precipitó al pozo, y regresó a su casa. Cuando otras gentes llegaron al pozo a hacer 
su provisión de líquido, vieron al muchacho, que se recreaba, daba vagidos, y se 
reía, sentado sobre el agua. Y bajaron al pozo, y lo sacaron de él. Y, poseídos de 
admiración extremada por el pequeñuelo, glorificaron a Dios. Mas su madre, que 
sobrevino, lo tomé, y lo llevó, llorando, a la Virgen, a quien dijo: Ve, madre mía, lo 



que mi rival ha hecho con mi hijo, y cómo lo ha precipitado al pozo. Es inevitable que 
acabe por hacerlo perecer. Pero la Virgen le contestó: Cálmate, porque muy pronto 
Dios te librará de ella, te hará justicia, y te vengará. Y, en efecto, como a los pocos 
días, Azrami, fuese a tomar agua del pozo, sus pies se enredaron en la cuerda, y 
cayó al fondo. Y las gentes que llegaron a sacarla, la encontraron con la cabeza 
triturada y los huesos rotos. Así murió de mala muerte, y en ella se cumplió lo que 
habla escrito David: Han cavado un pozo, lo han hecho profundo, y han caído en el 
hoyo que ellos mismos han abierto. 

  

Curación de Tomás Dídimo (o de Bartolomé) 

XXX 1. Y había allí otra mujer, que tenía dos hijos gemelos. Ambos a dos contrajeron 
una enfermedad. El uno había muerto, y el otro agonizaba. Y la madre tomé al último 
florando, y lo llevé a Nuestra Señora Santa María, a quien dijo: ¡Oh María, mi 
Señora, ven en mi ayuda, y socórreme! Yo tenía dos hijos gemelos y, en la hora de 
ahora, he enterrado al uno, y el otro está a punto de morir. Escucha la plegaria y la 
súplica que voy a dirigir a Dios. Y, deshecha en lágrimas, tomó a su hijo en sus 
brazos, y se puso a decir: ¡Oh Señor, tú que eres tierno para los hombres y no 
implacable, bueno y no inflexible! ¡Oh Señor, amante de los hombres, clemente, 
misericordioso y santo, haz justicia a tu sierva! Tú me has dado dos hijos, y me has 
quitado uno. Déjame, al menos, el que me queda. 

  

2. A la vista de aquel ardiente llanto, Santa María tuvo piedad de ella, y le dijo: 
Deposita a tu hijo sobre el lecho del mío, y cúbrelo con los vestidos de este último. Y 
ella lo deposité sobre el lecho en que estaba el Cristo. El niño tenía ya los ojos 
cerrados, como para abandonar la vida. Mas, cuando el olor de los efluvios que 
emanaban de los vestidos del Cristo hubo llegado al pequeñuelo, éste aspiré un 
espíritu de vida nueva, abrió los ojos y, dando un gran grito, exclamó: ¡Madre, dame 
el pecho! Y ella se lo dio, y el niño lo chupó. Y su madre dijo a Nuestra Señora Santa 
María: Yo sé ahora que la virtud de Dios reside en ti hasta punto tal, que tu hijo tiene 
el poder de curar a sus semejantes por el simple contacto con sus vestidos. Y el niño 
curado de aquel modo era el que el Evangelio llama Tomás, apodado Dídimo por los 
demás apóstoles. 

  

Curación de una leprosa  

XXXI 1. Y había allí también una mujer atacada de la lepra y de la sarna. Y fue a 
casa de María, y le dijo: ¡Oh María, mi Señora, ven en mi ayuda! María le dijo: ¿Qué 
socorro necesitas? ¿Plata? ¿Oro? ¿O que tu cuerpo sea purificado de la lepra y de 



la sarna? La mujer le dijo: ¿Y quién tiene el poder de darme esto? María le dijo: Ten 
la paciencia de esperar a que mi hijo Jesús haya salido del baño. 

  

2. Y la mujer esperó pacientemente, como María le había dicho. Y, cuando Jesús fue 
sacado del baño, en que se lo había lavado, María lo fajó, y lo colocó en su cuna. Y 
dijo a la mujer: Toma un poco de este agua, y viértela sobre tu cuerpo. Y, habiéndolo 
hecho, al instante quedé libre de su azote, y rindió a Dios alabanzas y acciones de 
gracias. 

  

Curación de otra leprosa 

XXXII 1. Después de haber permanecido tres días con María, la mujer regresó a su 
aldea, donde había un señor, que tenía una hija casada con otro señor de otro país. 
Y, al poco tiempo de las bodas, el marido notó en su esposa huellas de lepra 
semejantes a una estrella. Y el matrimonio fue roto y declarado nulo, a causa de la 
señal morbosa que apareciera en la cuitada. Y su madre empezó a llorar con 
amargura, y la joven lloraba también. Cuando aquella mujer las vio en tal situación, 
abrumadas de pena y vertiendo lágrimas les preguntó: ¿Cuál es la causa de vuestro 
llanto? Y ellas respondieron: No nos interrogues sobre nuestra situación. Nuestro 
disgusto es algo de que no podemos hablar a nadie, y que debe quedar entre 
nosotras. La mujer repitió su pregunta con insistencia, y les dijo: Descubrídmelo, que 
quizá os indicaré el remedio. Y ellas le mostraron las huellas de lepra que se 
advertían en el cuerpo de la joven. 

  

2. Habiendo oído y visto todo esto, la mujer les dijo: Yo también era leprosa, y 
habiendo ido a Bethlehem para un asunto, entré en casa de una mujer llamada 
María, que tiene un hijo llamado Jesús, el cual es hijo de Dios. Y, como notase que 
era leprosa, se compadeció de mi suerte, y me dio el agua que había servido para 
bañar a su hijo, agua que vertí sobre mi cuerpo, quedando en seguida curada de mi 
mal. Y ellas le dijeron: ¿Estás dispuesta a partir con nosotras, y ponernos en relación 
con María? Ella repuso: De buen grado. Y las tres mujeres se levantaron, y fueron a 
ver a María, llevando consigo ricos presentes. 

  

3. Y, llegado que hubieron a Bethelehem, ofrecieron sus presentes a María, y le 
mostraron la leprosa que las acompañaba. Y María les dijo: ¡Descienda sobre 
vosotras la misericordia de Jesucristo! Y dio a la hija del señor el agua de las 
abluciones de Jesús. Y la joven se lavé con ella, y, tomando un espejo, se miró, y vio 
que estaba completamente curada. Y las favorecidas y los demás asistentes al 



milagro dieron gracias a Dios. Después, las dos mujeres volvieron gozosas a su país, 
glorificando al Altísimo, por el beneficio que les concediera. Y, cuando el marido supo 
que su esposa estaba completamente curada, la hizo volver a él, celebró por 
segunda vez sus nupcias, y alabé al Señor por la merced recibida. 

  

La joven obsesionada por el demonio  

XXXIII 1. Y había asimismo allí una joven, de padres nobles, de cuyo ser el demonio 
se había posesionado. El maldito le aparecía en todo momento, bajo la forma de un 
dragón enorme, y marcaba la mueca de que iba a devorarla. Y chupaba toda su 
sangre, y ponía su cuerpo como tostado, y la dejaba como muerta. Cuando él se le 
aproximaba, ella juntaba sus manos sobre su cabeza, y gritaba, diciendo: ¡Malhaya 
yo! ¿Quién me librará de este dragón perverso? Sus padres lloraban en su presencia 
misma. Cuantos oían sus gritos dolorosos, se apiadaban de su desgracia. 
Numerosas personas se agrupaban en torno suyo, lamentando su pena, sobre todo 
al oírla decir, entre lágrimas: Padres, hermanos, amigos, ¿no hay nadie que pueda 
sacarme de las garras de este enemigo verdugo? 

  

2. Y, cuando la hija del señor, la que había sido curada de la lepra, oyó la voz de 
aquella muchacha, subió a la terraza de su castillo, y la vio con las manos juntas 
sobre la cabeza, y llorando, y, a la multitud que la rodeaba, llorando también. Y la 
hija del señor tomó la palabra, y preguntó a su marido: ¿Cuál es la historia de esa 
joven? Y el marido le respondió, explicándole el caso de la infeliz. Y su esposa le 
preguntó: ¿Tiene todavía padres? Él respondió: Ciertamente, tiene todavía padre y 
madre. Y ella dijo: Por el Dios vivo te conjuro a que envíes a buscar a su madre. Y él 
se la trajo. Cuando la hubo visto, la hija del señor la interrogó diciendo: ¿Es tu hija 
esta joven obsesionada por el demonio? La pobre le contestó con tristeza y llorando: 
Sí, señora, es mi hija. Y la otra le dijo: ¿Quieres que tu hija sane? La madre de la 
joven dijo: Lo quiero. Y la hija del señor le dijo: Guárdame el secreto. Has de saber 
que yo también he sido leprosa, y que logré mi curación por intermedio de una mujer 
llamada María, madre de Jesús, que es el Cristo. Ve a Bethlehem, la aldea de David, 
el gran rey, y entrevístate con María, y expónle tu caso. Ella curará a tu hija, y estáte 
segura de que volverás de la visita llena de júbilo. 

  

3. Y la madre de la joven se despidió de la hija del señor, y fue a Bethlehem con la 
suya. Allí encontró a María, y le hizo conocer el estado de la joven. Después de 
haberla oído, María le dio el agua de las abluciones de Jesús, y le ordenó que lavase 
con ella el cuerpo de su hija. Y también le dio uno de los pañales de Jesús, 
diciéndole: Toma este pañal, y cada vez que tu hija vea a su enemigo, mostrádselo. 
Y las despidió amistosamente. 



  

Liberación de la poseída 

XXXIV 1. Y las dos mujeres regresaron a su aldea. Y llegó el instante en que la joven 
estaba sujeta a su visión, y en que el demonio se disponía a acometerla. Y el maldito 
se presentó a sus ojos bajo su figura habitual de dragón, y la joven sintió pavor, y 
dijo: Madre, he aquí mi malvado enemigo, que va a asaltarme. Tengo mucho miedo. 
Su madre le dijo: No temas sus arañazos, hija mía. Espera a que se acerque, 
muéstrale el pañal que nos ha dado Santa María, y sabremos lo que ocurre. 

  

2. Y la joven, viendo que su enemigo se aproximaba bajo la forma de un dragón 
enorme y de aspecto horrible, empezó a temblar con todos sus miembros. Y, cuando 
más cerca estaba de ella, desplegó el pañal, y, habiéndolo puesto sobre su cabeza, 
vio salir de él llamas ardientes y carbones abrasados, que se proyectaban sobre el 
dragón. ¡Oh prodigio brillante el que entonces se produjo! En el momento mismo en 
que el dragón dirigió su mirada al pañal de Jesús, salió de éste el fuego, que lo hirió 
en la cabeza, en los ojos y en la faz, haciéndolo aullar y dar alaridos terribles. Y, con 
voz estridente, gritó diciendo: ¿Qué quieres, Jesús, hijo de María? ¿Cómo podré 
escapar de ti? Y tomó la fuga, desapareció, y no se lo vio más. Y la joven recobró la 
paz de su espíritu, y pasó de la angustia al júbilo. Y, a partir de aquel día, no volvió a 
visitarla la visión horrorosa. 

  

El demonio expulsado de Judas Iscariotes  

XXXV 1. Cuando Jesús tenía tres años de edad, había, en aquel país, una mujer, 
cuyo hijo, llamado Judas, estaba poseído del demonio. Y, cada vez que éste lo 
asaltaba, Judas mordía a cuantos se acercaban a él, y, si no encontraba a nadie a su 
alcance, se mordía las manos y los demás miembros de su cuerpo. Cuando la madre 
de este desventurado supo que Jesús había curado muchos enfermos, llevó su hijo a 
María. Pero, en aquel momento, Jesús no estaba en casa, por haber salido, con sus 
hermanos, a jugar con los otros niños. 

  

2. Y, así que estuvieron en la calle, se sentaron todos, y Jesús con ellos. Judas, el 
poseído, sobrevino, y se sentó a la derecha de Nuestro Señor. Su obsesión lo 
invadió de nuevo, y quiso morder a Jesús. No pudo, pero lo golpeó en el costado 
derecho. Jesús se puso a llorar, y, en el mismo instante y ante los ojos de varios 
testigos, el demonio que obsesionaba a Judas lo abandonó bajo la forma de un perro 
rabioso. Y aquel muchacho que pegó a Jesús, y de quien salió el demonio, era el 
discípulo llamado Judas Iscariotes, el que entregó a Nuestro Señor a los tormentos 



de los judíos. Y el costado en que Judas lo golpeó fue el mismo que los judíos 
atravesaron con una lanza. 

  

Las figurillas de barro  

XXXVI 1. Un día, cuando Jesús había cumplido los siete años, jugaba con sus 
pequeños amigos, es decir, con niños de su edad. Y se entretenían todos en el 
barro, haciendo con él figurillas, que representaban pájaros, asnos, caballos, bueyes, 
y otros animales. Y cada uno de ellos se mostraba orgulloso de su habilidad, y 
elogiaba su obra, diciendo: Mi figurilla es mejor que la vuestra. Mas Jesús les dijo: 
Mis figurillas marcharán, si yo se lo ordeno. Y sus pequeños camaradas le dijeron: 
¿Eres quizá el hijo del Creador? 

  

2. Y Jesús mandó a sus figurillas marchar, y en seguida se pusieron a dar saltos. 
Después, las llamó, y volvieron. Y había hecho figurillas que representaban 
gorriones. Y les ordenó volar, y volaron, y posarse, y se posaron en sus manos. Y les 
dio de comer, y comieron, y de beber, y bebieron. Y, ante unos jumentos que hiciera, 
puso paja, cebada y agua. Y ellos comieron y bebieron. Los niños fueron a contar a 
sus padres todo lo que había hecho Jesús. Y sus padres les prohibieron para en 
adelante jugar con el hijo de María, diciéndoles que era un mago, y que convenía 
guardarse de él. 

  

Jesús en casa del tintorero  

XXXVII 1. Otro día en que Jesús se paseaba y se divertía con varios niños de su 
edad, pasó por el taller de un tintorero llamado Salem. Y este tintorero tenía, en su 
taller, muchos trajes que pertenecían a las gentes de la población, y que se proponía 
teñir. 

  

2. Y, habiendo entrado en el taller del tintorero, tomó todos aquellos trajes, y los echó 
en una tina de índigo. Cuando Salem el tintorero volvió, y vio todos aquellos trajes 
deteriorados, se puso a gritar con voz estentórea, y, agarrando a Jesús, le dijo: ¿Qué 
me has hecho, hijo de María? Me afrentarás ante todas las gentes de la población. 
Cada uno desea un color a su gusto, y tú has venido a estropear la obra. Y Jesús le 
dijo: Cambiaré a cada traje el color que quieras darle. Y, acto seguido, Jesús se puso 
a sacar de la tina los trajes, cada uno, hasta el último, con el color que deseaba el 
tintorero. Y los judíos, a la vista de prodigio tamaño, glorificaron a Dios. 



  

Jesús en el taller de José  

XXXVIII 1. A veces, José llevaba a Jesús consigo, y circulaba por toda la población. 
Porque ocurría que las gentes, a causa de su arte, lo llamaban, para que les hiciera 
puertas, cubos para ordeñar, asientos o cofres. Y Jesús lo acompañaba por doquiera 
iba. 

  

2. Y, cada vez que se necesitaba prolongar o recortar algún objeto, alargarlo o 
restringirlo, fuese en un codo o en un palmo, Jesús extendía su mano hacia el objeto, 
y la cosa quedaba hecha como deseaba José, sin que éste tuviese que poner la 
mano en ello. Porque José no era hábil en el oficio de carpintero. 

  

El trozo de madera alargado  

XXXIX 1. En cierta ocasión, el rey de Jerusalén llamó a José, y le dijo: José, quiero 
que me hagas un lecho suntuoso, cuyas dimensiones sean exactamente iguales a 
las del salón en que tengo mis asambleas. José repuso: ¡A tus órdenes! E, 
inmediatamente, se puso a fabricar el lecho, y permaneció dos años en el palacio del 
rey, antes de terminarlo. Mas, cuando quiso colocarlo en su sitio, se encontró con 
que una de las piezas era dos palmos más corta, en todos los sentidos, que la pieza 
simétrica. A la vista de esto, el rey montó en cólera contra él. Y José, en el exceso de 
temor que el rey le inspiraba, pasó la noche en ayuno, sin tomar ningun alimento. 

  

2. Y Jesús le preguntó: ¿De qué tienes miedo? José contestó: He aquí que he 
perdido todo el trabajo de dos años. Jesús le dijo: No te empavorezcas, ni te 
espantes. Y, tomando uno de los extremos de la pieza, añadió: Toma tú el otro 
extremo. Y Jesús suspendió la pieza, y la hizo igual a la pieza gemela, diciendo a 
José: Haz ahora lo que te plazca. Y José comprobó que el lecho se hallaba en buen 
estado y a medida del local. Ante cuyo prodigio los asistentes quedaron llenos de 
estupor, y alabaron a Dios. 

  

3. Y la madera que sirvió para hacer aquel lecho, era madera de esencias y de 
cualidades diferentes, como la empleada en la construcción del templo, por el rey 
Salomón, hijo de David. 

  



Los niños convertidos en machos cabríos  

XL 1. En otra ocasión, Jesús había salido por las calles. Y, habiendo visto a algunos 
niños, que se habían reunido para jugar, se dirigió a ellos. Pero los niños, al advertir 
que se les acercaba, huyeron de él, y se ocultaron en un horno. Jesús los siguió, se 
detuvo a la puerta de la casa, y, viendo a unas mujeres, les preguntó dónde habían 
ido los niños. Y las mujeres respondieron: No hay aquí uno solo. Él les dijo: Y los que 
están en el horno, ¿quiénes son? Las mujeres le dijeron: Son machos cabríos de tres 
años. Y Jesús exclamó: Salgan afuera, cerca de su pastor, los machos cabríos que 
en el horno están. Y del horno salieron cabritillos, que saltaban y brincaban, 
jugueteando, alrededor de Jesús. Testigos de este espectáculo, las mujeres, presa 
de admiración y de pavor, corrieron a prosternarse en súplica ante Jesús, diciéndole: 
¡Oh Señor Nuestro, Jesús, hijo de María! Tú eres, en verdad, el buen pastor de 
Israel. Ten piedad de tus siervas, que están en tu presencia, y que no dudan de ti. 
¡Oh Señor nuestro, tú has venido a curar, y no a hacer perecer! 

  

2. Y Jesús les respondió: Los hijos de Israel están colocados, entre los pueblos, en el 
mismo rango que los negros. Porque los negros merodean por los flancos de los 
rebaños descarriados, e importunan a los pastores, y lo mismo hace el pueblo de 
Israel. Y las mujeres dijeron: Señor, tú sabes todas las cosas, y nada te está oculto. 
Pero los hijos de Israel nunca más te huirán, ni se esconderán de ti, ni te 
importunarán. Rogámoste, y esperamos de tu bondad, que tornes a esos niños, 
servidores tuyos, a su condición primera. Y Jesús gritó: Corred aquí, niños, y vamos 
a jugar. Y, en el mismo instante, los cabritillos recobraron su forma, y se convirtieron 
en muchachos, ante los ojos de aquellas mujeres. Y, a partir de aquel día, no les fue 
ya posible a los niños huir de Jesús. Y sus padres les advirtieron de ello, diciéndoles: 
Cuidad de hacer todo lo que os diga el hijo de María. 

  

Jesús en papel de rey  

XLI 1. Cuando llegó el mes de adar, Jesús congregó a los niños alrededor suyo, y les 
dijo: Démonos un rey. Y los apostó sobre el camino grande. Y ellos extendieron sus 
vestidos en el suelo, y Jesús se sentó encima. Y tejieron una corona de flores, y la 
pusieron sobre su cabeza, a guisa de diadema. Y se colocaron junto a él, formados 
en dos grupos, a derecha e izquierda, como chambelanes que se mantienen a 
ambos lados del monarca. 

  

2. Y a quienquiera pasaba por el camino, los niños lo atraían a la fuerza, y le decían: 
Prostérnate ante el rey, ve lo que desea, y después prosigue tu marcha. 



  

Curación de Simón, mordido por una serpiente. 

Dos prodigios más 

XLII 1. Mientras tanto, he aquí que se aproximaron a aquel sitio varias personas, que 
transportaban a un niño de quince años, llamado Simón. Este niño había ido con 
otros a la montaña para recoger leña. Y, en la montaña, encontró un nido de 
gorriones, y extendió la mano para coger los huevos. Y una serpiente venenosa, que 
se encontraba en el nido, lo mordió. Y pidió socorro, y, cuando sus compañeros 
llegaron, lo vieron yacente en tierra como un muerto. Y sus padres lo llevaban para 
conducirlo a Jerusalén a que lo viese un médico. 

  

2. Al pasar frente al grupo de niños, en que Jesús se encontraba ejerciendo su papel 
de rey, con sus compañeros en torno suyo, semejantes a servidores, éstos dijeron a 
los portadores del niño: Venid a ver lo que el rey desea de vosotros, y saludadlo. 
Pero ellos se negaron a ir, a causa del disgusto que experimentaban. Entonces los 
niños los arrastraron violentamente y a pesar suyo. 

  

3. Los padres de Simón lloraban, porque el niño andaba muy mal de su mordedura, y 
tenía el brazo inflamado y tumefacto. Cuando llegaron cerca de Jesús, éste les 
preguntó: ¿Por qué lloráis? Y ellos respondieron: A causa de este nuestro hijo, que, 
habiendo ido a buscar nidos de gorriones, fue mordido por una serpiente. Y Jesús 
dijo a todos: Venid conmigo a matar la serpiente. Mas los padres del niño dijeron: 
Déjanos marchar, porque nuestro hijo está a punto de morir. Los camaradas de 
Jesús replicaron: ¿Os negáis a obedecer, después de haber oído lo que el rey ha 
ordenado? Vamos a matar la serpiente. Y, sin otro permiso, emprendieron la subida 
a la montaña. 

  

4. Cuando llegó cerca del nido, Jesús preguntó a los padres: ¿Es aquí donde se 
encuentra la serpiente? Y ellos respondieron: Sí. Entonces Jesús llamó a la 
serpiente, que salió sin retardo, y se humilló ante él, que le dijo: Ve a chupar el 
veneno que has inyectado a ese niño. Y la serpiente se arrastró hasta éste, y le 
chupó todo su veneno. Y Jesús la maldijo, y la serpiente reventó. Y puso su mano 
sobre el pequeño, que, aun viéndose curado empezó a llorar. Mas Jesús le dijo: No 
llores, que con el tiempo serás mi discípulo. Y este discípulo era el mismo de que 
habla el Evangelio, y que los apóstoles llamaron Simón Zelote o Qananaia, a causa 
de aquel nido de gorriones, en el cual una serpiente lo había mordido. 



  

5. Poco después, llegó un hombre de Jerusalén. Y los niños fueron a él, y lo 
detuvieron, diciéndole: Ven a saludar a nuestro rey. Y, cuando el hombre obedeció, 
Jesús observó que llevaba enroscada al cuello una serpiente, la cual, tan pronto lo 
sofocaba, como aflojaba sus anillos. Jesús le preguntó: ¿Cuánto tiempo hace que 
esa serpiente está en tu cuello? El hombre respondió: Hace tres años. Jesús añadió: 
¿De dónde cayó sobre ti? El hombre contestó: Yo le hice una buena acción, y ella 
me la devolvió con otra mala. Jesús insistió: ¿De qué manera le hiciste bien, y ella te 
lo pagó con mal? El hombre repuso: La encontré en invierno, aterida de frío. La puse 
en mi pecho, y, llegado a mi casa, la metí en un cántaro de tierra, cuya abertura 
cerré. Y, cuando abrí el cántaro, para sacarla de allí, se lanzó a mi cuello, y en él se 
enroscó. Me atormenta, me estrangula, y no puedo librarme de ella. Y Jesús dijo: 
Has obrado mal, sin saberlo. Dios ha creado a la serpiente para vivir en el polvo de la 
tierra, y tener alternativamente frío y calor. De ti dependía que hubiese seguido 
viviendo en el polvo de la tierra, conforme a la voluntad divina. Pero la has agarrado, 
llevado contigo, y encerrado en un cántaro, sin darle alimento. No has procedido bien 
al respecto suyo. Y Jesús dijo a la serpiente: Baja de donde estás, y vete a vivir en el 
suelo. Y la serpiente obedeció, y se desprendió del cuello del hombre, que dijo: En 
verdad, tú eres rey, el rey de los reyes, y todos los encantadores y todos los espíritus 
rebeldes reconocen tu imperio, y te obedecen. 

  

6. Advino en seguida un joven montado sobre un asno, y acompañado de un viejo, 
que, llorando, lo sostenía. Y, Jesús lo vio, se apiadó de él, y le dijo: ¿Qué tienes, 
viejo, que así lloras? ¿Cuál es la causa de tus lágrimas? Y el viejo dijo: ¿Cómo no 
llorar y atormentarme? Este hijo mío era quien a mí y a su madre, también anciana, 
nos sustentaba y nos servía. Pero unos ladrones lo han asaltado, desvalijado, 
golpeado, herido, y después se han marchado, dejándolo por muerto. Y Jesús sintió 
compasión por el viejo, y puso su mano derecha sobre el joven, que inmediatamente 
quedó curado de sus heridas, se apeó del asno, se puso en marcha por su propio 
pie, y regresó a su hogar con su progenitor. 

  

Jacobo mordido por una víbora 

XLIII 1. Otra vez, José mandó a su hijo Jacobo a buscar leña al bosque, y Jesús 
partió en su compañía. Cuando llegaron al sitio en que la leña se encontraba, Jacobo 
se puso a recogerla. Y he aquí que una mala víbora lo mordió en la mano, y el niño 
empezó a gritar y a llorar. 

  



2. Y Jesús, viéndolo en aquel estado, se acercó a él, y sopló sobre la moderdura, 
que quedó cicatrizada. Y la víbora se desecó, y Jacobo se encontró sano y salvo. 

  

Resurrección de Zenón, caído de una azotea  

XLIV 1. Algunos días más tarde, Jesús jugaba con otros niños en la azotea de una 
casa. Uno de ellos cayó al suelo, y murió instantáneamente. Y los niños se dijeron 
los unos a los otros: ¡Ea! Digamos que quien lo ha tirado es Jesús, el hijo de María. 
Y huyeron todos, y Jesús quedó solo en la azotea. Cuando los padres del niño 
llegaron, dijeron a Jesús: Tú eres quien ha tirado a nuestro hijo desde lo alto de la 
azotea. Y él les respondió: No soy yo quien lo ha tirado. Mas ellos se pusieron a 
gritar, diciendo: Nuestro hijo ha muerto, y tú eres su matador. 

  

2. Y Jesús, María y José fueron detenidos por la muerte de aquel niño, y se los 
condujo a la presencia del gobernador. Y ante éste depusieron los niños contra 
Jesús, como si hubiera sido él quien tirara al niño de la azotea. Y el gobernador dijo: 
Ojo por ojo, diente por diente, vida por vida. Cuando le tocó declarar a Jesús, 
respondió al juez en estos términos: No se me impute tan mala acción. Y, si no me 
crees, ¿bastará con que interroguemos al niño, para que manifieste la verdad? Si yo 
resucito a ese niño, y si él dice que no he sido yo quien lo ha tirado, ¿qué harás con 
los que han dado falso testimonio contra mí? El juez respondió, y dijo a Jesús: Si 
haces eso, tú serás absuelto, y los otros serán condenados. Entonces Jesús, 
acompañado del juez y de gran multitud, fue hasta donde estaba el niño muerto, y, 
colocándose cerca de su cabeza, gritó en alta voz: Zenón, Zenón, ¿quién te ha tirado 
de la azotea? ¿He sido yo? Y el muerto respondió, diciendo: ¡Perdón, Señor Jesús! 
Tú no me has tirado, y ni siquiera estabas allí, cuando me tiraron mis compañeros. 
Estos niños que han depuesto mentirosamente contra ti son los que me tiraron, y yo 
he caído. Entonces Jesús se aproximó a Zenón, lo tomó por la cabeza, lo irguió 
sobre sus pies, y dijo a los asistentes: ¿Habéis oído y visto? Y los adversarios de 
Jesús quedaron cubiertos de oprobio, y los espectadores, sorprendidos, se 
admiraron de prodigio tamaño, y alabaron a Dios, diciendo: Verdaderamente, Dios 
está con este niño. ¿Qué llegará a ser con el tiempo? Y Jesús se acercaba a la edad 
de doce años cuando hizo aquel milagro. 

  

El agua recogida en una túnica  

XLV 1. Y María dijo, una vez, a Jesús: Hijo mío, ve a buscarme agua al pozo. Mas, a 
causa del gran gentío que alrededor del pozo se comprimía, el cántaro, lleno de 
agua, como estaba, cayó y se rompió. 



  

2. Y Jesús, desplegando la túnica que lo cubría, recogió el agua en ella, y la llevó a 
su madre. Y María quedó admirada en extremo. Y todo lo que veía, lo guardaba y lo 
encerraba en su corazón.   

  

El hijo de Hanan castigado con parálisis  

XLVI 1. Otra vez, Jesús se encontraba cerca de un canal de irrigación, y con él se 
encontraban otros niños. Y se entretenían en hacer pequeños depósitos de agua. Y 
Jesús, con barro, había formado doce pajaritos, y los colocó en los bordes de su 
depósito, tres a cada lado. Y era sábado aquel día. 

  

2. Sobrevino el hijo de Hanan el judío, y, viéndolos así ocupados, les dijo con cólera 
y acritud: ¡En día de sábado amasáis barro! Y, lanzándose contra ellos, destruyó sus 
depósitos. Cuanto a Jesús, batió sus manos, se volvió hacia los pájaros que había 
hecho, y éstos volaron, chillando. 

  

3. El hijo de Hanan se dispuso también a romper el depósito de Jesús, y el agua se 
desecó. Y Jesús le dijo: ¡Deséquese tu vida, como se ha desecado este agua! Y, en 
el mismo momento, el niño fue atacado de parálisis. 

  

Jesús empujado por un niño  

XLVII 1. Un día, Jesús camfnaba con José. Y encontró a un muchacho que corría, y 
que, tropezando con él, lo hizo caer. 

  

2. Y Jesús le dijo: Como me has hecho caer, así caerás tú, para no levantarte más. 
Y, en el mismo momento, el muchacho cayó, y murió. 

  

Jesús en la escuela de Zaqueo  

XLVIII 1. Había en Jerusalén un maestro de niños llamado Zaqueo, el cual dijo a 
José: Tráeme a Jesús, para que se instruya en mi escuela. Y José le dijo: De buen 



grado. Y fue a hablar a María, y ambos tomaron consigo a Jesús, y lo llevaron al 
maestro. Habiéndolo éste visto, le escribió el alfabeto, y le ordenó: Di Alaph. Y Jesús 
dijo: Alaph. El maestro continuó: Di Beth. Y Jesús repuso: Explícame primero el 
término Alaph, y entonces diré Beth. El maestro dijo: No sé esa explicación. Y Jesús 
le dijo: Los que no saben explicar Alaph y Beth, ¿cómo enseñan? Hipócritas, 
enseñad, ante todo, lo que es Alaph, y os creeré sobre Beth. Y, al oír esto, el 
maestro quiso pegarle. 

  

2. Mas Jesús, le dijo: Alaph está hecha de un modo, y Beth de otro, y lo mismo 
ocurre con Gamal, Dalad, etcétera, hasta Thau. Porque, entre las letras, unas son 
rectas, otras desviadas, otras redondas, otras marcadas con puntos, otras 
desprovistas de ellos. Y hay que saber por qué cierta letra no precede a las otras; 
por qué la primera letra tiene ángulos; por qué sus lados son adherentes, 
puntiagudos, recogidos, extensos, complicados, sencillos, cuadrados, inclinados, 
dobles o reunidos en grupo ternario; por qué los vértices quedan desviados u 
ocultos. En suma: se puso a explicar cosas que el maestro no había jamás oído, ni 
leído en ningún libro. 

  

3. Y el maestro se sorprendió, y se espantó de las palabras del niño, de la 
nomenclatura que detallaba, y de la fuerza inmensa que se encerraba en las 
cuestiones que proponía. Y dijo: En verdad, esta criatura es capaz de quemar el 
fuego mismo. Yo creo que ha nacido antes del tiempo de Noé. Y, volviéndose hacia 
José, le dijo: Me has traído un niño para que lo instruya en calidad de discípulo, y se 
me ha revelado como maestro de maestros. 

  

4. Y José exclamó: ¿Quién será capaz de educar a un niño como éste? Jesús 
repuso: Las palabras que acabas de pronunciar, significan que no soy de los 
vuestros. Estoy con vosotros y en medio de vosotros, y no poseo ninguna distinción 
humana. Vosotros estáis bajo la ley, y quedaréis bajo la ley. Yo existía antes que 
vuestros padres hubiesen nacido. Tú, José, te crees mi padre, porque no sabes de 
quién nací, ni de dónde vengo. Sólo yo sé verdaderamente cuándo has nacido, y 
cuánto tiempo permanecerás en este mundo. Y, al oír esto, todos quedaron llenos de 
sorpresa y de estupor. 

  

El profesor castigado de muerte 

XLIX 1. Después, otro maestro, más hábil que el primero, dijo a José: Confíame a 
Jesús, y yo lo instruiré. Y el maestro se puso a instruirlo, y le ordenó: Di Alaph. Y 



Jesús dijo Alaph. El maestro continuó: Di Beth. Y Jesús repuso: Dame antes la 
significación de Alaph, y después diré Beth. El maestro, colérico e irritado, levantó la 
mano, y le pegó. Y, en el mismo instante, su mano se secó, y cayó por tierra muerto. 

  

2. Y el niño marchó fuera, y se mezcló entre el gentío. Y José llamó a María, su 
madre, y le advirtió: No dejes a Jesús salir de casa, porque todo el que le pega, 
muere. 

  

Jesús en medio de los doctores  

L 1. Cuando Jesús cumplió los doce años, sus padres subieron con él a Jerusalón, 
para la fiesta. Y, ésta terminada, regresaron a su hogar. Mas Jesús se separó de 
ellos, y quedó en el templo, entre los pontífices, los ancianos del pueblo y los 
doctores de Israel, preguntándoles y respondiéndoles sobre puntos de doctrina. Y 
todos se admiraban de las palabras, inspiradas por la gracia, que salían de su boca. 

  

2. Jesús interrogó a los doctores: ¿De quién es hijo el Mesías? Y ellos respondieron: 
De David. Mas él replicó: Entonces, ¿por qué David, bajo la inspiración de Dios, lo 
llama su Señor, cuando escribe: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, para 
que humille a mis enemigos bajo el escabel de tus pies? 

  

3. Y el más viejo de los doctores repuso: ¿Has leído los libros santos? Y Jesús dijo: 
Los libros, el contenido de los libros y la explicación de los libros, de la Thora, de los 
mandamientos, de las leyes y de los misterios, contenidos en las obras de los 
profetas, cosas inaccesibles a la razón de una criatura. Y el doctor dijo a sus 
compañeros: Por mi fe, que hasta el presente no he alcanzado, y ni aun por oídas 
conozco, un saber semejante. ¿Qué pensáis que llegará a ser este niño, por cuya 
boca parece que habla Dios? 

  

Ciencia de Jesús  

LI 1. Y había también allí un sabio hábil en astronomía. Y preguntó a Jesús: ¿Posees 
nociones de astronomía, hijo mío? 

  



2. Y Jesús le respondió, puntualizándole el número de las esferas y de los cuerpos 
celestes, con sus naturalezas, sus virtudes, sus oposiciones, sus combinaciones por 
tres, cuatro y seis, sus ascensiones y sus regresiones, sus posiciones en minutos y 
en segundos, y otras cosas que rebasan los límites de la razón de una criatura. 

  

Jesús y el filósofo 

LII 1. Y se encontraba asimismo entre los doctores un filósofo versado en la medicina 
natural. Y preguntó a Jesús: ¿Posees nociones de medicina natural, hijo mío? 

  

2. Y Jesús respondió con una disertación sobre la física, la metafísica, la hiperfísica y 
la hipofísica, sobre las fuerzas de los cuerpos y de los temperamentos, y sobre sus 
energías y sus influencias en los nervios, los huesos, las venas, las arterias y los 
tendones, y sobre sus efectos, y sobre las operaciones del alma en el cuerpo, sobre 
sus percepciones y sus potencias, sobre la facultad lógica, sobre los actos del apetito 
irascible y los del apetito concupiscible, sobre la composición y la disolución, y sobre 
otras cosas que sobrepujan la razón de una criatura. 

  

3. El filósofo, levantándose, se prosterné ante Jesús, le dijo: Señor, en adelante, soy 
tu discípulo y tu servidor. 

  

Jesús hallado en el templo  

LIII 1. Y, mientras se cambiaban estas conversaciones y otras semejantes, sobrevino 
María, que, durante tres días, erraba con José en busca de Jesús. Y lo encontró 
sentado entre los doctores, preguntándoles y respondiéndoles. Y le dijo: Hijo mío, 
¿por qué nos has tratado de esta suerte? He aquí que tu padre y yo te buscamos 
con extrema fatiga. Y Él repuso: ¿Por qué me buscáis? ¿No sabéis que debo estar 
en la casa de mi Padre? Ellos no comprendieron la palabra que les había dicho. Y 
los doctores interrumpieron: ¿Es éste tu hijo, María? Ella contestó: Sí. Y ellos dijeron: 
¡Bienaventurada eres, oh María, por tal maternidad! 

  

2. Y Jesús volvió con sus padres a Nazareth, y los obedecía en todas las cosas. Su 
madre conservaba en su corazón todas aquellas palabras. Y Jesús crecía en edad, 
en sabiduría y en gracia ante Dios y los hombres. 



  

Bautismo de Jesús  

LIV 1. A partir de aquel día, comenzó a ocultar sus prodigios, sus misterios y sus 
parábolas. 

  

2. Y se conformó con las prescripciones de la Thora, hasta que cumplió los treinta 
años, en que el Padre lo manifestó en el Jordán, por la voz que exclamaba desde el 
cielo: He aquí mi hijo amado, en el cual me complazco, mientras que el Espíritu 
santo daba testimonio de él, bajo la forma de una paloma blanca. 

  

Doxología  

LV 1. Él es aquel a quien oramos y adoramos, él quien se ha encarnado por 
nosotros, y nos ha salvado, Él quien nos ha dado el ser, el nacimiento y la vida. Su 
misericordia no cesa, y su clemencia se extiende sobre nosotros, por su liberalidad, 
su beneficencia, su generosidad y su largueza. 

  

2. A Él la gloria, la benevolencia, la fuerza, la dominación, ahora, en todo tiempo, en 
toda edad, en toda época, hasta la eternidad de las eternidades y por los siglos de 
los siglos. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EVANGELIO DE JOSÉ EL CARPINTERO 

Introito 

He aquí el relato del fallecimiento de nuestro santo padre José, padre del Cristo 
según la carne, y que vivió ciento once años. En el monte de los Olivos nuestro 
Salvador refirió a los apóstoles su vida por entero. Y los mismos apóstoles 
escribieron sus palabras, y las depositaron en la Biblioteca de Jerusalén. Y el día en 
que el santo anciano abandonó su cuerpo, en la paz de Dios, fue el 26 del mes de 
epifi. 

Discurso de Jesús a los apóstoles 

I. Y llegó un día en que, hallándose nuestro buen Señor sentado en el monte de los 
Olivos y sus discípulos reunidos en torno suyo, les habló en estos términos: Queridos 
hermanos, hijos de mi buen Padre, vosotros, a quienes Él ha elegido para heraldos 
suyos entre el mundo entero, sabéis bien cuán a menudo os he predicho que seré 
crucificado; que gustará la muerte por todos; que resucitará de entre los muertos; 
que os daré el encargo de predicar el Evangelio, a fin de que lo anunciáis en el 
mundo entero; que os investiré de una fuerza venida de lo alto, y que os llenará del 
Espíritu Santo, para que prediquéis a todas las naciones, diciéndoles: Haced 
penitencia, porque más vale al hombre hallar un vaso de agua en la vida venidera 
que gozar en ésta de todos los bienes del mundo y, además, el lugar que ocupa la 
planta de un pie en el reino de mi Padre vale más que todas las riquezas de este 
mundo y, a más, una hora de los justos que se regocijan vale más que cien años de 
los pecadores que lloran y se lamentan. Así, pues, ¡oh mis miembros gloriosos!, 
cuando vayáis entre los pueblos, dirigidles esta enseñanza: Con balanza justa y justo 
peso mi Padre pesará vuestra conducta. Una sola palabra que hayáis dicho os será 
examinada. Así como no hay medio de escapar a la muerte, tampoco lo hay de 
escapar a nuestros actos buenos o malos. Mas cuanto yo os he dicho termina en 
esto: el fuerte no se puede salvar por su fuerza, ni el hombre por la multitud de sus 
riquezas. Y escuchad ahora, que os contaré la historia de mi padre José, el viejo 
carpintero, bendito de Dios. 

Viudedad de José 

II. Había un hombre llamado José, natural de la villa de Bethlehem, la de los judíos, 
que es la villa del rey David. Era muy instruido en la sabiduría y en el arte de la 
construcción. Este hombre llamado José desposó a una mujer en la unión de un 
santo matrimonio, y le dio hijos e hijas: cuatro varones y dos hembras. He aquí sus 
nombres: Judá, Josetos, Jacobo y Simeón. Los nombre da las muchachas eran Lisia 
y Lidia. Y la mujer de José murió, según ley de todo nacido, dejando a su hijo Jacobo 
de corta edad. Y José, varón justo, glorificaba a Dios en todas sus obras. E iba fuera 
de su villa natal a ejercer el oficio de carpintero, con dos de sus hijos, porque vivían 
del trabajo de sus manos, según la ley de Moisés. Y este hombre justo de que hablo 
es mi padre carnal, a quien mi madre María fue unida como esposa. 



María es presentada en el templo 

III. Mientras mi padre José vivía en viudedad, María, mi madre, buena y bendita en 
todo modo, estaba en el templo, consagrada a su servicio en la santidad. Tenía 
entonces la edad de doce años y había pasado tres en la casa de sus padres y 
nueve en el templo del Señor. Viendo los sacerdotes que la Virgen practicaba el 
ascetismo, y que permanecía en el temor del Señor, deliberaron entre sí y se dijeron: 
Busquemos un hombre de bien para desposarla, no sea que el caso ordinario de las 
mujeres le ocurra en el templo y seamos culpables de un gran pecado. 

Elección de José para esposo tutelar de María 

IV. Por entonces convocaron a la tribu de Judá, que habían elegido entre las doce, 
echando a suertes. Y la suerte correspondió al buen viejo José, mi padre carnal. Y 
los sacerdotes dijeron a mi madre, la Virgen bendita: Vete con José y obedécele, 
hasta que llegue el tiempo en que efectúes el casamiento. Mi padre José acogió a 
María en su casa, y ella, encontrando al pequeño Jacobo con la tristeza del 
huérfano, se encargó de educarlo, y por esto se llamó a María madre de Jacobo. 
Luego que José la hubo recibido, se puso en viaje hacia el lugar en que ejercía su 
oficio de carpintero. Y, en su casa, María, mi madre, pasó dos años hasta que llegó 
el buen momento. 

  

Concepción pura de María. 

Dudas y zozobras de José 

V. En el catorceno año de su edad, vine al mundo de mi propia voluntad, y entré en 
ella, yo, Jesús, vuestra vida. Cuando llevaba tres meses encinta, el cándido José 
volvió de su viaje. Y, encontrando a la Virgen embarazada, se turbó, tuvo miedo y 
pensó despedirla en secreto. Y, a causa del disgusto, no comió ni bebió en todo 
aquel día. 

Un ángel revela a José el misterio del embarazo de María 

VI. Mas, mediada la noche, he aquí que Gabriel, el arcángel de la alegría, vino a él 
en una visión, por mandato de mi Padre, y le dijo: José, hijo de David, no temas 
admitir a María, tu esposa, porque aquel que ella parirá ha salido del Espíritu Santo. 
Y se le llamará Jesús, y él es quien apacentará y guiará a todos los pueblos con un 
cetro de hierro. Y el ángel se alejó de él, y José se levantó, hizo como el ángel le 
había ordenado y recibió a María junto a sí. 

  

Empadronamiento ordenado por Augusto y viaje de la Sagrada Familia a Bethlehem 



VII. Vino en seguida una orden del rey Augusto para hacer el censo de toda la 
población de la tierra, cada uno en su respectiva ciudad. El viejo condujo a la Virgen 
María, mi madre, a su villa natal de Bethlehem. Y, como ella estaba a punto de parir, 
él inscribió su nombre ante el escriba así: José, hijo de David, con María, su esposa, 
y Jesús, su hijo, de la tribu de Judá. Y mi madre María me puso en el mundo en el 
camino de regreso a Bethtehem, en la tumba de Raquel, mujer de Jacobo el 
patriarca, que fue la madre de José y de Benjamín. 

Satánica decisión de Herodes y huida a Egipto 

VIII.    Satán dio un consejo a Herodes el Grande, padre de Arquelao, el que hizo 
decapitar a Juan, mi amigo y mi deudo. Y así él me buscó para matarme, imaginando 
que mi reino era de este mundo. José fue advertido por una visión. Se levantó, me 
tomó con María, mi madre, en cuyos brazos yo iba recostado, mientras que Salomé 
nos seguía. Partimos para Egipto. Y allí permanecimos un año, hasta que el cuerpo 
de Herodes fue presa de los gusanos, que lo hicieron morir en castigo de la sangre 
de los inocentes niños que había vertido en abundancia. 

Regreso de Egipto a Galilea 

IX. Y, cuando aquel pérfido e impío Herodes hubo muerto, volvimos a un pueblo de 
Galilea que se llama Nazareth. Mi padre José, el viejo bendito, practicaba el oficio de 
carpintero, y vivíamos del trabajo de sus manos. Fiel observador de la ley de Moisés, 
nunca comió su pan gratuitamente. 

Vejez robusta y juiciosa de José 

X. Y, pasado tan largo lapso, su cuerpo no estaba debilitado. Sus ojos no habían 
perdido la luz y ni un solo diente había perdido su boca. En ningún momento le faltó 
prudencia y buen juicio, antes permanecía vigoroso como un joven, cuando ya su 
edad había alcanzado el año ciento once. 

Sumisión de Jesús a sus padres 

XI. Entonces, sus hijos más jóvenes, Josetos y Simeón, tomaron mujer y se 
establecieron en sus casas. Sus dos hijas también se casaron, según es lícito a todo 
ser humano. José permaneció con Jacobo, su hijo más joven. Y, desde que la Virgen 
me pariera, yo había permanecido con ella en la completa sumisión que conviene a 
la calidad de hijo. Porque, en verdad, yo he ejecutado y hecho todas las obras 
humanas, fuera del pecado. Y llamaba a María «madre» y a José «padre». Y 
obedecía en cuanto me iban a decir. Y no les replicaba una sola palabra, sino que 
los amaba mucho. 

Aproxímase la muerte de José 



XII. Y ocurrió que la muerte de mi padre se acercó, según es ley del hombre. Cuando 
su cuerpo sintió la enfermedad, su ángel le advirtió: En este año morirás. Y su alma 
se turbó y fue a Jerusalén, al templo del Señor, y se prosternó ante el altar, diciendo: 

Plegaria dirigida por José a Dios 

XIII. ¡Oh, Dios, padre de toda misericordia y de toda carne, Dios de mi alma, de mi 
cuerpo y de mi espíritu, pues que los días de mi vida en este mundo se han 
cumplido, he aquí que yo te ruego, Señor Dios, envíes a mí al arcángel San Miguel, 
para que esté junto a mí hasta que mi pobre alma salga de mi cuerpo, sin dolor y sin 
turbación! Porque para todo hombre hay un gran temor que es la muerte: para el 
hombre y para todo animal doméstico, o para la bestia salvaje, o para el reptil, o para 
el pájaro, en una palabra, para toda criatura bajo el cielo, que posee un alma 
viviente, es un dolor y una aflicción esperar que su alma se separe de su cuerpo. Así, 
pues, mi Señor, que esté tu arcángel junto a mí hasta que mi alma se separe sin 
dolor de mi cuerpo. No permitas que el ángel que me fue dado vuelva hacia mí su 
róstro lleno de cólera, cuando yo esté en tu camino, y que me deje solo. No dejes 
que aquellos cuya faz cambia me atormenten en el camino que yo recorra hacia ti. 
No dejes detener mi alma por quienes guardan tu puerta, y no me confundas ante tu 
tribunal formidable. No desencadenes contra mí las olas del río de fuego en que 
todas las almas se purifican antes de ver la gloria de tu divinidad, ¡oh Dios, que 
juzgas a todos en verdad y en justicia! Ahora, mi Señor, reconfórteme tu 
misericordia, porque tú eres la fuente de todo bien. A ti sea dada gloria por la 
eternidad de las eternidades. Amén. 

Enfermedad de José 

XIV. Y se dirigió en seguida a Nazareth, la villa en que habitaba. Y sufrió la 
enfermedad de que debía morir, según el destino de todo hombre. Y su enfermedad 
era más grave que ninguna de las que había sufrido desde el día en que fue puesto 
en el mundo. He aquí los estados de vida de mi querido padre José. Alcanzó la edad 
de cuarenta años. Tomó mujer. Vivió cuarenta y nueve años con su mujer, y, cuando 
ésta murió, pasó un año solo. Mi madre pasó luego dos años en su casa, luego que 
los sacerdotes se la hubieran confiado, dándole esta instrucción: Vela por ella hasta 
el momento de cumplir vuestro matrimonio. Al comenzar el tercer año de vivir ella 
con él, y en el quinceno año de la vida de ella, me puso en el mundo por un misterio 
que únicamente comprendemos yo, mi Padre y el Espíritu Santo, que sólo somos 
uno. 

Trastornos físicos y mentales de José 

XV. Y el total de los días de la vida de mi padre, el bendito viejo José, fue de ciento 
once años, conforme a la orden que había dado mi buen Padre. El día en que dejó 
su cuerpo fue el 26 del mes de epifi. Entonces, el oro fino que era la carne de mi 
padre José comenzó a transmutarse, y la plata que eran su razón y su juicio se 
alteró. Olvidó el comer y el beber y se equivocaba en su oficio. Ocurrió, pues, que 



ese día, 26 de epifi, cuando la luz comenzaba a extenderse, mi padre José se agitó 
mucho sobre su lecho. Sintió un vivo temor, lanzó un profundo gemido y se puso a 
gritar con gran turbación, expresándose de este modo: 

Trenos de José 

XVI. ¡Malhaya yo en este día! ¡Malhaya el día en que mi madre me parió! ¡ Malhaya 
el seno en que recibí el germen de vida! ¡Malhayan los pechos cuya leche mame! 
¡Malhayan las rodillas en que me he sentado! ¡Malhayan las manos que me 
sostenían hasta que fui mayor, para entrar en el pecado! ¡Malhayan mi lengua y mis 
labios, que se han empleado en la injuria, la calumnia, la detracción y el engaño! 
¡Malhayan mis ojos, que han visto el escándalo! ¡Malhayan mis oídos, que han 
gustado de escuchar frívolos discursos! ¡Malhayan mis manos, que han tomado lo 
que no les pertencía! ¡Malhayan mi estómago y mi vientre, que han tomado 
alimentos que no les correspondían y que, si hallaban alguna cosa de comer, la 
devoraban más que una llama pudiera hacerlo! ¡Malhayan mis pies, que tan mal han 
servido a mi cuerpo, llevándolo por otras vías que las buenas! ¡Malhaya mi cuerpo, 
que ha tornado mi alma desierta y extraña al Dios que la creó! ¿Qué haré yo ahora? 
Estoy cercado por todas partes. En verdad, malhaya todo hombre que corneta 
pecado. En verdad que la misma turbación que yo he visto en mi padre Jacobo 
cuando dejó su cuerpo cae hoy sobre mí, desgraciado que soy. Pero es Jesús, mi 
Dios, el árbitro de mi suerte, quien cumple su voluntad en mí. 

Jesús consuela a su padre 

XVII. Viendo que mi padre José hablaba de tal forma, me levanté y fui hacia él, que 
estaba acostado, y lo hallé turbado de alma y de espíritu. Y le dije: Salud, mi querido 
padre José, cuya vejez es a la vez buena y bendita. Él, con gran temor de la muerte, 
me contestó: ¡Salud infinitas veces, mi hijo querido! He aquí que mi alma se 
apacigua después de escuchar tu voz. ¡Jesús, mi Señor! ¡Jesús, mi verdadero rey! 
¡Jesús, mi bueno y misericordioso salvador! ¡Jesús, el liberador! ¡Jesús, el guía! 
¡Jesús, el defensor! ¡Jesús, todo bondad! ¡Jesús, cuyo nombre es dulce y muy 
untuoso a todas las bocas! ¡Jesús, ojo escrutador! ¡Jesús, oído atento! Escúchame 
hoy a mí, tu servidor, que te implora, y que solloza en tu presencia. Tú eres Dios, en 
verdad. Tú eres, en verdad, el Señor, según el ángel me ha dicho muchas veces, 
sobre todo el día que mi corazón tuvo sospechas, por un pensamiento humano, 
cuando la Virgen bendita estaba encinta y yo me propuse despedirla en secreto. 
Cuando tales eran mis reflexiones, el ángel se me mostró en una visión, y me habló 
en estos términos: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque 
aquel que ha de parir es sali- ¶do del Espíritu Santo. No albergues ninguna duda 
respecto a su embarazo, porque ella parirá un niño, que llamarás Jesús. Tú eres 
Jesús, el Cristo, el salvador de mi alma, de mi cuerpo y de mi espíritu. No me 
condenes a mí, tu esclavo y obra de tus manos. Yo no sé nada, Señor, y no 
comprendo el misterio de tu concepción desconcertante. Nunca he oído que una 
mujer haya concebido sin un hombre, ni que una mujer haya parido conservando el 
sello de su virginidad. Yo recuerdo el día que la serpiente mordió al niño que murió. 



Su familia te buscó para entregarte a Herodes, y tu misericordia lo salvó. Resucitaste 
a aquel cuya muerte te habían achacado por calumnia, diciendo: Tú eres quien lo ha 
matado. Hubo una gran alegría en la casa del muerto. Yo te tomé la oreja, y te dije: 
Sé prudente, hijo. Y tú me reprochaste, diciendo: Si no fueses mi padre según la 
carne, no haría falta que te enseñase lo que acabas de hacer. Ahora, pues, ¡oh mi 
Señor y mi Dios!, si es para pedirme cuenta de aquel día para lo que me has enviado 
estos signos terroríficos, yo pido a tu bondad que no entres conmigo en disputa. Yo 
soy tu esclavo y el hijo de tu sierva. Si rompes mis lazos, yo te ofreceré un sacrificio 
de alabanza, es decir, la confesión de la gloria de tu divinidad. Porque tú eres 
Jesucristo, el hijo del Dios verdadero y el hijo del hombre al tiempo mismo. 

Jesús consuela a su madre 

XVIII. Al acabar de hablar así mi padre José, no pude contener las lágrimas, y lloraba 
viendo que la muerte lo dominaba y oyendo las palabras que salían de su boca. En 
seguida, ¡oh hermanos míos!, pensé en mi muerte en la cruz para salvar al mundo 
entero. Y aquella cuyo nombre es suave a la boca de quienes me aman, María, mi 
madre, se levantó. Y me dijo con una gran tristeza: ¡Malhaya yo, querido hijo! ¿Va, 
pues, a morir aquel cuya vejez es buena y bendita, José, tu padre según la carne? 
Yo dije: ¡Oh mi madre querida! ¿Quién de entre todos los hombres no pasará por la 
muerte? Porque la muerte es la soberana de la humanidad, ¡oh mi bendita madre! Tú 
misma morirás como todo nacido. Pero así para José, mi padre, como para ti, la 
muerte no será una muerte, sino una vida eterna y sin fin. Porque también yo debo 
necesariamente morir, a causa de la forma carnal que he revestido. Ahora, pues, ¡oh 
mi madre querida!, levántate para ir hacia José, el viejo bendito, a fin de que sepas el 
destino que le vendrá de lo alto. 

Dolores y gemidos de José 

XIX. Y ella se levantó. Y, dirigiéndose al lugar en que Josa estaba acostado, lo 
encontró cuando los signos de la muerte acababan de manifestarse en él. Yo, ¡oh 
mis amigos!, me senté a su cabecera, y María, mi madre, a sus pies. Él levantó los 
ojos hacia mi rostro. Y no pudo hablar, porque el momento de la muerte lo dominaba. 
Entonces alzó otra vez la vista, y lanzó un gran gemido. Yo sostuve sus manos y sus 
pies un largo trecho, mientras él me miraba y me imploraba, diciendo: Ño dejéis que 
me lleven. Yo coloqué mi mano en su corazón, y conocí que su alma había subido ya 
a su garganta, para ser arrancada de su cuerpo. No había llegado aún el instante 
postrero, en que la muerte debía venir, porque, si no, ya no hubiera aguardado más. 
Pero habían llegado ya la turbación y las lágrimas que la preceden. 

Empieza la agonía del patriarca 

XX. Cuando mi querida madre me vio palpar su cuerpo, ella le palpé los pies, y 
encontró que el calor y la respiración lo habían abandonado. Y me dijo 
ingenuamente: ¡Gracias, hijo mío! Desde que has posado tu mano sobre su cuerpo, 
el calor lo ha dejado. He aquí sus pies y sus piernas, que están frías como el hielo. 



Yo fui hacia sus hijos, y les dije: Venid para hablar a vuestro padre, que ahora es el 
momento, antes que la boca deje de hablar, y la pobre carne se vuelva fría. Entonces 
los hijos e hijas de José fueron a él. Y él estaba en peligro a causa de los dolores de 
la muerte y presto a salir de este mundo. Lisia, la hija de José, dijo a sus hermanos: 
Malhaya a mí, mis hermanos queridos, si éste no es el mal de nuestra madre, que no 
habíamos vuelto a ver hasta ahora. Igual será nuestro padre José, que no veremos 
nunca más. Entonces los hijos de José alzaron la voz, llorando. Yo también, y María, 
la Virgen, mi madre, lloramos con ellos, porque el momento de la muerte había 
sobrevenido. 

Jesús divisa a la muerte que se acerca 

XXI. Entonces miré en dirección al mediodía y divisé a la muerte. Entré en la 
mansión, seguida de Amenti, que es su instrumento, con el diablo seguido de sus 
ayudantes, vestidos de fuego, innumerables y echando por la boca humo y azufre. Mi 
padre José miró y vio que lo buscaban, llenos contra él de la cólera con que 
acostumbran a encender sus rostros contra toda alma que deja un cuerpo, 
especialmente contra los pecadores en quienes advierten el más mínimo signo de 
posesión. Cuando el buen viejo los divisé, sus ojos vertieron lágrimas. En este 
momento, el alma de mi buen padre José se separó, lanzando un suspiro, a la vez 
que buscaba medio de ocultarse, para salvarse. Cuando yo vi, por el gemido de mi 
padre José, que había distinguido a las potencias que nunca hasta entonces había 
visto, me levanté en seguida, y amenacé al diablo y a los que iban con él. Y todos se 
fueron en vergüenza y con gran desorden. Y, de cuantos estaban sentados en torno 
a mi padre José, nadie, ni aun mi madre María, conoció nada de los ejércitos 
terribles que persiguen a las almas de los hombres. Cuanto a la muerte, cuando vio 
que yo había amenazado a las potencias de las tinieblas, y las había echado fuera, 
tomó miedo. Y me levanté al instante, y elevé una plegaria a mi Padre 
Misericordioso, diciéndole: 

Oración de Jesús a su Padre 

XXII. ¡Oh Padre mío, raíz de toda misericordia y de toda verdad! ¡Ojo que ves! ¡Oído 
que oyes! Escúchame a mí, que soy tu hijo querido, y que te imploro por mi padn 
José, rogando que le envíes un cortejo numeroso de ángeles, con Miguel, el 
dispensador de la verdad, y con Gabriel, el mensajero de la luz. Acompañen ellos el 
alma de mi padre José, hasta que haya pasado los siete círculo; de las tinieblas. No 
atraviese mi padre las vías angostas por las que es terrible andar, donde se tiene el 
gran ea panto de ver las potencias que las ocupan, donde el río de fuego que corre 
en el abismo mueve sus ondas como las olas del mar. Y sé misericordioso para el 
alma de mi buen padre José, que va a tus manos santas, porque éste es el momento 
en que necesita tu misericordia. Yo os lo digo, ¡oh mis venerables hermanos, y mis 
apóstoles benditos!: todo hombre nacido en este mundo y que conoce el bien y el 
mal, después que ha pasado todo su tiempo en la concupiscencia de sus ojos, 
necesita la piedad de mi buen Padre cuando llega el momento de morir, de franquear 



el pasaje, de comparecer ante el Tribunal Terrible y de hacer su defensa. Pero 
vuelvo al relato de la salida del cuerpo de mi buen padre José. 

José expira 

XXIII. Y, cuando la agonía llegaba a su término último y mi padre iba a rendir el alma, 
lo abracé. Y apenas dije el amén, que mi querida madre repitió en la lengua de los 
habitantes del cielo, se presentaron Miguel y Gabriel, con el coro de los ángeles, y se 
colocaron cerca del cuerpo de mi padre José. En este momento la rigidez y la 
opresión lo abrumaban en extremo, y comprendí que el instante próximo y su premio 
habían llegado, porque el cuerpo era presa de dolores parecidos a los que preceden 
al parto. La agonía lo acosaba, tal que una violenta tempestad o un enorme fuego 
que devora gran cantidad de materias inflamables. Cuanto a la muerte misma, el 
miedo no le permitía entrar en el cuerpo de mi querido padre José, para separarlo de 
su alma, porque, al mirar el interior de la habitación, me encontró sentado cerca de 
su cabeza y con mi mano en sus sienes. Y, cuando advertí que la intrusa vacilaba en 
entrar por mi causa, me levanté, me puse detrás del umbral y encontré a la muerte, 
que esperaba sola y poseída de un gran temor. Y le dije: ¡Oh tú, que has llegado de 
la región del mediodía, entra pronto a cumplir lo que mi Padre te ha ordenado! Pero 
vela por José como por la luz de tus ojos, porque es mi padre según la carne y ha 
sufrido por mí mucho, desde los días de mi niñez, huyendo de un sitio a otro, a causa 
del perverso propósito de Herodes. Y he recibido sus lecciones, como todos los hijos 
cuyos padres acostumbran a instruirlos para su bien. Y entonces Abbatón entró y 
tomó el alma de mi padre José, y la separó de su cuerpo, en el punto y hora en que 
el sol iba a despuntar en su órbita, el 12 del mes de epifi. Y el total de los días de la 
vida de mi querido padre José fue de ciento once años. Y Miguel tomó los dos 
extremos de una mortaja de seda preciosa, y Gabriel tomó los otros dos. Y tomaron 
el alma de mi querido padre José, y la depositaron en la mortaja. Y ninguno de los 
que se hallaban cerca del cuerpo de mi padre conoció que había muerto, y mi madre 
Maria, tampoco. Y mandé a Miguel y a Gabriel que velasen el cuerpo de José, a 
causa de los raptores que pululaban por los caminos, y que los ángeles incorporales, 
cuando salieran de la casa con el cadáver, continuasen cantando en su ruta, hasta 
conducir el alma a los cielos, cerca de mi buen Padre. 

Jesús consuela a los hijos de José 

XXIV. Y volví cerca del cuerpo de mi padre José, que yacía como un cesto. Le bajé 
los ojos y se los cerré, así como la boca, y quedé contemplándolo. Y dije a la Virgen: 
Oh María, ¿qué se hicieron los trabajos del oficio que José realizó desde su infancia 
hasta ahora? Todos han pasado en un solo momento. Es como si no hubiese venido 
nunca al mundo. Cuando sus hijos e hijas me oyeron decir esto a María, mi madre, 
me dijeron con profusión de lágrimas: Malhaya nosotros, ¡oh nuestro Señor! Nuestro 
padre ha muerto, ¡y nosotros no lo sabíamos! Yo les dije: En verdad, ha muerto. Mas 
la muerte de José, mi padre, no es una muerte, sino una vida para la eternidad. 
Grandes son los bienes que va a recibir mi muy amado José. Porque desde que su 
alma ha dejado su cuerpo, todo dolor ha cesado para él. Está en el reino de los 



cielos por toda la eternidad. Ha dejado tras sí este mundo de penosos deberes y de 
vanos cuidados. Ha ido a la morada de reposo de mi Padre, que está en los cielos, y 
que nunca será destruida. Cuando yo hube dicho a mis hermanos: Ha muerto 
vuestro padre José, el viejo bendito, se levantaron, desgarraron sus vestiduras, y 
lloraron mucho rato. 

Duelo en la ciudad de Nazareth 

XXV. Entonces, todos los de la ciudad de Nazareth y de toda la Galilea, al oír el 
duelo, se reunieron en el lugar en que estábamos, según costumbre de los judíos. Y 
pasaron todo el día llorando, hasta la hora novena. A la hora novena, hice salir a 
todos. Vertí agua sobre el cuerpo de mi amado padre José, lo ungí en aceite 
perfumado, y rogué a mi Padre, que está en los cielos, con las plegarias celestes que 
escribí con mis propios dedos cuando aún no había encarnado en la Virgen María. Y, 
al decir yo amén, muchos ángeles llegaron. Di orden a dos de ellos de extender una 
vestidura, e hice levantar el cuerpo bendito de mi buen padre José para amortajarlo 
con ella. 

Palabras de bendición de Jesús sobre el cadáver de su padre 

XXVI. Y puse mi mano en su corazón, diciendo: Nunca el olor fétido de la muerte se 
apodere de ti. No oigan tus oídos nada malo. No invada la corrupción tu cuerpo. No 
se vea atacada tu mortaja por la tierra, ni se separe de tu cuerpo, hasta que lleguen 
los mil años. No se caigan los cabellos de tu cabeza, esos cabellos que yo he 
tomado tantas veces con mis manos, ¡oh mi buen padre José! Y la dicha sea contigo. 
A los que den una ofrenda a tu santuario el día de tu conmemoración, que es el 26 
del mes de epifi, yo los bendeciré con un don celestial que se les hará en los cielos. 
Quien, en tu nombre, ponga un pan en la mano de un pobre no dejaré que carezca 
de los bienes de este mundo, mientras viva. Quienes lleven una copa de vino a los 
labios de un extranjero, o de un huérfano, o de una viuda, en el día de tu 
conmemoración, yo se lo haré presente, para que tú los lleves al banquete de los mil 
años. Los que escriban el libro de tu tránsito, según lo he contado hoy con mi boca, 
por mi salud, ¡oh mi padre José!, que los tendré presentes en este mundo, y, cuando 
dejen su cuerpo, yo romperé la cédula de sus pecados, para que no sufran ningún 
tormento, salvo la angustia de la muerte y el río de fuego que purifica toda alma ante 
mi Padre. Y, cuando un hombre pobre, no pudiendo hacer lo que yo he dicho, 
engendre un hijo y le llame José, para glorificar tu nombre, ni hambre, ni epidemia 
entrarán en su mansión, porque tu nombre estará allí. 

Honras fúnebres 

XXVII. En seguida, los notables de la población fueron al sitio en que estaba 
depositado el cuerpo de mi padre, acompañados de los acólitos de los funerales, y 
con objeto de amortajar su cuerpo según los ritos judíos. Y lo encontraron 
amortajado ya. El lienzo se había unido a su cuerpo como con grapas de hierro. Y, 
cuando lo movieron, no hallaron la abertura de su mortaja. Entonces, lo llevaron a la 



tumba. Y, cuando lo hubieron puesto a la entrada de la caverna para abrir la puerta y 
depositarlo entre sus padres, recordé el día en que partió conmigo para Egipto y las 
tribulaciones que por mí sufrió, y me extendí sobre su cuerpo, y lloré sobre él, 
diciendo: 

Reflexiones de Jesús sobre la muerte 

XXVIII. ¡Oh muerte, que causas tantas lágrimas y lamentos! ¡Es, sin embargo, Aquel 
que domina todas las cosas quien te ha dado ese poder sorprendente! Pero el 
reproche no alcanza tanto a la muerte como a Adán y a su mujer. La muerte no hace 
nada sin orden de mi Padre. Ha habido hombres que han vivido novecientos años 
antes de morir, y muchos otros han vivido más aún, sin que nadie entre ellos haya 
dicho que ha visto la muerte, ni que ésta viniese por intervalos a atormentar a 
cualquiera. Es que no atormenta a los hombres más que una vez, y esta vez es mi 
buen Padre quien la envía al hombre. Cuando viene hacia él, es porque oye la 
sentencia que parte del cielo. Si la sentencia llega cargada de cólera, también con 
cólera llega la muerte para llevar el alma a su Señor. La muerte no tiene el poder de 
llevar el alma al fuego o al reino de los cielos. La muerte cumple la orden de Dios. 
Adán, al contrario, no cumplió la orden de mi Padre, sino que cometió una 
transgresión. Y la cometió, hasta irritar a mi Padre contra él, obedeciendo a su mujer 
y desobedeciendo a Dios, de modo que atrajo la muerte sobre toda alma viviente. Si 
Adán no hubiese desobedecido a mi buen Padre, no hubiese atraído la muerte sobre 
él. ¿Qué es, pues, lo que me impide rogar a mi buen Padre para que envíe un carro 
luminoso, donde yo pondría a mi padre José, sin que gustase la muerte, para hacerlo 
conducir, con la carne en que fue engendrado, hacia un lugar de reposo, con los 
ángeles incorpóreos? Mas por la transgresión de Adán, sobre 1a humanidad entera 
ha venido la gran angustia de la muerte. Y yo mismo, pues que revisto esta carne, 
debo gustar la muerte por las criaturas que he creado, para serles misericordioso. 

Enterramiento de José 

XXIX. Mientras yo hablaba así, y abrazaba a mi padre José, llorando sobre él, ellos 
abrieron la puerta de la tumba y depositaron su cuerpo junto al de Jacobo, su padre. 
Su fin ocurrió en su año ciento once. Ni un solo diente se perdió en su boca, ni sus 
ojos se oscurecieron, sino que su mirada era como la de un niñito. Nunca perdió su 
vigor, sino que practicó su oficio de carpintero hasta el día en que lo atacó la 
enfermedad de que debía morir. 

  

Una objeción hecha a Jesús por sus discípulos 

XXX. Nosotros, los apóstoles, oyendo estas palabras de la boca de nuestro 
Salvador, nos regocijamos. Nos lenvantamos, y adoramos sus manos y sus pies con 
júbilo, diciendo: Gracias te damos, ¡oh nuestro buen Salvador!, por habernos hecho 
dignos de oír de tu boca, Señor, palabras de vida. Sin embargo, nos asombras, ¡oh 



nuestro buen Salvador! Puesto que concediste la inmortalidad a Enoch y a Elías, y 
puesto que hasta ahora están rodeados de bienes, y conservan la carne en que han 
nacido, y que no ha conocido corrupción, este viejo bendito José, el carpintero, a 
quien has hecho tan gran honor, que has llamado tu padre, y a quien obedeciste en 
todo, aquel a cuyo propósito nos has dado instrucciones diciendo: Cuando yo os 
invista de poder, cuando envíe hacia vosotros a aquel que es prometido por mi 
Padre, es decir, el Parácleto, el Espíritu Santo, para enviaros a predicar el Santo 
Evangelio, predicaréis también a mi padre José; y a más: Decir estas palabras de 
vida en el testamento de su tránsito; y aun: Leed este testamento los días de fiesta y 
sagrados; y en fin: Aquel que corte o añada palabras de este testamento, de modo 
que me ponga por embustero, sufrirá mi santa venganza: después de todo esto, nos 
sorprende que lo hayas llamado tu padre carnal y que, no obstante, no le hayas 
prometido la inmortalidad, para hacerlo vivir eternamente. 

Respuesta de Jesús 

XXXI. Nuestro Salvador contestó, y nos dijo: La sentencia que mi Padre dicté contra 
Adán no será nunca baldía, por cuanto desobedeció sus mandatos. Cuando mi 
Padre ordena que un hombre sea justo, éste se convierte en su elegido. Cuando el 
hombre ama las obras del diablo, por su voluntad de hacer el mal, si Dios lo deja vivir 
largo tiempo, ¿no sabe que caerá en las manos de Dios, si no hace penitencia? 
Pero, cuando alguien llega a una edad avanzada entre buenas acciones, son sus 
obras las que hacen de él un anciano. Cada vez que Dios ve que un hombre 
corrompe su carne en su camino sobre la tierra, acorta su existencia, como hizo con 
Ezequías. Toda profecía dictada por mi Padre debe cumplirse por entero. Me habéis 
hablado de Enoch y Elías, diciendo: Viven en la carne en que han nacido, y respecto 
a José mi padre según la carne, diciendo: ¿Por qué no lo has dejado en su carne 
hasta ahora? Pero, aunque hubiese vivido diez mil años, habría debido morir. Yo os 
lo digo, ¡oh mis miembros santos!, que cada vez que Enoch o Elías piensan en la 
muerte hubieran querido morir, para librarse de la gran angustia en que se 
encuentran. Porque deben morir en un día de terror, de clamor, de aflicción y de 
amenaza. En efecto: el Anticristo matará a estos dos hombres, vertiendo su sangre 
sobre la tierra como un vaso de agua, a causa de las afrentas que le hicieron sufrir 
rechazándolo. 

Gozoso aquietamiento de los apóstoles 

XXXII. Nosotros respondimos diciéndole: Oh nuestro Señor y nuestro Dios, ¿qué 
hombres son ésos que habéis dicho que el hijo de la perdición matará por un vaso de 
agua? Jesús, nuestro Salvador y nuestra vida, nos dijo: Son Enoch y Elías. Y, 
mientras nuestro Salvador nos decía estas cosas, fuimos presa de gran gozo. Y le 
rendimos gracias y alabanzas a él, nuestro Señor y nuestro Dios, nuestro Salvador 
Jesucristo, aquel por quien toda loanza conviene al Padre, a él mismo y al Espíritu 
vivificador, ahora y en todos los tiempos y hasta la eternidad de todas las 
eternidades. Amén. 



Fuente: Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco 

 

  

HISTORIA ÁRABE DE JOSÉ EL CARPINTERO 

Preliminar 

En nombre de Dios, uno en esencia y trino en personas, paso a referir la historia de 
la muerte de nuestro padre, el santo anciano José el Carpintero. Protélannos a 
todos, hermanos míos, su bendición y sus plegarias. Amén. 

El total de los días de su existencia fue de ciento once años, y su salida del mundo 
tuvo lugar el 26 del mes de ab ib, que corresponde al mes de ab. Su plegaria nos 
guarde. Amén. 

Nuestro Señor Jesucristo cantó esto a sus virtuosos discípulos, en el monte de los 
Olivos, y también les cantó toda la carrera de José en el mundo, y la manera como 
terminó sus días. Los apóstoles conservaron tan santos discursos, los escribieron y 
los depositaron en la Biblioteca de Jerusalén. Su plegaria nos guarde. Amén. 

Jesús habla a sus discípulos 

I. Un día, Jesucristo, nuestro Dios, nuestro Señor y nuestro Salvador, se sentó entre 
sus discípulos, que se hablan congregado cerca de é1, en el monte de los Olivos. Y 
les dijo: Hermanos y amigos míos, hijos del Padre que os ha elegido entre todo el 
mundo, vosotros sabéis que muchas veces os he anunciado que debo ser 
crucificado y morir por la salvación de Adán y de su posteridad, y resucitar de entre 
los muertos. Yo os confiaré la predicación del Santo Evangelio que sostiene la buena 
nueva, para que la anunciéis al mundo. Y os investirá de la fuerza de lo alto, y os 
llenará del Espíritu Santo. Anunciaréis a todos los pueblos la penitencia y la remisión 
de los pecados. Porque un solo vaso de agua que el hombre halle en el otro mundo 
valdrá más que todos los tesoros del mundo presente. Y el espacio de un pie en el 
reino de mi Padre vale más que todas las riquezas de la tierra. Y una sola hora de 
alegría de los justos es mejor que mil años de los pecadores, porque los lloros y las 
lágrimas de éstos no cesarán nunca, ni nunca se detendrán. Y jamás hallarán 
reposo, ni consuelo. Y ahora ¡oh mis nobles miembros!, cuando os pongáis en 
camino, predicad a todos los pueblos, dadles la buena nueva, y decidles que el 
Salvador los pesará en una justa balanza, y con una exacta medida, y que habrán de 
defenderse y de contestar por sí mismos en el día del juicio, cuando el Salvador les 
pida cuenta de cada palabra. Y tendrán que darla. Y, así como a nadie olvida la 
muerte, igualmente el día del juicio manifestará las obras de todos, buenas o malas. 
Y, según la palabra que os he dicho, no se precie el fuerte de su fuerza, ni de su 
riqueza el rico, sino que quien quiera glorificarse se glorifique en el Señor. 



José queda viudo 

II. Había un hombre llamado José, que pertenecía al pueblo de Bethlehem, ciudad de 
Judá y del rey David. Estaba muy instruido en las ciencias, y fue sacerdote en el 
templo del Señor. Conocía el oficio de carpintero. Se casó, según ejemplo de todos 
los hombres, y engendró hijos e hijas, cuatro varones y dos hembras. He aquí sus 
nombres: Judas, Justo, Jacobo y Simón. Las dos hijas se llamaban Asia y Lidia. Y la 
esposa de José, el justo, que loaba a Dios en todos sus actos, murió. Y este José, el 
justo, fue espeso de María, mi madre. Y partió, con sus hijos, para un trabajo de su 
oficio de carpintero. 

Presentación de María en el templo 

III. Cuando José el justo quedó viudo, María, mi madre, casta y bendita, acababa de 
cumplir los doce años. Porque sus padres la presentaron en el templo del Señor, 
cuando tenía tres años, y permaneció en el templo nueve. Y los sacerdotes, al ver 
que la virgen santa y temerosa de Dios había crecido, dijeron: Busquemos un 
hombre justo y temeroso de Dios para confiarle a María hasta el momento del 
matrimonio, para que no le ocurra en el templo lo que pasa a las mujeres, y Dios no 
se irrite contra nosotros. 

Segundo matrimonio de José 

IV. Entonces enviaron mensajeros y convocaron a los doce viejos de la tribu de Judá, 
que escribieron los nombres de las doce tribus de Israel. Y la suerte tocó al viejo 
bendito, José el justo. Y los sacerdotes dijeron a mi madre bendita: Vete con José, y 
vive con él hasta el momento de tu matrimonio. Y José el justo llevó a mi madre a su 
morada. Y mi madre encontró a Jacobo de corta edad, abandonado y triste como 
huérfano que era, y ella lo educó, y por eso fue llamada María madre de Jacobo. Y 
José la dejó en su casa, y partió para el sitio en que desempeñaba su oficio de 
carpintero. 

María, encinta. José sospecha de ella 

V. Y, cuando la virgen pura hubo pasado dos años enteros en su casa, desde el 
momento en que se la había llevado a ella, yo vine al mundo de mi propio grado, y, 
por la voluntad de mi Padre y designio del Espíritu Santo, encarné en María por un 
misterio que excede de la comprensión de las criaturas. Y, cuando transcurrieron tres 
meses de su embarazo, el hombre justo volvió de su trabajo, y encontró encinta a la 
virgen mi madre. Y tuvo gran turbación, y pensé depedirla secretamente. Y, por 
efecto de su temor, de su disgusto y de su angustia de corazón, no comió ni bebió 
aquel día. 

Aviso del ángel a José 



VI. Y, en medio del día, el santo arcángel Gabriel se le apareció en sueños, por 
orden de mí Padre, y dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, 
porque está encinta por obra del Espíritu Santo. Parirá un hijo cuyo nombre será 
Jesús. Y él llevará a pacer a todos los pueblos con un cetro de hierro. El ángel lo 
abandonó y José se levantó de su sueño. E hizo como el ángel le había ordenado y 
María vivió con él. 

Natividad de Jesús 

VII. Por aquellos días, el emperador Augusto César dictó un decreto, que ordenaba 
se empadronase la población del mundo entero, y que cada cual lo hiciese en su 
ciudad natal. José, el viejo justo, tomó a María, y se dirigió a Bethlehem, porque el 
tiempo del alumbramiento estaba próximo. Inscribió su nombre en el registro así: 
José, hijo de David, y María, su esposa, que son de la tribu de Judá. Y María, mi 
madre, me puso en el mundo en Bethlehem, en una gruta cercana a la tumba de 
Raquel, esposa de Jacobo, el patriarca, y que era madre de José y de Benjamín. 

Huida a Egipto 

VIII. Y he aquí que Satán corrió a advertir a Herodes el Grande, padre de Arquelao. 
(Este Herodes es quien hizo decapitar a Juan, mi amigo y mi deudo.) Y Herodes 
ordenó que me buscasen, pensando que mi reino era de este mundo. José, el buen 
viejo, fue advertido en sueños. Y se levantó, y tomó a María, mi madre, en cuyos 
brazos yo iba, y los acompañaba Salomé. Partió para Egipto, donde pasó un año 
entero, hasta que hubo cesado la cólera de Herodes. El cual murió de la peor 
muerte, por haber vertido la sangre de los niños inocentes, que tiránicamente mandó 
degollar, sin que hubiesen cometido falta alguna. 

Vuelta a Nazareth 

IX. Y cuando aquel pérfido e impío Herodes hubo muerto, volvieron a la tierra de 
Israel y se establecieron en una ciudad de Galilea que se llama Nazareth. Y José, el 
viejo bendito, ejercía la profesión de carpintero. Vivía del trabajo de sus manos, 
como prescribe la ley de Moisés, y nunca comió gratis el pan ganado por otro. 

Vejez de José 

X. Y el viejo llegó a la extrema ancianidad. Mas su cuerpo no se debilitó, su vista no 
se alteró, sus dientes no se pudrieron, su razón no se conturbó lo más mínimo. Era 
como un joven vigoroso, y sus miembros estaban libres de enfermedad. Y el total de 
su edad fue de ciento once años. 

Vida en Nazareth 

XI. Justo y Simón, los hijos de José, se casaron, y fueron a habitar sus moradas. 
Igualmente se casaron las dos hijas y fueron a habitar sus moradas. Quedaron, en la 



mansión de José, Judas, el pequeño Jacobo, y mi madre María. Yo quedé con ellos, 
como uno de sus hijos, y cumplí lo que forma la vida, menos el pecado. Llamaba a 
María «mi madre» y a José «mi padre». Los obedecía sin falta en cuanto me 
ordenaban, como han hecho todos los nacidos. Nunca los descontenté. Nunca les 
repliqué, ni los contradije, sino que los amaba como a las niñas de mis ojos, 

La muerte ronda de cerca a José 

XII. Y se acercó el momento en que el santo viejo debía pasar de este mundo al otro, 
como todos los nacidos. Su cuerpo se debilitó y un ángel le advirtió que iba a entrar 
en el reposo eterno. Y sintió gran turbación y miedo en su alma. Y se fue a 
Jerusalén, y entró en el templo del Señor, y ante el santuario oró en estos términos: 

Oración de José en el templo 

XIII. ¡Oh Dios, padre de todo consuelo, Dios de bondad, dueño de toda carne, Dios 
de mi alma, de mi espíritu y de mi cuerpo, yo te imploro, oh mi Señor y mi Dios! Si 
mis días son cumplidos, y si mi salida de este mundo está próxima, envíame al 
poderoso Miguel, el jefe de tus santos ángeles, para que esté cerca de mí, hasta que 
mi pobre alma salga de mi cuerpo miserable sin pena, ni dolor, ni conmoción. Porque 
un lóbrego temor y un violento disgusto se abaten, en el día de la muerte, sobre 
todos los cuerpos, sobre hombres, mujeres, bestias de carga, bestias salvajes, 
reptiles o volátiles, sobre toda criatura animada de un soplo de vida que hay bajo el 
cielo. Y sufren pavor, miedo, angustia y fatiga en el momento en que sus almas 
abandonan sus cuerpos. Y ahora ¡oh mi Señor y mi Dios! esté tu ángel junto a mi 
alma y mi cuerpo, hasta que se separen uno de otro. No me vuelva el rostro el ángel 
que me custodia desde que fui creado, sino vaya conmigo por el camino hasta que 
yo esté cerca de vos. Séame su rostro afable y alegre, y acompáñeme en paz. No 
dejes que aquellos cuya faz es multiforme se aproximen a mí en los puntos que yo 
recorra, hasta que llegue en paz junto a ti. No dejes que quienes guardan tus puertas 
prohíban la entrada a mi alma. No me confundas ante tu tribunal terrible. No se 
acerquen a mí Ls bestias feroces. No se anegue mi alma en las olas del río de fuego 
que toda alma debe atravesar antes de percibir la divinidad de tu majestad, ¡oh Dios, 
justo juez, que juzgas a la humanidad con equidad y con rectitud, y que das a cada 
uno según sus obras! Y ahora, ¡oh mi dueño y mi Dios!, préstame tu gracia, alumbra 
mi camino hacia ti, fuente abundante de todo bien y de toda grandeza para la 
eternidad. Amén. 

José cae enlermo 

XIV. En seguida volvió a su casa, de la villa de Nazareth. Y cayó enfermo para morir, 
según es ley impuesta a todo hombre. Y fue tan oprimido por el mal, que nunca, 
desde que vino al mundo había estado más enfermo. He aquí la cuenta exacta de los 
estados de vida de José, el justo. Vivió cuarenta años antes de casarse. Su mujer 
estuvo bajo su protección cuarenta y nueve años, hasta que murió. Un año después 
de su muerte, le fue confiada mi madre, la casta María, por los sacerdotes, para que 



la guardase hasta el tiempo de su matrimonio. Vivió en su casa dos años, y durante 
el tercero, a los quince de su edad, me puso en el mundo por un misterio que 
ninguna criatura puede saber, no siendo yo, y mi Padre, y el Espíritu Santo, que 
existen en mí, en la unidad. 

Postración material y moral de José 

XV. El total de la vida de mi padre, el buen viejo, fue de ciento once años, según las 
órdenes de mi Padre. Y el día en que su alma dejó su cuerpo fue el 26 del mes de 
abib. El oro fino comenzó a transmutarse, y a alterarse la plata pura, quiero decir, su 
razón y su sabiduría. Olvidó el beber y el comer. Y se desvaneció, y le fue indiferente 
el conocimiento de su arte de carpintero. Cuando acababa de apuntar la aurora del 
día 26 del mes de abib, el alma del justo viejo José se agité, según estaba él en su 
lecho. Abrió la boca, gimió, golpeó sus manos y gritó a gran voz: 

Imprecaciones del patriarca 

XVI. ¡Malhaya el día en que vine al mundo! ¡Malhaya el vientre que me llevó! 
¡Malhayan las entrañas que me concibieron! ¡Malhayan los pechos que me 
amamantaron! ¡Malhaya las piernas en que me apoyé! ¡Malhayan las manos que me 
han conducido hasta que fui mayor, porque he sido concebido en la iniquidad, y mi 
madre me ha deseado en el pecado! ¡Malhayan mi lengua y mis labios que han 
proferido la calumnia, la detracción, la mentira, el error, la impostura, el fraude, la 
hipocresía! ¡Malhayan mis ojos, que han visto el escándalo! ¡Malhayan mis oídos, 
que han gustado de oír la maledicencia! ¡Malhayan mis manos, que han tomado lo 
que no era legítimamente suyo! ¡Malhayan mi vientre, que ha comido lo que no era 
lícito comer! ¡Malhayan mi garganta, que, como el fuego, devora cuanto halla! 
¡Malhayan mis pies, que han ido por caminos que no eran los de Dios! ¡Mal-hayan mi 
cuerpo y mi triste alma, que se han apartado del Dios que los creó! ¿Y qué haré 
cuando parta para el lugar en que comparecerá ante el juez justo, que me reprochará 
todas las obras protervas que he acumulado rurante mi juventud? ¡Malhaya todo 
hombre que muere en el pecado! En verdad, esta hora es terrible, la misma que se 
abatió sobre mi padre Jacobo, cuando su alma se separé de su cuerpo, y he aquí 
que se abate hoy sobre mí, desgraciado yo. Pero aquel que gobierna mi alma y mi 
cuerpo es Dios, cuya voluntad se cumple en ellos. 

Plegaria de José a Jesús 

XVII. Así habló José, el piadoso anciano. Y yo fui a él y hallé su alma muy turbada y 
puesta en extrema angustia. Y le dije: Salud, ¡oh mi padre José, el hombre justo! 
¿Cómo te encuentras? Y dijo él: Salud a ti muchas veces, ¡oh mi querido hijo! He 
aquí que los dolores de la muerte me han rodeado. Mas mi alma se ha apaciguado, 
al oír tu voz, ¡oh mi defensor Jesús! ¡Jesús, Salvador mío! ¡Jesús, refugio de mi 
alma! ¡Jesús, mi protector! ¡Jesús, nombre dulce a mi boca y a la boca de aquellos 
que lo aman! Ojo que ves y oído que oyes, atiende a tu servidor, que se humilla y 
llora ante ti! Tú eres mi dueño, como el ángel me ha dicho muchas veces, y sobre 



todo el día en que mi corazón dudaba, con malos pensamientos, de la pura y bendita 
virgen María, cuando ella concibió y yo pensé en repudiarla secretamente. Y cuando 
pensaba así, he aquí que los ángeles del Señor se me aparecieron por un misterio 
oculto, diciéndome: José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, no te 
disgustes, ni pronuncies sobre su embarazo una palabra desentonada, que ella está 
encinta por obra del Espíritu Santo, y pondrá en el mundo un hijo, cuyo nombre será 
Jesús. Y salvará a su pueblo de sus pecados. No me tengas rencor por eso, Señor, 
porque yo no conocía el misterio de tu nacimiento. Yo recuerdo, Señor, el día en que 
la serpiente mordió a aquel niño, que murió por efecto de ello. Los suyos querían 
entregarte a Herodes, y decían: Eres tú quien lo has matado. Y tú lo resucitaste de 
entre los muertos. Y yo fui, y tomé tu mano, y dije: Hijo, ten cuidado. Y tú me 
respondiste: ¿No eres mi padre según la carne? Ya te enseñará quién soy yo. No te 
irrites ahora, mi Señor y mi Dios, contra mí a causa de aquel momento. No me 
juzgues, pues soy tu esclavo y el hijo de tu servidor. Tú eres mi Señor y mi Dios, mi 
Salvador y el Hijo de Dios verdadero. 

Congojas de María 

XVIII. Así habló mi padre José, y no tenía fuerza para llorar. Y vi que la muerte se 
apoderaba de él. Mi madre, la virgen pura, se levantó, se acercó, y me dijo: ¡Hijo 
querido, va, pues, a morir el piadoso viejo José! Yo le dije: ¡Oh madre querida, todas 
las criaturas nacidas en este mundo han de morir, porque la muerte está impuesta a 
todo el género humano! Tú misma, virgen y madre mía, morirás, como todos. Pero tu 
muerte, como la de este piadoso anciano, no será muerte, sino vida perpetua para la 
eternidad. Yo también es preciso que muera, en este cuerpo que he tomado de ti. 
Mas, álzate ¡oh mi madre purísima!, y vete cerca de José, el viejo bendito, para ver lo 
que ocurre durante su ascensión. 

Jesús conlorta a su madre 

XIX. María, mi madre purísima, fue adonde estaba José, mientras yo me sentaba a 
sus pies. Lo miré, y vi que los signos de la muerte habían aparecido sobre su rostro. 
El anciano bendito alzó la cabeza, y me miró fijamente. No podía hablar, por los 
dolores de la muerte, que lo rodeaban. Pero gemía mucho. Le tuve las manos 
durante una hora..., mientras me miraba y me hacía señas de que no lo abandonase. 
Puse mi mano en su corazón, y encontré que su alma estaba próxima a su palacio, y 
que se preparaba a abandonar su cuerpo. 

Duelo de los hijos de José 

XX. Cuando mi madre, la Virgen, me vio tocar su cuerpo, le tocó ella los pies, y los 
halló ya muertos y sin calor. Y me dijo: ¡Oh hijo querido, he aquí que sus pies están 
fríos como la nieve! Y llamó a los hijos e hijas de José y les dijo: Venid todos, porque 
su hora ha llegado. Asia, hija de José, respondió diciendo: ¡Malhaya yo, hermanos 
míos! Es la enfermedad de mi madre querida. Clamó y lloró, y todos los hijos de José 
lloraron. Y yo y mi madre María lloramos con ellos. 



Visión de muerte 

XXI. Y miré hacia el mediodía y vi a la muerte, seguida del infierno, y de las milicias 
que lo acompañan, y de sus acólitos. Sus vestidos, sus rostros y sus bocas arrojaban 
llamas. Cuando mi padre José los vio avanzar hacia sí, sus ojos se humedecieron, y 
en este momento gimió mucho. Y, al oírlo yo suspirar tanto, rechacé a la muerte y a 
los servidores que la acompañaban, y clamé a mi buen Padre, diciéndole: 

Oración de Jesús 

XXII. ¡Oh Señor de toda clemencia, ojo que ve y oído que oye, escucha mi clamor y 
mi demanda por el buen anciano José, y envía a Miguel, jefe de tus ángeles, y a 
Gabriel, mensajero de la luz, y a todos los ejércitos de tus ángeles y a sus coros, 
para que acompañen hasta ti el alma de mi padre José. Es la hora en que mi padre 
necesita misericordia. Y yo os digo, mis discípulos, que todos los santos, y cuantos 
nacen en este mundo, justos o pecadores, deben por precisión pasar por el trance de 
la muerte. 

Llegada de dos ángeles a la habitación mortuoria 

XXIII. Miguel y Gabriel se llegaron al alma de mi padre José. La tomaron y la 
envolvieron en un hábito luminoso. Y él entregó el alma en manos de mi buen Padre, 
que le dio la salvación y la paz. Y ninguno de los hijos de José notó que había 
muerto. Los ángeles guardaron su alma contra los demonios de las tinieblas, que 
estaban en el camino. Y los ángeles loaron a Dios hasta que hubieron conducido a 
José a la mansión de los justos. 

Jesús cierra los ojos al muerto 

XXIV. Y su cuerpo quedó yacente y frío. Posé mi mano en sus ojos, y los cerré. Y 
cerré su boca, y dije a María, la Virgen: ¡Oh madre mía! ¿Y dónde está la profesión 
que ejerció tanto tiempo? Ha pasado como si nunca hubiese existido. Y, cuando sus 
hijos me oyeron hablar así con mi madre, comprendieron que José había muerto, y 
clamaron y sollozaron. Mas yo les dije: La muerte de nuestro padre no es muerte, 
sino vida eterna, porque lo ha separado de los trabajos de este mundo, y lo ha 
llevado al reposo que dura siempre. Y, al oír esto, sus hijos desgarraron sus 
vestiduras y rompieron a llorar. 

Los habitantes de Galilea lloran al patriarca 

XXV. Y he aquí que el pueblo de Nazareth y de Galilea oyó los gritos, y acudió, y 
lloró desde la hora de tercia hasta la de nona. Y a la de nona cada uno se fue a su 
hogar. Y llevaron el cuerpo, después de embalsamarlo con costosos perfumes. Y yo 
imploré a mi Padre con la plegaria de los habitantes del cielo, esa plegaria que 
escribí con mi mano antes de ser concebido en el seno de la Virgen, mi madre. Y, 
cuando hube acabado, y dicho el amén, vinieron ángeles en gran número. Y dije a 



dos de ellos que envolvieran en un manto luminoso el cuerpo de José, el anciano 
bendito. 

Institución de la festividad de José 

XXVI. Y le dije: La fetidez de la muerte no tendrá poder sobre ti. Ni miasmas ni 
gusanos saldrán jamás de tu cuerpo. Ni uno solo de tus huesos se quebrantará. Ni 
un cabello de tu cabeza se alterará. Nada de tu cuerpo perecerá, ¡oh mi padre José!, 
sino que permanecerá intacto hasta los mil años. A todo hombre que piense hacerte 
una oferta el día de tu conmemoración lo bendecirá, y lo indemnizaré en la 
congregación de los primogénitos que están alistados en los cielos: Quien en tu 
nombre nutra con el trabajo de sus manos a los pobres, y a las viudas, y a los 
huérfanos, en el día de tu conmemoración, no carecerá de nada en ningún día de su 
vida. A quien en tu nombre dé a beber un vaso de agua o de vino a una viuda o a un 
huérfano, yo te lo entregaré, para que tú lo introduzcas en el banquete de los mil 
años. Todo el que pensara en hacer una ofrenda el día de tu conmemoración, será 
bendito por mí, y le daré 30, 60 y 100 por uno. El que escriba tu historia, tus trabajos 
y tu partida de este mundo y el discurso que ha salido de mi boca, yo te lo daré en 
este mundo. Y, cuando su alma salga de su cuerpo, y deje este mundo, yo quemaré 
el libro de sus pecados, y no lo pondré en tortura el día del juicio. Y atravesará sin 
dolor ni fatiga el mar de fuego. Y lo que debe hacer todo hombre pobre que no pueda 
hacer lo que he indicado es, si le nace un hijo, que lo llame José, y no tendrá nunca 
en su casa muerte súbita. 

Funerales de José 

XXVII. Y los jefes de la población vinieron adonde estaba el cuerpo de José, el viejo 
bendito. Llevaban lienzos, y quIsieron amortajarlo, como es costumbre entre los 
judíos, pero hallaron hecho su amortajamiento, y cuando quisieron desenvolverlo, 
hallaron que la mortaja le estaba adherida como con hierro, y no encontraron 
extremos en el lienzo. Luego lo llevaron a una caverna. Y abrieron la puerta, para 
depositar su cuerpo junto al de sus padres. Y yo recordé el día en que partió 
conmigo para Egipto, y los muchos trabajos que soportó por mi causa. Y lloré sobre 
él largo tiempo e, inclinándome sobre su cuerpo, dije: 

Misión de la muerte 

XXVIII. ¡Oh muerte, que aniquilas toda inteligencia, y que siembras tantas lágrimas y 
tantos lamentos! ¡Es, no obstante, Dios, mi Padre, quien te ha dado ese poder! Por 
su transgresión, murieron Adán y Eva. Y la muerte no ha sido suprimida o eludida 
por nadie. Y, sin embargo, no hace nada sin la orden del Padre. Hombres hubo que 
vivieron novecientos años y murieron. Otros vivieron más, y murieron. Ni uno solo de 
ellos ha dicho: Yo no he gustado la muerte. Porque el Señor no prepara a cada 
instante el castigo de cada uno, sino una vez solamente. En esta hora, mi Padre la 
envía hacia el hombre. Y, cuando se le acerca, considera la orden que le viene del 
cielo, diciendo: La he acometido con ímpetu, y su alma será pronto arrastrada. Y se 



apodera de esa alma y hace lo que quiere de ella. Y porque Adán transgredió el 
mandato de mi Padre, mi Padre se irritó contra él, y lo condenó a muerte, y la muerte 
entró en el mundo. Si Adán hubiese obedecido a mi Padre, la muerte no hubiera 
nunca sido su destino. ¿Pensáis que no hubiera yo podido pedir a mi Padre, y que él 
no me enviaría un carro de fuego que llevase el cuerpo de mi padre José al lugar de 
reposo, donde habitaría con los seres espirituales? Mas, por la transgresión de Adán, 
el trabajo y el dolor de la muerte han sido decretados contra todo el género humano. 
Y por esta razón, preciso es que también yo muera corporalmente, para que esos 
seres creados por mí alcancen misericordia. 

Adiós de Jesús a José 

XXIX. Cuando hube dicho esto, abracé el cuerpo de mi padre José, y lloré sobre él. Y 
abrieron la puerta del sepulcro y depositaron su cuerpo junto al de su padre, Jacobo. 
Y entró en el reposo cuando acababa de cumplir su año ciento once. Ni un solo 
diente de su boca había sufrido, su mirada no se alteró, su talle no se encorvó, su 
fuerza no amenguó, sino que practicó su oficio hasta el día de su muerte, que fue el 
26 de abib. 

Duda de los apóstoles 

XXX. Y nosotros, los apóstoles, después de haber oído a nuestro Salvador, nos 
regocijamos, y lo adoramos, diciendo: ¡Oh Salvador nuestro, concédenos tu gracia! 
Acabamos de oír la palabra de vida, pero nos sorprende que, habiéndose dado a 
Enoch y a Elías el don de no morir, y de habitar hasta ahora en la mansión de los 
justos, sin que sus cuerpos sufran corrupción, al anciano José, el carpintero, tu padre 
carnal, de quien nos has dicho que refiramos su tránsito al otro mundo, cuando 
prediquemos el Evangelio a los pueblos; que le dediquemos cada año un día de 
fiesta santificada; que incurriremos en falta, si ponemos o quitamos la menor tilde a 
tu narración; y que, el día de tu nacimiento en Bethlehem, te llamó hijo suyo: nos 
sorprende, repetimos, que a tan sublime varón no lo hayas hecho inmortal como a 
aquellos otros dos, afirmando, como afirmas, que era un justo y un elegido, al mismo 
tenor que ellos. 

Ley universal de la muerte 

XXXI. Mas nuestro Señor repuso: La profecía de mi Padre se cumplió en Adán por 
su desobediencia. Y la voluntad de mi Padre se realiza en cuanto le place. Ahora 
bien: cuando el hombre desatiende el mandato de Dios y sigue las obras de Satanás, 
cometiendo pecado, si su vida se prolonga, es con la esperanza de que se 
arrepienta, y aprenda que debe caer en las garras de la muerte. Y, si se prolonga la 
vida de un hombre bueno, los hechos de su vejez se hacen notorios y los demás 
hombres buenos los imitan. Si veis un hombre irascible, sabed que sus días serán 
abreviados. Con relación a aquellos que son llevados en lo mejor de sus días, todas 
las profecías de mi Padre dominan a los hijos de los hombres hasta que se cumplen 
puntualmente. Y, en lo que concierne a Enoch y a Elías, como viven hasta ahora en 



el cuerpo en que nacieron, y como, por otra parte, mi padre José no ha quedado 
como ellos conservando cuerpo, yo os contesto que el hombre, aunque viva miríadas 
de años, debe morir. Y yo os digo, hermanos míos, que aquéllos, al fin de los 
tiempos, al llegar el día de la conmoción, la turbación y la angustia, vendrán al 
mundo y morirán. Porque el Anticristo matará a los cuatro hombres y verterá su 
sangre como un vaso de agua, a causa de la vergüenza que le causaron, 
cubriéndolos públicamente de confusión. 

Anuncio de los tiempos últimos 

XXXII. Y dijimos: ¡Oh Señor, nuestro Salvador y nuestro Dios! ¿Y quiénes son esos 
cuatro que habéis dicho que el Anticristo matará por sus reproches? Y dijo el 
Salvador: Son Enoch, Elías, Sila y Tabitha. Y, cuando hubimos oído este discurso del 
Salvador, nos regocijamos, nos exaltamos, y dirigimos todas nuestras alabanzas y 
todas nuestras acciones de gracias a nuestro Señor, a nuestro Dios y a nuestro 
Salvador Jesucristo, aquel a quien convienen la gloria, el honor, la dominación, la 
potencia y la alabanza, y con él a su Padre supremamente bueno y al Espíritu Santo 
vivificador, ahora y en todos los tiempos y por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EVANGELIO DE MARÍA MAGDALENA  

(Fragmento griego)  

«... lo restante del camino, de la medida justa, del tiempo, del siglo, descanso en 
silencio». Dicho que hubo esto, María calló, como si el Salvador le hubiera hablado 
(solamente) hasta aquí. Entonces dice Andrés: «Hermanos, qué os parece de lo 
dicho? Porque yo, de mi parte, no creo que haya hablado esto el Salvador, pues 
parecía no estar de acuerdo con su pensamiento». Pedro dice: «¿Pero es que, 
preguntado el Señor por estas cuestiones, iba a hablar a una mujer ocultamente y en 
secreto para que todos (la) escucháramos? ¿Acaso iba a querer presentarla como 
más digna que nosotros?»  

[Laguna]  

...del Salvador?». Leví dice a Pedro: «Siempre tienes la cólera a tu lado, y ahora 
mismo discutes con la mujer enfrentándote con ella. Si el Salvador la ha juzgado 
digna, ¿quién eres tú para despreciarla? De todas maneras, Él, al verla, la ha amado 
din duda. Avergoncémonos más bien, y, revestidos del hombre perfecto, cumplamos 
aquello que nos fue mandado. Prediquemos el evangelio sin restringir ni legislar, 
(sino) como dijo el Salvador». Terminado que hubo Leví estas palabras, se marchó y 
se puso a predicar el evangelio según María.   

 
 

  

 

EVANGELIO DE MARÍA 

(Fragmento copto berolinense) 

[Faltan las páginas 1-6]. 

PALABRAS DE JESÚS 

La materia y el mundo  

7 [...] entonces, ¿será destruida o no la materia? El Salvador dijo: «Todas las 
naturalezas, todas las producciones y todas las criaturas se hallan implicadas 
entre sí, y se disolverán otra vez en su propia raíz, pues la naturaleza de la 
materia se disuelve en lo que pertenece únicamente a su naturaleza.Quién 
tenga oídos para escuchar, que escuche.  



La materia y el pecado  

Pedro le dijo: «Puesto que nos lo has explicado todo, explícanos también esto: 
¿cuál es el pecado del mundo?». El Salvador dijo: «No hay pecado, sin 
embargo vosotros cometéis pecado cuando practicáis las obras de la 
naturaleza del adulterio denominada «pecado». Por esto el bien vino entre 
vosotros, hacia lo que es propio de toda naturaleza, para restaurarla en su 
raíz».  

Prosiguió todavía y dijo: «Por esto enfermáis y morís, puesto que 8 [practicáis 
lo que os extravía. Que quien pueda comprender] comprenda. [La materia 
engendró] una pasión carente de la semejanza, puesto que procedió de un 
acto contra natura. Entonces se produce un trastorno en todo el cuerpo. Por 
esto os dije: Estad en armonía (con la naturaleza), y si no estáis en armonía, 
sí que estáis en armonía ante las diversas semejanzas de la naturaleza. 
Quien tenga oídos para escuchar, que escuche».  

Últimos preceptos  

Después de decir todo esto, el Bienaventurado se despidió de todos ellos 
diciendo: «La paz sea con vosotros, que mi paz surja entre vosotros. Vigilad 
para que nadie os extravíe diciendo: «Helo aquí, belo aquí», pues el hijo del 
hombre está dentro de vosotros; seguidlo. Los que lo busquen lo hallarán. Id y 
proclamad el evangelio del reino. No 9 impongáis más preceptos que los que 
yo he establecido para vosotros, y no deis ninguna ley, como el legislador, 
para que no seáis atenazados por ella».  

Dicho esto, partió.  

INTERMEDIO  

Ellos, sin embargo, estaban entristecidos y lloraban amargamente diciendo: 
«¿Cómo iremos hacia los gentiles y predicaremos el evangelio del reino del 
hijo del hombre? Si no han tenido con él ninguna consideración, ¿cómo la 
tendrán con nosotros?».  

Entonces Mariam se levantó, los saludó a todos y dijo a sus hermanos: «No 
lloréis y no os entristezcáis; no vaciléis más, pues su gracia descenderá sobre 
todos vosotros y os protegerá. Antes bien, alabemos su grandeza, pues nos 
ha preparado y nos ha hecho hombres». Dicho esto, Mariam convirtió sus 
corazones al bien y comenzaron a comentar las palabras del [Salvador].  

10 Pedro dijo: «Mariam, hermana, nosotros sabemos que el Salvador te 
apreciaba más que a las demás mujeres. Danos cuenta de las palabras del 
Salvador que recuerdes, que tú conoces y nosotros no, que nosotros no 



hemos escuchado». Mariam respondió diciendo: «Lo que está escondido para 
vosotros os lo anunciare». Entonces comenzó el siguiente relato:  

PALABRAS DE MARÍA MAGDALENA  

Visión de María  

«Yo —dijo— vi al Señor en una visión y le dije: «Señor, hoy te he visto en una 
visión». Él respondió y me dijo: «Bienaventurada eres, pues no te has turbado 
al Verme, pues allí donde está el Intelecto, allí está el tesoro». Yo le dije: 
«Señor, ahora, el que ve la visión ¿la ve en alma o en espíritu?». El Salvador 
respondió y dijo: «No la ve ni en alma ni en espíritu, sino que es el Intelecto 
que se halla en medio de ellos el que ve la visión, y él es el que [...]».  

[Laguna: faltan las páginas 11-14].  

La ascensión del alma  

15 [...] a él, y la Concupiscencia dijo: «No te he visto bajar y ahora te veo 
subir. ¿Por qué mientes, si me perteneces?». El alma respondió diciendo: «Yo 
te he visto, pero tú no me has visto ni me has reconocido. Por la vestimenta, 
que era tuya, y no me reconociste». Una vez dicho esto, (el alma) se apartó 
con gran alegría y seguidamente cayó en manos de la tercera potestad, la 
llamada Ignorancia. Esta interrogó al alma diciendo: «¿A dónde vas? En 
maldad estás atenazada; puesto que estás dominada, no juzgues». El alma 
dijo: «¿Por qué me juzgas tú a mí, si yo no te he juzgado? Yo he sido 
dominada, pero no he dominado. No he sido reconocida, pero be sabido que 
el universo está siendo disuelto, tanto en las cosas terrenales 16 como en las 
cosas celestiales».  

Una vez el alma hubo sobrepasado la tercera potestad, continuó ascendiendo 
y divisó la cuarta potestad, la de siete formas. La primera forma es la tiniebla; 
la segunda, la concupiscencia; la tercera, la ignorancia; la cuarta, la envidia de 
muerte; la quinta, el reino de la carne; la sexta, la loca inteligencia de la carne; 
la séptima, la sabiduría irascible. Estas son las siete potestades de la ira, las 
cuales preguntan al alma: «¿De dónde vienes, homicida? ¿A dónde vas, 
dueña del espacio?». El alma respondió diciendo: «Lo que me ata ha sido 
matado y lo que me atenaza ha sido aniquilado, y mi concupiscencia se ha 
disipado y mi ignorancia ha perecido. A un mundo he sido precipitada 17 
desde un mundo, y a una imagen desde una imagen celestial. La ligadura del 
olvido dura un instante. En adelante alcanzaré el reposo del tiempo (kairós), 
del tiempo (chrónos), (el reposo) de la eternidad, en silencio».  

 

 



EPÍLOGO  

María Magdalena reveladora de Jesús  

Después de decir todo esto, Mariam permaneció en silencio, dado que el 
Salvador había hablado con ella hasta aquí. Entonces, Andrés habló y dijo a 
los hermanos: «Decid lo que os parece acerca de lo que ha dicho. Yo, por mi 
parte, no creo que el Salvador haya dicho estas cosas. Estas doctrinas son 
bien extrañas». Pedro respondió hablando de los mismos temas y les 
interrogó acerca del Salvador: «¿Ha hablado con una mujer sin que lo 
sepamos, y no manifiestamente, de modo que todos debamos volvernos y 
escucharla? ¿Es que la ha preferido a nosotros. 18 Entonces Mariam se echó 
a llorar y dijo a Pedro: «Pedro, hermano mío, ¿qué piensas? ¿Supones acaso 
que yo he reflexionado estas cosas por mí misma o que miento respecto al 
Salvador?  

Entonces Leví habló y dijo a Pedro: «Pedro, siempre fuiste impulsivo. Ahora te 
veo ejercitándote contra una mujer como si fuera un adversario. Sin embargo, 
si el Salvador la hizo digna, ¿quién eres tú para rechazarla? Bien cierto es que 
el Salvador la conoce perfectamente; por esto la amó más que a nosotros. 
Más bien, pues, avergoncémonos y revistámonos del hombre perfecto, 
partamos tal como nos lo ordenó y prediquemos el evangelio, sin establecer 
otro precepto ni otra ley fuera de lo que dijo el Salvador».  

Luego que 19 [Leví hubo dicho estas palabras], se pusieron en camino para 
anunciar y predicar.  

El evangelio según Mariam.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Evangelio de los Egipcios 
 
 
Introducción  
El libro sa[gra]do [de los egipcios] sobre el gran [Espíritu] invisible, el Padre cuyo 
nom[bre] no se puede pronunciar, [el que provie]ne de las alturas de [la perfección, la 
l]uz de la luz de los [eones de luz]; la luz del [silencio del Pre]pensamiento [y] el 
Padre del Silencio, la [luz] de la Palabra [y] la Verdad; la lu[z de las] 41 
inco[rrupti]bilida[des], [la] luz que es sin límite; [el] resplandor a partir de los eones de 
luz del Padre inmanifestable, insignificativo, insenescible e improclamable, el Eón de 
los eones, el autoengendrado, el [au]togenerado, el autoproducido, extranjero, el Eón 
verdaderamente verdadero.  
 
Manifestación de las tres potencias 
Han provenido tres poderes de él, ellos son el Padre, la Madre, el Hijo, des[de] el 
Silencio viviente que proviene del [Pa]dre incorruptible. Éstos han venido, empero, a 
partir del Silencio del Padre oculto.  
 
Composición del reino de la luz 
[Y] a partir de este lugar ha provenido Domedón Doxome[dón, el Eón de] los eones y 
la l[uz de cada] uno de [sus] poderes; [y de este] modo el Hijo lle[gó] cuarto, la Madre 
[quin]ta, [el Pad]re sexto. Él existía [...], pero sin proclamar. [Es] el que es 
insignificativo entre to[das las potencias], las glorias y las incorru[ptibi]lidades.  
 
Las tres Ogdóadas 
I. Manifestación 
A partir de este lugar [pro]cedieron las tres potencias. 42 Las tres Ogdóadas que [el 
Padre] en (el) Silencio junto con su Prepensamiento [manifestó] desde su seno, es 
decir, el Padre, la Madre y el Hijo.  
 
II. La primera Ogdóada 
La pri[me]ra Ogdóada, por la que el Triple Varón p[ro]cedió, que es el Pensamiento y 
[la Pa]labra y la Incorruptibilidad y la Vi[da e]terna, la Voluntad, el Intelec[to] y el 
Preconocimiento, el Andró[gi]no paterno.  
 
III. La segunda Ogdóada 
La segunda poten[cia] ogdoádica, la Madre, la Ba[rb]elón [vir]ginal EPITITIOCH[.] [...] 
AI, MEMENEAIMEN[... que] domina sobre el cielo; KARB[...] el poder que no se 
puede interpre[tar], la Madre indecible. [Ella na]ció de sí misma [...], procedió. 
[Es]tuvo de acuerdo con el Padre del [Silencio si]lencioso.  
 
IV. La tercera Ogdóada 
El tercer [poder og]doádico, el Hijo del Si[lencio silencioso] junto con la corona del 
Silencio si[lencioso y] la gloria del Padre y la excelen[cia] [de la] 43 [Madre]. Produjo 
desde el se[no] los siete poderes de la gran [l]uz de los siete sonidos y la Pala[bra 
e]s su cumplimiento.  



 
V. Recapitulación 
Éstos son los tres [poderes], las tres Ogdóadas que el Pa[dre e]n su Prepensamiento 
proyectó [desde] su seno; los proyectó [en] este lugar.  
 
Descripción del eón Doxomedón 
Procedió, entonces, Domeón Doxome[dón], el eón de los eones, y el [tro]no que está 
en él y las potencias [que] lo r[od]ean, las glorias y las in[corrup]tibilidades. [El P]adre 
de la gran lu[z que procedió d]el Silencio. Es [el gran Doxom]edón, el eón en el que 
[el triple va]rón reposa y consolidaron [en él] el trono de su glo[ria, aquel] en el que 
su Nombre inmanifesta[ble está] inscrito en la tableta [...]. Una es la Palabra, el 
Pa[dre de la Lu]z del todo. El que [proce]de del Silencio, descansan[do] en el 
Silencio, aquel cuyo 44 Nombre (está) en un símbolo in[visible; un mis]terio oculto, 
in[visible, pro]cedió IIIIIIIIIIIIIIIIIII[III] HHHHHHHHHHHHHHHHHHHH[HH 
O]OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO YY[YY]YYYYYYYYYYYYYYYYYY 
EEEEE[]EEEEEEEEEEEEEEEEE AAAAAAA[AAAA]AAAAAAAAAAA 
WWWWWWWWWWWWWWWWWWWWWW.  
 
Alabanza y ruego de las Ogdóadas 
Y [de este] modo las tres potencias dieron alabanza al [grande], invisible e 
in[nomina]ble Espíritu virginal, inapelable y [a su] virgen masculina. Pidi[eron una] 
potencia. Procedio, pues, un Si[lencio] silencioso viviente, como glo[rias] e 
[in]corruptibilidades en los eones [... eo]nes por miríadas se agregaron [... a los] tres 
masculinos las [tres...] generaciones masculinas, las raz[as masculinas lle]naron al 
gran eón Doxom[edón con] el poder de la Palabra del P[leroma entero].  
 
El ruego del Infante triple varón 
Entonces [el Infante] tres veces masculino [del gran] Cristo al que había ungido el 
[gran Espíritu invisi]ble, aquel [cuyo] poder fue [llamado] Ainon, dio ala[banza al] gran 
Espíritu invisible [y a su] virgen masculina Yo[uel y] al Silencio de silencioso silencio 
y la [grande]za [...]  
 
(Faltan las pp. 45 a 48, pero IV 56,1 prosigue así:)  
 
[...] que es admirable [... ine]fable [...] [...], el que posee las grande[zas] to[da]s [de] 
grandeza [del] silen[cio] silencioso en [este lugar]. El In[fan]te tres veces v[arón] 
emitió [una a]labanza y pidió [un poder a partir del [gran] Espíritu [in]vi[sible virgin]al.  
 
Manifestación de Youel y Esefec 
Entonces se manifestó en este lugar [...] que [...] [... que] ve las glo[rias] [... te]soros 
en un [...][...] miste[rio invisi]ble [...] del Silencio [que es el var]ón vir[gen Youel]. 
[En]tonces [se manifes]tó [el Infante del In]fante, Esef[ec].  
 
Recapitulación 
Y [así] se completó, pues, el [Padre, la] Madre y el Hi[j]o, los cin[co se]llos, el poder 
invic[to] que [es] el gran [Cristo] de los inco[rrupti]bles 57todos [...] santo [...] [...] el fin 



[...], el [inco]rruptible y son poderes y [glorias e] incorrupti[bilidades] [...] llegaron [...] 
[las líneas 8-12 son ilegibles]. Éste dio [una alabanza] al inmani[festable, misteri]o 
oculto [...] [el] ocul[to] [...] [faltan las ls. 17-20] le en el [...] [y] los eones [... t]ronos [...] 
y [...] cada uno [...] [lo] ro[dean] miríadas de [poderes i]nnumerables, 58 [glo]rias e 
[inco]rruptibilidades [...] y ellos [... del] Padre [y] la Ma[dre y] el Hijo y [el Pleroma] 
entero que anteriormente [he mencionado y los] cinco se[llos] [y el miste]rio de 
[misterios]. Se manifes[taron] [las líneas 9-12 son ilegibles] [el que] domina [sobre] 
[...] y los eones de [... verda]de[mente] y los [...] [...] para siempre [son ilegibles las 
líneas 19-20] [...] y los eones eter[nos verda]deramente verdaderos.  
 
Manifestación del Pre pensamiento 
Entonces se mani[festó] un [Pre]pensamiento en un silencio y un [silen]cio vi[viente 
de]l Espíritu [y un]a Palabra [del] Padre y [una] luz. Ella [... los cinco] 59sellos que el 
[Padre emi]tió desde su seno. Atra[vesó] los eones todos que anterior[mente] he 
dicho. Y estableció tronos de gloria y miríadas de ángeles [innu]merables [que le] 
rodean, [pode]res [y] glorias [inco]rruptibles, que [cantan] y glorifican alabando todos 
con una [vo]z [úni]ca, con un acorde, [con una vo]z y que nunca callan [...] [... a]l 
Pa[dr]e y a la [Madre y al Hi]jo [...] [y los Ple]rom[as todos] que an[teriormente] he 
mencionado que es [el gran] Cristo, que (es) a partir de un [Silencio, el que] es el 
Infante in[co]rrup[tible] TELMAEL TELMACH[A]EL [ELI EL]I MACHAR MACHAR 
[SETH el] poder [que] vive verda[deramente de ver]dad, y [el va]rón [vir]gen que está 
con [él, Y]ouel, [y Es]efec, [el] resplandeciente, el Hij[o] del Hijo [y la co]rona de su 
gloria [...] de los cin[co se]llos, [el Ple]roma que he men[cionado] anteriormente.  
 
Manifestación de la Palabra 
60 Entonces [lle]gó la gran [Palabra] autoengendrada viviente, [el D]ios verdadero, la 
na[turaleza] ingénita, aquel cuyo nombre os diré: [...]AIA[...] THAOTHOSTH[...] que 
e[s el] Hijo del [gran] Cristo, que es el Hijo [del] Silenci[o in]decible [que] llegó a ser 
desde el gran [in[visible] e incorruptible [espíritu]. El [Hijo del Silencio y [en Si]lencio 
se manifestó [línea 14 ilegible] [... in]visible [...] [...] [hom]bre [y los] tesoros [de] su 
gloria. [Entonces] se manifestó en el [...] revelado [...]. Y estableció los cuatro 
[eones]. Con una Palabra los estableció.  
 
La alabanza de la Palabra 
Dio una [alabanza] al gran [in]visible Espíritu vir[gi]nal. [El Silencio] del [Pad]re en un 
silen[cio del] Silencio vi[viente si]lenc[ioso], [el lu]gar en donde el hombre [...] 
permanece [...] [...] a través de [...] [continúa NHC III]:  
 
La plasmación y origen de Adamas 
 
49 [... se manifestó en este lugar] la nu[be de la] gran luz, la potencia [v]iviente, la 
Madre de las incorruptibilidades santas, el gran poder, la Mirotoe, y engendró a aquel 
que nombro su nombre cuando digo: IEN [I]EN EA EA EA, tres veces. Porque este 
Adamas es la luz resplandeciente que existe desde el Hombre, el pri[me]r Hombre, 
por cuyo medio todo existe y por el que todo es (y) sin el que nada existe. Emitió el 
Padre inconcebible, incomprensible. Él descendió de lo alto para suprimir la 



deficiencia.  
 
La unión de Adamas y la Palabra 
Entonces la gran Palabra, el autoengendrado divino y el hombre incorruptible 
Adamas se mezclaron entre sí. Llegó a ser, pues, una Palabra de Hombre y el 
Hombre, asimismo, llegó a ser por una Palabra.  
 
La alabanza de la Palabra y Adamas 
Dio alabanza al grande, invisible, incomprensible, virginal Espíritu y a la virgen 
masculina y al Infante tres veces varón 50 y a la [v]ir[gen] masculina Youel y a 
Esefec, el res[plande]ciente, Infante del Infante y la corona de su gloria y el poder del 
eón Doxomedón y los tronos que están en él, y los poderes que lo rodean, las glorias 
[y] las incorruptibilidades y el Pler[o]ma entero, que mencioné anteriormente, y la 
tierra etérea, la receptora de Dios, el lugar en el que reciben la imagen los hombres 
santos de la gran luz, los hombres del Padre, del Silencio silencioso vi[vi]ente, el 
Padre y el Pleroma total, al que antes me he referido.  
 
El pedido de la Palabra y Adamas 
Dieron alabanza la gran Palabra, el Autoengendrado divino y el hombre incorruptible 
Adamas, pidieron una potencia y fuerza para siempre para el Autoengendrado para 
plenitud de los cuatro eones, de modo que por medio de ellos se manifestaran 51 [...] 
la gloria y la po[ten]cia del Padre invisible del hombre santo de la gran luz que vendrá 
al mundo que es la apariencia de la noche. El hombre incorruptible Adamas les pidió 
un hijo a partir de él, para que fuera padre de la raza inquebrantable e incorruptible 
de modo que por medio de ella se manifestara el Silencio y la Voz y por medio de 
ella surgiera el eón que es mortal para que se disolviera.  
 
Generación de las cuatro luminarias y de Set 
Y de este modo vino de lo alto la potencia de la gran luz, la manifestación. Ella 
generó las cuatro luminarias: Armozel, Oroiael, Daveité y Elelet y al gran incorruptible 
Set, el hijo del hombre incorruptible, Adamas.  
 
El cumplimiento de la Hebdómada y las consortes de las luminarias 
Y de este modo se completó la Hebdómada perfecta que existe en misterios 52 
ocultos. Una vez que reci[bió] la g[loria] fue once Ogdóadas. Y respondió 
afirmativamente el Padre. Estuvo de acuerdo el Pleroma entero de las luminarias. 
Procedieron sus [con]sortes para el acabamiento de la Ogdóada del divino 
Autoengendrado: la Gracia, de la primera luminaria, Armozel; la Sensibilidad de la 
segunda luminaria, Oroiel; la Inteligencia de la tercera luminaria, Daveite; la 
Prudencia de la cuarta luminaria, Elelet. Ésta es la primera Ogdóada del 
Autoengendrado divino.  
 
Los servidores de las luminarias y sus consortes 
Y aceptó el Padre. Estuvo de acuerdo el Pleroma entero de las luminarias. 
Procedieron los [servidores]. El primero el gran Gamaliel, (de) la primera gran 
luminaria, Armozel. Y el gran Gabriel, (de) la segunda gran luminaria, Oroiel. Y el 



gran Samio, de la gran luminaria, Daveite. Y el gran Abrasax, de 53 la [gran 
luminaria], Elelet. Y [las con] sortes de éstos procedieron por la voluntad de la buena 
voluntad del Padre, la Memoria del grande, el primero, Gamaliel; el Amor del grande, 
el segundo, Gabriel; la Paz del tercero, el gran Samblo; la Vida eterna del grande, el 
cuarto, Abrasax. De este modo se completaron las cinco Ogdóadas, cuarenta en 
total, como un poder que no se puede interpretar.  
 
La petición de la Palabra y el Pleroma 
Entonces la gran Palabra, el Autoengendrado [y] la Palabra del Pleroma de las 
cuatro luminarias dio alabanza al gran Espíritu invisible, inapelable, virginal y a la 
virgen masculina y el gran eón Doxomedón y a los tronos que están en ellos y a los 
poderes que los rodean y a las glorias y a las autoridades y a los poderes [y] al 
Infante tres veces varón y a la virgen masculina Youel y a Esefec, 54 el 
resplandeciente, [el Infante] del Infante y la corona de [su glo]ria, el Pleroma total, y a 
las glorias todas que están en este lugar, los pleromas sin fin [y] los eones 
innominables, para que den nombre al Padre como el cuarto junto con la raza 
incorruptible, para poder llamar a la semilla del Padre la semilla del gran Set.  
 
Respuesta a la petición 
Entonces todos se agitaron y el temblor dominó a los incorruptibles. Entonces el 
Infante tres veces varón procedió desde arriba hacia abajo en los inengendrados y 
los autoengendrados y los que fueron engendrados en lo que es engendrado. 
Procedió la grandeza, la grandeza total del gran Cristo. Estableció tronos en gloria, 
miríadas innumerables en los cuatro eones que lo rodean, miríadas innumerables, 
potencias y glorias 55 e incorruptibilidades. Y dimanó de esta manera.  
 
Aparición de la iglesia espiritual 
Y la in[co]rruptible asamblea espiritual acreció en las cuatro luminarias del gran 
Autoengendrado viviente, el Dios de la Verdad, alabando, cantando y glorificando 
con una voz única, con un acorde y con una voz sin descanso al Padre y a la Madre, 
y al Hijo y al Pleroma todo, como he dicho. Los cinco sellos que están en las 
miríadas y que gobiernan sobre los eones y que transportan las glorias de los guí[a]s 
fueron encargados de revelarse a los que son dignos. Amén.  
 
La alabanza de Set y la petición por su simiente 
Entonces el gran Set, el hijo del incorruptible hombre Adamas, dio alabanza al 
grande, invisible, indecible, innominable, virginal Espíritu y a la [virgen] mas[cu]lina [y 
al Infante tres veces masculino y a la] virgen [masculina] Youel y a Esefec el 
resplandeciente de su gloria, y a la corona de su gloria, el Infante del Infante, 56 y al 
gran eón Doxomedón y al Pleroma del que he hablado anteriormente. Y él pidió por 
su semilla.  
 
Plesitea y su obra 
Entonces vino de este lugar el gran poder de la gran luminaria Plesitea, la madre de 
los ángeles, la madre de las luces, la madre gloriosa, la virgen de cuatro pechos 
aportando el fruto desde Gomorra como fuente junto con Sodoma que es el fruto de 



la fuente de Gomorra que está en ella. Vino a través del gran Set.  
 
El júbilo del gran Set 
Entonces el gran Set se alegró por el don que se le concedió por el incorruptible 
Infante. Tomó su simiente de la virgen de los cuatro pechos y la colocó con él en el 
cuarto eón (y) en la tercera gran luminaria Daveité.  
 
Creación de los gobernadores del mundo 
Después de cinco mil años la gran luminaria Elelet dijo: «Gobierne alguno sobre el 
caos y el Hades». Y apareció una nube 57 [cuyo nombre e]s Sabiduría material [... 
ella] miró las regiones [del caos], siendo su rostro como [...en] su forma [...] [...] 
sangre. Y dijo [el gran á]ngel Gamaliel [al gran Gabrie]l, el servidor de [la gran lu]z, 
Oroiael. Él [dijo: «Un á]ngel salga [para que go]bierne sobre el caos [y el Hades. 
Enton]ces la nube [satisfecha vino] en las dos mónadas [de las cuales cada] una 
tenía una luz [... tro]no que ella había colocado [arriba] en la nube. [Entonces v]io 
Saclas, el gran [ángel, a]l gran demon [que está con él, Nebr]uel. Y llegaron a ser 
[juntos un] espíritu generador de la tierra. [Generaron án]geles asis[tentes. Dijo] 
Saclas al gran [demon Neb]ruel: «Se[an los do]ce eones en [el ...] eón, mundos». [... 
di]jo el gran án[gel Saclas] por la voluntad del 58 Autoengendrado: «Lleguen a ser 
[...] del número de siete [...]». Y dijo a los [grandes ángeles]: «Id y que [cada uno] de 
vosotros reine sobre su [mundo. Fue]ron cada uno [de estos] doce [ángeles]. El 
primer ángel es At[ot. Es aquel] al que llaman [las grandes ra]zas de los hombres [... 
El se]gundo es Harmas, [que es el ojo del fuego]. El tercero [es Galila. El cuar]to es 
Yobel. [El quinto es A]doneo. El sexto [es Caín, al que lla]man las [grandes razas] de 
hombres, el Sol. El [séptimo es Abel]; el octavo, Aquiresina; el [noveno, Yubel]; el 
décimo es Harm[upiael; el dé]cimo primero es Ar[ciadoneo]; el décimo segundo [es 
Beliás. Éstos son] los que presiden el Ha[des y el caos].  
 
La arrogancia de Saclas 
Y después de la fundaci[ón del mundo] dijo Saclas a sus á[ngeles: Yo], yo soy un 
Di[os celoso] y fuera de mí nin[gún otro existe», puesto que 59 creía en su realidad.  
 
El rencor de Saclas y la plasmación del hombre 
Entonces una voz vino de lo alto diciendo: «Existe el Hombre y el Hijo del Hombre», 
a causa del descenso de la imagen de lo alto, que es similar a su voz en la altura de 
la imagen que ha visto. Por medio de la visión de la imagen de lo alto se plasmó la 
primera criatura.  
 
Actividad redentora de arrepentimiento 
A causa de esto existió el arrepentimiento. Recibió su cumplimiento y su poder por la 
voluntad del Padre y su acuerdo con lo que aceptó de la gran raza incorruptible, 
inquebrantable, del gran hombre poderoso del gran Set, para que la sembrara en los 
eones que han sido engendrados para que por él (= arrepentimiento), se completara 
la deficiencia. Porque había bajado de arriba al mundo que es la apariencia de la 
noche. Cuando llegó, rogó conjuntamente por la semilla del Arconte de este eón y 
[las] autoridades que existían a partir de él, aquella contaminada que será destruida 



del dios engendrador del demon y rogó por la semilla 60 de Adán, que es semejante 
al sol, del gran Set.  
 
La obra de Hormos 
Entonces vino el gran ángel Hormos para preparar por medio de las vírgenes de la 
generación corrompida de su eón en una Palabra-engendrada, vaso santo, a través 
del Espíritu santo, la semilla del gran Set.  
 
El lugar de la semilla de Set 
Entonces vino el gran Set. Trajo su simiente y fue sembrada en los eones que 
habían sido producidos, cuyo número es la cifra de Sodoma. Algunos dicen que 
Sodoma es el lugar de residencia del gran Set, que es Gomorra, pero otros (dicen) 
que el gran Set tomó su savia de Gomorra y la plantó en el lugar sagrado que dio el 
nombre a Sodoma.  
 
La generación deEdocla 
Ésta es la raza que vino por medio de Edocla. Porque generó en la Palabra a la 
verdad y la justicia, el origen de la semilla de la vida eterna que está junto con los 
que resistirán a causa del conocimiento de su emanación. Esta es la gran raza 
incorruptible que ha venido a través de los tres 61 mundos al mundo.  
 
Peligros de la semilla de Set 
Y el diluvio fue una figura en relación con la consumación del eón. Pero será enviado 
al mundo a causa de esta raza. Por consiguiente una conflagración tendrá lugar 
sobre la tierra. Y la gracia estará con los que pertenecen a la raza por medio de los 
profetas y los guardianes que guardan la vida de la raza. Por motivo de esta 
generación habrá hecatombes y plagas. Pero esto sucederá a causa de la gran raza 
incorruptible. Porque por esta raza tendrán lugar tentaciones, un error de falsos 
profetas.  
 
Set reconoce las artimañas del Maligno 
Entonces el gran Set vio la actividad del Maligno y sus múltiples encubrimientos y 
sus proyectos, los que se llevarán a cabo contra su raza incorruptible, 
inquebrantable, y las persecuciones de sus poderes y sus ángeles y el error de ellos, 
que opera audazmente contra ellos mismos.  
 
Set pide guardianes para su generación 
 
Entonces el gran Set dio alabanza al grande, indecible, al Espíritu virginal y a la 62 
virgen masculina Barbelón, y al Infante tres veces masculino TELMAEL TELMAEL, 
HELI HELI, MACHAR MACHAR SETH, la potencia verdadera que vive 
verdaderamente y a la virgen masculina Youel y a Esefec el resplandeciente de 
gloria y la corona de su gloria y al gran eón Doxomedón y a los tronos que están en 
él. Y los poderes que lo rodean y el Pleroma todo como antes he dicho, y pidió 
guardianes para su semilla.  
 



Llegada de los guardianes 
Entonces procedieron desde los grandes eones cuatrocientos ángeles etéreos 
acompañados por el gran Aerosel y el gran Selmequel, para guardar a la gran raza 
incorruptible, su fruto y a los grandes hombres del gran Set desde el tiempo y el 
momento de la verdad y la justicia hasta la consumación del eón y sus arcontes, a 
los que han juzgado los grandes jueces de la muerte.  
 
La misión de Set 
Entonces el gran Set fue enviado por las cuatro luminarias de acuerdo con la 
voluntad del 63 Autoengendrado y el Pleroma entero, gracias [al don] y el buen 
consentimiento del gran Espíritu invisible y los cinco sellos y el Pleroma todo.  
 
La obra de Set 
Atravesó las tres presencias que he dicho antes, y el diluvio y la conflagración y el 
juicio de los arcontes y las potencias y las autoridades para salvar a la que se 
extravió por la reconciliación del mundo, y el bautismo por una Palabra-engendrada 
corporal que preparó para sí el gran Set misteriosamente a través de la virgen para 
que pudieran ser engendrados los santos por el Espíritu santo, por medio de 
símbolos invisibles secretos por una reconciliación del mundo con el mundo, por la 
renuncia al mundo y al dios de los tres eones y (por) las convocatorias de los santos 
y los inefables y los incorruptibles senos y (por) la gran luz del Padre que existió 
anteriormente junto con su Prepensamiento y por él estableció el santo bautismo que 
supera el cielo por la incorruptible 64 Palabra-engendrada, y Jesús el viviente y al 
que ha revestido el gran Set. Y ha clavado a las potencias de los trece eones y ha 
establecido por medio de él a los que lleva y a los que trae. Los armó con una 
armadura de conocimiento de esta verdad, con un poder invencible de 
incorruptibilidad.  
 
Lista de los portadores de salvación 
Se les manifestó el gran Auxiliar Yeseo Mazareo Yesedeceo, el agua viviente y ios 
grandes guías Santiago el grande y Teopempto e Isavel y los que presiden la fuente 
de la verdad, Miqueo y Micar y Mnesino, y el que preside el bautismo del viviente y 
los purificadores y Sosengenfaranges y los que presiden las puertas de las aguas, 
Miqueo y Micar, y los que presiden el monte, Seldao y Eleno y los recibidores de la 
raza, la incorruptible de [los] hombres poderosos [del] gran Set. Los ministros de las 
cuatro luminarias, el gran Gamaliel, el gran Gabriel, el gran Samblo y el gran 65 
Abrasax y los que presiden el Sol, su nacimiento, Olses e Hypneo, y Eurumario y los 
que presiden el ingreso en el reposo de vida eterna, los gobernadores Mixanter y 
Micanor, y los que guardan a las almas del elegido, Acramas y Strempsujo y el gran 
poder Heli Heli Machar Machar Seth y el gran invisible, indecible, innominable, 
Espíritu virginal, y el Silencio y la gran luminaria Armozel, el lugar Autoengendrado 
viviente, el Dios de la Verdad y [el] que está con él, el hombre incorruptible Adamas, 
el segundo Oroiel, el lugar del gran Set. Y Jesús que posee la vida y que vino a 
crucificar al que está bajo la ley, el tercero, Daveité, el lugar de los hijos del gran Set, 
el cuarto Elelet, el lugar en donde las almas de los hijos descansan, el quinto, Youel, 
el que preside el nombre de aquel al que le será permitido bautizar en el bautismo 



santo que supera el cielo, el incorruptible.  
 
Seguridad de la salvación actual  
Desde ahora, sin embargo, 66 por medio del hombre incorruptible Poimael y los que 
son dignos de la invocación, de las renuncias (y) de los cinco sellos en el bautismo 
fontanal, éstos conocerán a sus recibidores según se los ha instruido sobre ellos y 
serán conocidos por ellos. Estos no experimentarán la muerte.  
 
Sección hímnica I  
IH IEYS E0 OY EO OYA. Verdaderamente con verdad, Yeseo Mazareo Yesedeceo 
¡oh agua viviente!, ¡oh Infante del Infante!, ¡oh nombre glorioso, verdaderamente con 
verdad, eón que (es) el que es, IIII HHHH EEEE 0000 YYYY WWWW AAAA 
verdaderamente con verdad, HI AAAA WWWW el que es, que ve a los eones 
verdaderamente en verdad, AEE HHH III YYYYYY WWWWWWWW, el que es 
eterno eternamente verdaderamente con verdad IHA AIW en el corazón, que es ¡y 
aei eis ei ho ei, ei hos ei!  
 
Sección hímnica II  
Este gran nombre tuyo me preside, Perfecto Autoengendrado que no estás fuera de 
mí, yo te veo, ¡oh tú que eres invisible para cualquiera! ¿Quién, en efecto, podrá 
abarcarte en otra lengua? Ahora 67 que te he conocido, me he mezclado con lo 
inmutable. Me he armado con una armadura de luz, me he transformado en luz, ya 
que la Madre estaba en este lugar a causa de la belleza espléndida de gracia. Por 
esto he alargado mis manos mientras estaban inclinados. Recibí forma en el círculo 
de los ricos de la luz que están en mi seno que da forma a los muchos engendrados 
en la que ningún agravio recibe. Afirmaré tu gloria verdaderamente, porque te he 
captado SOY IES IDE AEIO AE1E OIS O, ¡Eón, eón, Dios del Silencio!, te honro 
totalmente. Eres mi lugar de reposo, hijo ES ES O E, el carente de forma que es en 
los carentes de forma, el que es, que suscitas al Hombre en el que me purificarás en 
tu vida, según tu nombre imperecedero. Por esto el incienso de vida está en mí. Lo 
mezclé en agua según el modelo de todos los arcontes para poder vivir contigo en la 
paz de los santos, tú, el que eres por siempre 68 verdaderamente con verdad.  
 
Primera conclusión 
Éste es el libro que el gran Set escribió y colocó en altos montes sobre los que el sol 
no se ha levantado ni lo podrá. Y desde los días de los profetas y los apóstoles y los 
mensajeros, su nombre no se ha levantado en absoluto sobre sus corazones ni lo 
podrá. Tampoco el oído de ellos lo ha oído.  
 
Segunda conclusión 
Este libro lo ha escrito el gran Set, en escritura de ciento treinta años. Lo colocó en la 
montaña que se denomina Caraxio para que al fin de los tiempos y los momentos 
convenientes, según la voluntad del divino Autoengendrado y del Pleroma entero, 
por medio del don de la Voluntad inescrutable e incomprensible del Padre, se 
manifieste y revele a esta incorruptible santa generación del gran Salvador y los que 
residen con él amorosamente y con el grande, invisible, eterno Espíritu y su 



Unigénito Hijo y la luz eterna 69 y su gran consorte incorruptible y la incorruptible 
Sabiduría y la Barbelón y el Pleroma entero en la eternidad. Amén.  
 
Colofón 
El evangelio de [los] egipcios. El libro escrito por Dios, sagrado y secreto. La Gracia, 
la Inteligencia, la Sensibilidad, la Prudencia están con el que lo ha escrito: Eugnosto 
el amado en el Espíritu. (En la carne mi nombre es Gongesos) junto con mis 
hermanos de luz en la incorruptibilidad, Jesús el Cristo, el Hijo de Dios, el Salvador. 
ICHTYS. Escrito de Dios, el libro sagrado del gran Espíritu Invisible.  
 
Título 
El libro sagrado del gran Espíritu Invisible. Amén. 


